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INTRODUCCIÓN

Guillermo Aníbal Gärtner Tobón

 
...”-¿En París siempre tienen la respuesta verdadera?

- Nunca, pero están muy seguros de sus errores.
-¿Y vos? - dije con infantil impertinencia -.

¿Nunca cometéis errores?
-A menudo - respondió -.

Pero en lugar de concebir uno solo, imagino muchos,
para no convertirme en esclavo de ninguno”.

Umberto Eco, El nombre de la rosa
  
La investigación cuyos resultados se presentan en este documento se concibió y

desató a partir de la preocupación derivada de la percepción y registro de una impor-
tante exportación desde el Eje Cafetero mediante el transporte de cantidades relativa-
mente pequeñas por parte de correos humanos, conocidos como “mulas”, de sustan-
cias prohibidas, en particular cocaína y heroína, denominadas genéricamente “drogas
ilegales”.

El número de capturas de estas personas en los aeropuertos colombianos y del exte-
rior y las noticias sobre fatales desenlaces se ha tornado rutinaria, teniendo en cuenta
que uno de los métodos más utilizados para tal tráfico es la ingestión de la mercancía en
forma de cápsulas (vulgarmente llamadas también “bolas”, “dedos”).

 Tanto para la Dirección Nacional de Estupefacientes como para la Gobernación del
Departamento de Risaralda y de acuerdo con los términos de referencia inicialmente
planteados,  en la región cafetera podría presumirse la existencia de particularidades
psicológicas y culturales que explicarían la alta participación, entre los correos huma-
nos capturados, de personas provenientes de ella. Este presunción motivó acordar  e
iniciar este esfuerzo de conocimiento para superar así conjeturas y prejuicios que impi-
den afrontar con seriedad cualquier esfuerzo de prevención o control sobre estas acti-
vidades.

 Avanzado el proceso de investigación el equipo formado por profesionales  de las
Universidades del Caldas, Quindío y Tecnológica de Pereira, reunidas en la Corpora-
ción Alma-Mater, no encontró evidencia alguna acerca de elementos indicadores de un
particular “ethos” o idiosincrasia propia de los habitantes de esta región que los predis-
ponga a actuar como correo humano de drogas ilegales.

La Región Cafetera de Colombia y particularmente el territorio de los departamen-
tos de Caldas, Quindío y Risaralda fue considerada, a lo largo del siglo XX, como el
corazón económico del país, por generarse en ella, a través de la exportación del grano,
la mayor parte de las divisas requeridas. Su posición geográfica es privilegiada dentro
de la geografía productiva nacional; su importancia geoestratégica queda reseñada
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con claridad y coherencia en estudio realizado por el Observatorio del Programa
Presidencial de Derechos Humanos y DIH publicado bajo el título Panorama Actual
del Viejo Caldas, del cual consideramos oportuno transcribir el siguiente párrafo:

“...es preciso señalar que las FARC y el ELN han buscado aumentar su presencia en
esta región, por cuanto por allá pasan de manera obligada los intercambios comerciales
entre Medellín, Cali y Bogotá. El carácter estratégico de la región salta a la vista y de
ahí que encaje perfectamente en el propósito de la guerrilla de constituirse como una
amenaza incrementando su capacidad de afectar el desempeño global de la economía
colombiana” (pág.4. Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Huma-
nos y DIH. Panorama Actual del Viejo Caldas).

 La complejidad del entorno del objeto de estudio determinó el procedimiento o
metodología que no se agotó en un esquema o propuesta, sino que tuvo  un carácter
holístico, donde lo cualitativo y lo cuantitativo probaron  y trillaron todas las posibilida-
des o caminos: observación, comparación, entrevistas, análisis documental, todos los
procedimientos que pudieran encontrar y sustentar los puntos necesarios a tratar e
indagar a través de la encuesta, concebida como instrumento central del trabajo inicia-
do.

Aunque entre las fuentes de información del trabajo se incluyeron algunas de carác-
ter documental (por ejemplo los expedientes de casos juzgados), la gran mayoría co-
rresponden a entrevistas directas con personas vinculadas al tema, como actores del
tráfico, en distintos niveles, funciones y momentos del mismo,  o como funcionarios
estatales encargados de su control y judicialización.

La información tabulada corresponde casi toda a la encuesta, realizada en 16 esta-
blecimientos carcelarios de  la región centro occidental de Colombia, a través
de la cual fueron consultadas 142 personas detenidas en flagrancia (el 59% durante el
año 2001), cuando intentaban viajar fuera del país con cocaína o heroína. De tales
personas, 96 procedían del Eje Cafetero y las 46 restantes de fuera de él (siendo
denominado este grupo «otras regiones»). El margen de error de la mencionada en-
cuesta se estimó en 7.36%, para un nivel de confianza de 95%.

Concluidas las actividades programadas el grupo de investigación logró un consenso
provisional:  “Decimos que hay ‘mulas’ porque hay empresarios del narcotráfico,
que estos existen porque hay demanda de drogas ilegales y que en el Eje Cafetero
se desarrolló el comercio mediante los correos no porque en nuestros genes bioló-
gicos o sociales exista el cromosoma que nos impulsa a ello sino, simplemente,
porque confluyeron un conjunto de circunstancias que dieron origen a la situa-
ción y que de allí para adelante han generado su propia dinámica, la cual se man-
tiene por sí misma”.1

En cuanto a las motivaciones de los correos y su modo de operación la investigación
logra avances significativos que, tal como se esperaba, permiten dejar a un lado las
especulaciones sobre el tema y con ello el estudio puede contribuir a sustentar políticas

1 MEJIA , William. Documento interno de trabajo.
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ponderadas tendientes a superar los estereotipos que fundamentan estigmatizaciones,
ideológicamente cargadas y políticamente sesgadas.

La investigación aquí y ahora sobre este tema recién se inicia, pero creemos que
con este primer ejercicio se logran superar algunos lugares comunes tanto en la
perspectiva política, como en algunos enunciados supuestamente científicos
(sobre la familia por ejemplo), aún así, son muchos los interrogantes iniciales que
persisten y otros los que surgen.

Cuestiones o preguntas como las anotadas a continuación requieren de análisis adi-
cionales y nuevas propuestas de investigación:

¿Hay una ideología que subyace a esa carga emocional de repudio o rechazo a la
acción de quien infringe la ley 30 en condición de correo o “mula”?.

¿Qué tanto se sustenta, desde una perspectiva ”científica”, la justificación de conde-
na a los procesados por el delito  que nos ocupa que se consigna en sentencias como la
siguiente?:

“ Indiscutiblemente el tráfico de estupefacientes pone en serio peligro la salubri-
dad pública, sobre todo teniendo en cuenta la agudización de peligros indetermi-
nados que comportan para el desarrollo normal de la vida comunitaria, la expan-
sión y tráfico de sustancias nocivas. Son varias las formas en que la distribución
de sustancias prohibidas  pone en peligro la salud de los asociados. Prueba vi-
viente de ello es la multiplicación de mendicantes y menesterosos que transitan
como zombis por nuestras calles citadinas y que no son otra cosa que cuasi hom-
bres destruidos por el bazuco, la marihuana y demás venenos. Por otro lado, la
secuela de sangre, violencia, corrupción que deja esta actividad, no es poca. Sin
duda alguna, la conducta delineada por la señora... puso en serio peligro la salu-
bridad pública, es contraria a derecho y no se observa la confluencia de ningún
hecho generador de alguna causal de justificación”.
No sobra anotar que tales proposiciones parecen corresponder a un modelo, cuya

cadena causal de imputación resulta arbitraria y fundada ideológicamente en prenociones.
Cadena que, si se extendiera, terminaría culpabilizando a la naturaleza de la América
Andina prehispánica  por el surgimiento, en su sistema ecológico, de la planta Eritroxilum
coca.

¿Se han revisado o modificado las circunstancias que marcaron el compromiso de
los gobiernos colombianos con la política antidrogas del gobierno norteamericano?

 En la exposición de motivos de la propuesta legislativa denominada “legalización
del narcotráfico”, liderada a comienzos de los años 90 por una parlamentaria
risaraldense, se plantea que:

“El análisis gubernamental sobre el narcotráfico se limitó a la perspectiva de los
consumidores dando lugar a argumentos no neutrales  que deforman la verdadera
dimensión ética del problema para el país. En efecto, la falta de una visión propia
y de profundidad de  los análisis y el acento en los argumentos morales llevó a  los
sucesivos gobiernos a asumir en forma acrítica el diagnóstico y las soluciones
propuestas en el exterior con los resultados conocidos. Estos provinieron  particu-
larmente de los Estados Unidos donde se privilegiaba la oferta como causante de
la demanda y donde se señaló el cierre al paso de la droga en las fronteras y el
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control en los países de origen, como la estrategia antidrogas más adecuada y
menos costosa para esa nación”.2

Por su parte, Alfonso López Michelsen afirmó el 14 de mayo de 1989, en entrevista
publicada por el diario El Tiempo: ”A mi me parece que todos los esfuerzos por hacer
desaparecer la droga son tan estériles como los que se han hecho para hacer desapare-
cer la  prostitución”.

En efecto, los problemas que genera la demanda de drogas ilegales en cuyo trans-
porte se han comprometido y comprometen personas oriundas o residentes del Eje
Cafetero  difícilmente podrán superarse con la supresión o desaparición del individuo
humano dispuesto a transportar en su cuerpo, adherido o ingerido, el objeto de esa
demanda, independientemente que ella obedezca a costumbres espontáneas (uso
contextualizado de sustancias ilegales modificadoras de conciencia) o bien que dicha
demanda se aprecie,  o pueda ser apreciada, como pérdida cultural, como explotación
o como esclavización.

Lo afirmado por un entrevistado en la cárcel de varones de Pereira cuando se le
preguntó si creía en la posibilidad de que algún día desapareciera esa actividad por la
cual él había sido condenado, lleva implícita la permanencia y necesidad del transporte
de drogas ilegales: “mientras haya marranos se venderá la aguamasa”.

No obstante nos parece pertinente y loable el propósito, que por vía de prevención
puede cumplirse,  para que el potencial correo humano o “mula” logre acercarse a una
conciencia de sí, de la que habla el profesor e investigador en este proyecto Gabriel
Vergara Lara: “Sin conciencia de sí vivimos compensando carencias, defendiendo el
ego y persiguiendo ilusiones”.

Desde esta perspectiva los resultados de esta investigación brindan elementos de
juicio a los potenciales correos para no convertirse en objetos de manipulación por
parte de sus contratantes (cuota de sacrificio, homicidio para evitar el pago, denuncias,
amenazas a la familia, pérdida de los patrimonios, etc.).

Para terminar, pero no por último, nos queda la convicción del carácter de contin-
gencia y la poca importancia  económica relativa que tienen los correos humanos  den-
tro de la globalizada industria del narcotráfico, coincidiendo así  con lo expresado por
Kai Ambos, en su libro  Control de Drogas – Política y Legislación en América Latina,
EE.UU y Europa. Eficacia y alternativas:

“Las ‘mulas’, como los pequeños vendedores en las calles, son actores secun-
darios, sustituibles arbitrariamente por el ejército de los desocupados y sub-
empleados de Latinoamérica, cuya persecución penal deja incólumes las es-
tructuras de organización del tráfico de drogas”.3 

2 Exposición de motivos. Propuesta legislativa sobre legalización del narcotráfico. María Isabel Mejía
Marulanda . Octubre 6 de 1992. Pág. 1
3 AMBOS, Kai. Control de Drogas. Comisión Andina de Juristas, Ediciones Jurídicas Gustavo Ibáñez y
Universidad Nacional del Litoral (Argentina).  Giro Editores, Bogotá. 1998. Pág. 112
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Al abordar este estudio, se hace inevitable encontrarse (y enmarcarlo) en un con-
texto, donde parte del haz de las diferentes ópticas y conceptualizaciones están
valorativamente cargadas sobre el fenómeno, a veces hasta un simplismo extremo,
debido a intereses ideológicos, lo que hace derivar de la producción de las drogas
ilegales la mayoría de los males estratégicos de una nación4 y  del planeta.

De este modo son asumidos como los más profundos y graves, más que la genera-
ción de pobreza y exclusión a escala demográfica inimaginable en el mundo globalizado
de la tecnología, la industrialización y la abundancia; más que la efectiva anulación del
tratado de Kioto, o el debilitamiento por desconocimiento activo de la Corte Penal
Internacional. Y si no fuera porque estas posturas están respaldadas por un inmenso
poder real, que influencia y llega a determinar la política internacional antidrogas y las
agendas comerciales entre países desigualmente posicionados, no pasarían de ser pos-
turas ideológicas extremas en una polifonía hasta hoy carente de consenso, pero y por
lo anterior, marginalizada a expensas de una conducción hegemónica que encubre el
disenso. Así, no nos han sido ni nos son ajenas las diferentes posturas teóricas, que van
desde las demonizaciones del “problema droga”, hasta aquellas que proponen la total
liberalización o legalización de la producción, comercialización y consumo de las mis-
mas.

Políticas, debate y estrategias que imponen su sello y estigma al proceso que en
particular involucra a las personas por cuya actividad se ha centrado ahora este estudio,
pero que son apenas una parte, y acaso quizás la más vulnerable y débil de toda la
cadena, como ya se podrá leer y colegir del mismo, que por el hecho de centrarse en
estos agentes, no significa ignorar el cargado campo en el que se mueven, o han elegido
moverse, las más de las veces, cuando no accidentalmente, sí de manera muy transito-
ria y en todo caso para la mayoría, de modo tangencial a toda la empresa y mercado.

En lo básico, sin extenuar recuperando, para repetir todas las recapitulaciones que
los estudios y tratados sobre el tema de este delito, en el campo más general de la
violencia y la criminalización, han elaborado y fijado como horizontes de abordaje,
asumimos sumariamente, dentro de lo que podemos afirmar como una tradición teóri-
ca de los estudios sobre la violencia, el delito y la criminalización en Colombia, lo que
ya es notorio: el distanciamiento de las teorías objetivistas, que de manera simple redu-
cían el problema del conflicto violento a la pobreza secular, producto de una estructura
injusta, demostrándose precisamente lo contrario, que la violencia y el delito en su
mayor significación están vinculados a los municipios con mayor ingreso per cápita y/
o de producción de enormes fuentes de riqueza (petróleo, carbón, oro, esmeraldas,

4 «El pueblo americano debe entender mucho mejor que en el pasado, cómo (nuestra) seguridad y la de
nuestros hijos está siendo amenazada por la conspiración latina de la droga dramáticamente más exitosa
para la subversión en los Estados Unidos, que ninguna de las que ha tenido su centro en Moscú», del
documento «Estrategia norteamericana de seguridad y tráfico de drogas: lectura de un informe al Congre-
so de Estados Unidos», en Luis Alberto Restrepo,  revista del IEPRI, no. 13, Universidad Nacional,
agosto de 1991. Citado por Hermes Tovar Pinzón, Colombia: droga, economía, guerra y paz. Planeta
Colombiana Editorial S.A. Octubre de 1999, pág. 45.
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etc.), tal como lo han venido comprobando Mauricio Rubio, Camilo Echandía, Ar-
mando Montenegro, Eduardo Sarmiento, entre otros.

Sin embargo, esta afirmación tampoco equivale a la negación o subvaloración de
determinadas condiciones de inequidad, como lo aseveran otros autores, donde más
que la pobreza en sí misma, es la desigualdad la que se encuentra asociada de manera
más directa a dichos fenómenos y estirándola un poco, no será la privación por sí sola
sino la deprivación de las expectativas realizables y sus posibilidades, aunque diferen-
ciales, objetivas para la movilidad social, del mejoramiento de una situación -inicial-, o,
consideradas como recompensa normal de las actividades socialmente instituidas y
negadas por la estructura social. Esta acción, entendida como privación relativa respec-
to de los valores de un grupo de referencia y agudizada por la conciencia de una
desigualdad percibida como claramente injusta, que se hace mucho más clara en refe-
rencia a dos niveles de comparación: uno próximo, como se verá con los entornos
sociales directos explicitados por las entrevistas, y otro genérico, con las expectativas
“culturalmente” fomentadas y las estrechas vías institucionales de realización (incluida
la escala temporal para alcanzarlas), consideradas estas últimas como transversales y
reforzadas por las externalidades positivas, eje de comparación y posibilidad con los
éxitos logrados por la vía cultural no institucional, que se aborda a través del sociólogo
R. K. Merton.

En el caso particular del delito y su capacidad de reproducción, la teoría de las
externalidades -especies de ventajas-, en este caso consideradas como positivas, tratan
de entender la dinámica del mismo: el concepto de ventajas fue inicialmente planteado
por David Ricardo5 y trataba de explicar la existencia del comercio internacional (y
justificar el liberalismo económico), pero reconociendo que era aplicable no solo a él,
sino también a otras formas de división o especialización del trabajo e intercambio
entre personas, empresas o naciones (en nuestro caso, digamos, regiones de un mismo
país).

De las ventajas inicialmente tenidas en cuenta por Ricardo y que se consideran
absolutas, se evolucionó hasta llegar a las ventajas comparativas. Ellas conducen to-
das a incidir,  por lo bajo, sobre el precio (precisamente por esto se les denomina
ventajas) y son de diverso tipo, pero varias de ellas, quizás las determinantes, caben
dentro de lo que también es un concepto económico, el de las externalidades, igual-
mente conocidas como efectos externos, economías externas y utilidades (o
desutilidades) externas:

Ventajas o externalidades que surgen de la migración
En el caso concreto de este estudio exploratorio, podemos decir que el particular

comportamiento migratorio de personas de la región ha generado varias externalidades,
que son aprovechadas por los empresarios de la droga para el montaje y funcionamien-
to de sus empresas de correos humanos:

5 Ver el capítulo VII, Sobre el Comercio Exterior, de “Principios de Economía Política y Tributación”
(Fondo de Cultura Económica de México, tercera reimpresión, 1976. pp. 98-113).
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· En relación con la población, las colonias de personas procedentes del Eje
Cafetero en Estados Unidos y España (y en otros países) son numerosas, proporcio-
nando condiciones especiales para la conformación de pequeñas redes de narcotráfico,
donde el parentesco o las amistades de vieja data suministran ventajas logísticas y de
seguridad (confianza, lealtad...). Este punto bien podría analizarse a la luz del “capital
social” (Putnam6 y otros) desde el lado de quienes conforman las redes (empresa-
rios), o de la negación del mismo, representada en el “familismo amoral” de Banfield7,
que diría que es, precisamente, la carencia de vínculos por fuera de la familia nuclear
-lo respetable y único-, lo que en un momento conduce a algunos individuos a emplearse
como “mulas” de esos empresarios. O de otra manera, planteada, con anterioridad a
los autores mencionados, por Max Weber, con sugerentes conceptos, como la de mo-
ral de grupo (vínculos de tradición, solidaridad y reciprocidad en la casta, tribu o
unidad doméstica), frente a la moral externa o la que se ejerce con extraños, donde,
sin ataduras de compromiso o deber, es dable ejercer al máximo la explotación de la
ventaja que proporciona el no vínculo, pudiendo ser considerada como capitalismo y
moral paria8.

· Los relativamente altos flujos de viajeros desde y hacia esos mismos países
proporcionan una cobertura para la actividad y han generado, inclusive, el carácter de
internacional de aeropuertos de la región del estudio, otrora nacionales, con las posibi-
lidades de rutas y la realización de trámites migratorios en él, con los cuales se compro-
mete un personal de seguridad escaso (en comparación con ciudades mayores) que
facilitaría la realización de los “cruces” necesarios.

· Esos mismos flujos representan un amplio grupo  dentro del cual es factible
escoger los correos, con la ventaja de que pueden disponer ya de algunas de las condi-
ciones necesarias: pasaporte, visa, experiencia en viajes internacionales e, inclusive,
pasaje, lo cual facilita la operación y reduce los costos.

· Surgimiento de organizaciones de falsificadores y tramitadores de documenta-
ción que, parece, empiezan a perder vigencia dadas las consideraciones del punto an-
terior.

Ventajas que nacen de la ubicación
Externalidades de otro tipo serían las surgidas de la especial ubicación geográfica de

la región:
· Equidistancia y fácil acceso a otros tres aeropuertos internacionales: Bogotá,

Cali y Medellín, que representan otras alternativas más.
· Múltiples rutas de acceso a los mercados abastecedores.

6 PUTNAM , Robert D. Making Democracy Work: Civic Traditions in Modern Italy (Princeton University
Press, 1993).
7 BANFIELD , Edward C.The Moral Basis of a Backward Society, The Free Press, New York, first Free
Press Paperback edition 1967.
8 En WEBER, MAX. (1864 - 1920). Historia económica general. capítulo Desarrollo de la ideología capi-
talista, Fondo de Cultura Económica, México, 1942.
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· Posibilidades de maniobra relativamente más amplias durante la época de la
“cartelización”, habiendo sido factible que durante la misma se consolidara en la región
del llamado Eje Cafetero la modalidad de correos como pequeñas empresas, que pu-
dieron desarrollarse libres del control monopolista de los grandes capos.

Las ventajas que genera el mismo negocio
Adicionalmente, el desarrollo mismo del negocio ha ido generando sus propias

externalidades, que están a disposición del conjunto de “empresarios” y tienen efectos
positivos (de reducción) sobre los costos:

· Surgimiento de especialistas en empaque, camuflaje y preparación de viajeros.
· Oferta de “viajeros” experimentados.
· Servicios de “seguridad” para cumplir labores de amedrantamiento y ajuste de

cuentas inherentes al negocio.
Tales ventajas maximizarían una función del tipo de la planteada por Gary Becker9

y desarrollada posteriormente por otros autores, que muestra la decisión del delincuen-
te en términos de las ganancias esperadas (involucrando los costos, donde entrarían las
externalidades), y las posibilidades de ser detenido y recibir castigo por el hecho (rela-
ción inversa).

Así, las externalidades, en el campo del delito, de manera muy esquemática, podrían
ubicarse por lo menos a dos escalas, una de carácter global representada por el impacto
de una nueva fuerza en un escenario determinado que retroalimenta y vigoriza la diná-
mica delictiva endógena, desbordando la capacidad de la justicia institucional y con
ella, la probabilidad de castigo, haciendo atractivo el delito10. La teoría encontraría
constatación empírica con esta valoración de carácter racional, sustentada o no, que
está en la base de un número apreciable de correos humanos en la consideración baja
de la probabilidad de ser detectado, y si detectado, de no ser judicializado o penalizado
de manera severa.

 A este respecto se ha señalado, de manera más incisiva cada vez para Colombia, al
narcotráfico como el gran dinamizador, con efectos múltiples en distintos campos y
escenarios, de la violencia y el delito (aumento en la corrupción administrativa, venali-
dad en algunos sectores de la justicia, de los organismos de represión, de sectores de la
clase política, como de las clases media, alta,  etc. con el debilitamiento severo de la
capacidad para ejercer la justicia y mantener el Estado de derecho).

Y otra escala, de carácter local, que implica a los puentes que se establecen entre
entornos criminales endógenos, los refuerzos mutuos que circulan y las modelaciones
positivas que ejercen sobre personas próximas al medio, de las cuales un ejemplo ha
sido el mismo extinto capo Pablo Escobar, citado por Mauricio Rubio: “mire, me he

9 BECKER , Gary S. 1968 “Crime and Punishment: An Economic Approach”. Journal of Political
Economy 76: 169 – 217
10 GAVIRIA , Alejandro (2001) Rendimientos crecientes y la evolución del crimen violento. En Economía,
crimen y conflicto. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencia Económicas, Astrid Martínez
editora, Bogotá 2001, pág. 160.
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puesto a pensar en estas cosas y cada vez veo más claro que esos fueron para mí los
ejemplos que determinaron el futuro de mi vida y el futuro de la de muchos, de la de
muchísimos muchachos que comenzábamos a vivir con ilusiones, pero ya sin muchas
ganas de trabajar en una fábrica o en un almacén. Es que lo que veíamos - y por eso se
lo cuento - era esa opulencia, sumada a la aventura y sumada al poder que da el
dinero...tampoco me va a poder negar que no hay un solo ser humano en este mundo
al que no le gusten la plata, la fama y el poder...y más a esa edad”.11 Externalidad local
particular para el caso de dos territorialidades sociales de la ciudad de Pereira, y otra
insinuada en Manizales, cuyo entorno social fuerte en el logro de metas-éxito opera
como grupo de referencia y campo, para el estímulo y modelación de un circuito servi-
do para la actividad del llamado tráfico.

El tema de los correos humanos de drogas ilegales, en sus incursiones continuadas,
está planteando de entrada una elección que, por lo lucrativa, amerita correr los ries-
gos, mientras exista un mercado tan atractivo, cuya ilegalidad, precisamente, en el
mercado general,  eleva sus acciones. Pero no es cualquier mercado, en tanto que
mercado, ni tampoco por la sola característica de ser ilegal.

El hecho de que el de las drogas ilegales sea un mercado paralelo, nos pone ante la
evidencia de que no corresponde, por lo menos, a las condiciones ideales de concu-
rrencia pacífica y voluntaria, es decir, otra vez, idealmente exento de mecanismos
arbitrarios o inconsultos y unilaterales de poder, con que se tipifica al mercado en
general; esto lo hace un complejo escenario con múltiples entradas, constituido por una
empresa económica (o también orientado hacia la acumulación de poder: político,
territorial..., pero que no es el de interés en este estudio) que, por ilegal, define ciertas
características propias a su lógica; una de las más importantes y que lo signa, la consti-
tuye la ausencia de un sistema de referencia normativo, estable, continuo e impersonal
(y superior, como el del Estado), al que acudir, y que por lo tanto, y a diferencia del
riesgo de las «leyes de la oferta y la demanda» del mercado «normal», hace del riesgo
en los actores mismos, un signo distintivo de su campo, por ello, altamente inestable,
debiendo recurrir a la violencia real y virtual, como  mecanismo garantizador de la
función de todo el esquema, y recurso siempre emergente para la defensa, ante la
ausencia ya anotada de arbitramento objetivo, para la resolución de litigios, para equi-
librio entre diferencias de recursos, para su desequilibrio y apropiación, o recuperación
(entre algunos de los casos), llegando al crimen u homicidio banal, como en los casos
relatados de asesinato de «mulas» para no pagarles lo acordado, para recuperar la
mercancía ingerida en caso de arrepentimiento u oposición posterior de ella para trans-
portarla; algunos crímenes parece que revelan en los cadáveres operaciones e incisio-
nes que llegan hasta las partes del intestino donde presumiblemente pudo haberse alo-
jado droga; violencia como otro de sus signos distintivos, que ya será ilustrada en los
capítulos siguientes.

11 Castro citado en Rubio, M. Crimen e impunidad. Precisiones sobre la violencia. Tercer mundo
editores y cede., 1999. Pág. 101.
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La referencia a escenarios, es una referencia o distinción teórica que apunta a
sistemas de relaciones mediados por intereses y  no a espacios determinados. Distinción
importante para entender la conformación de estas redes y circuitos, altamente fluidos
e inestables para garantizar seguridad y efectividad. Circuitos que recurren a diversas
modalidades para la circulación de sus mercancías, una de las cuales es la denominada
modalidad de los correos humanos o “mulas”, para sólo poner el acento en el denomi-
nado tráfico, auténtica circulación como categoría, en la cadena de producción - distri-
bución (circulación) - cambio y consumo.

Ello nos lleva a reconocer, además, que se trata, como en el mercado normal, de un
auténtico mercado con las características propias de él, perfilado hacia su operación
“salvaje”, dada su ilegalidad. Como mercado, es la confluencia de diversos producto-
res y comercializadores en competencia, con una demanda de fuerza de trabajo de
productores libres, tal como ya lo señalara Marx, donde unos se han apropiado del
capital y otros ofertan su fuerza de trabajo, en este caso, para garantizar en todo el
proceso la circulación, en la escala que nos ocupa, que como se verá, corresponde,
dentro de toda la industria, al de un mercado minorista o de Pymes*, que haga posible
el cambio y el consumo, y con ellos, la extracción extraordinaria de plusvalía para los
actores -jerárquicos- del “crimen organizado” (para una discusión sobre el concepto,
su cobertura y sus significados, ver  Ciro Krauthausen: 1998), y la acumulación de
(algún) capital para los más pequeños.

Ya que nos ubicamos en un aspecto de todo el sistema de producción, y en él en una
porción particular de la circulación, y para que tenga sentido teórico (con sus conse-
cuencias a nivel de programas y políticas públicas), es necesario evitar, así sean bien
intencionados, algunos prejuicios, estereotipos o percepciones que, con algún equiva-
lente empírico, se orientan y plantean explicativamente per se, como por ejemplo,
hacia lo que algunos autores y teorías conceptúan como estructuras familiares
disfuncionales, o de familias rotas, para desde allí, en conjunto con algunas variables
concurrentes, derivar y atribuir un caudal enorme de acciones sociales “negativas”
(consumo de drogas y alcohol, delincuencia, prostitución, etc.), particularmente en el
caso que tratamos, el de los correos humanos de drogas ilegales, como el de su contex-
to detonante que los dispone hacia esta actividad. Prenoción estereotipada que el estu-
dio ha permitido ubicar en su justa dimensión: una de las consecuencias para una
proporción considerable de los hogares de las “mulas” es la amenaza a su integración y
los efectos psicológicos negativos, y no la causa.

Como se ha venido exponiendo, encontramos algunas claves en las teorías de los
intereses individuales y la elección racional frente a la acción colectiva de contexto
(Vincenzo Ruggiero propone denominarla como “criminalidad de masas” por la gran
cantidad de “pequeños traficantes, mensajeros y vigilantes en los mercados de droga y
en el sector de los secuestros”)12, y de los institutos organizados (para el efecto, las

* Pymes: pequeñas y medianas empresas.
12 KRAUTHAUSEN , Ciro. Padrinos Y Mercaderes: Crimen organizado en Italia y Colombia. Planeta
Colombiana Editorial S.A.. Santafé de Bogotá D.C. 1998 (1a. edición en alemán 1997), pág. 34.



21

organizaciones delictivas); es decir, abordarlo en la circulación, conectado a la orilla
del empresario (modesto o gran organización), pero cuyo centro es el recluta y su
elección para participar en una parte de la cadena, y de manera elíptica y tangencial, del
empresario o de la empresa, en este estudio preliminar. Su elección, para ser compren-
sible, como hemos anotado, se enmarcaría en un contexto de posibilidad fuerte
(externalidades, ventajas comparativas, metas-éxito, grupos de referencia socialmente
localizados, hasta el campo), que permite que sea alistado.

Sobre esta misma temática de los efectos de modelación o “contagio” por contextos
próximos positivos, suficientes investigaciones empíricas dan cuenta de ellos, tanto
nacionales como de otros países. A propósito, Robert K. Merton, ya desde 1949 (aun-
que antes Durkheim entre otros estudiosos y teóricos), había planteado, de manera
rigurosa, que es en el conflicto entre las metas culturales de una sociedad y las normas
institucionales, donde las “metas éxito” pecuniarias son altamente valoradas como ob-
jetivo y asimiladas por el conjunto social, y si los medios institucionales para alcanzar-
las no se corresponden con dichas metas, entonces se produce, de manera  “normal”,
una reacción a una situación en la que fue absorbida la importancia cultural dada al
éxito pecuniario, pero donde hay poco acceso a los medios tradicionales y legítimos
para ser hombre (persona) de “éxito”, configurando las “zonas especializadas del vicio
y la delincuencia”.

Resumiendo, “Es la combinación de la importancia cultural y de la estructura social
la que produce una presión intensa para la desviación de la conducta. El recurrir a
canales legítimos para ‘hacerse de dinero’ está limitado por una estructura de clases
que no está plenamente abierta en todos los niveles para los individuos capaces”, como
factores necesarios, pero no suficientes para su generalización y normalización como
hecho social, “la falta de oportunidades o la exagerada importancia pecuniaria”. Y
“Sólo cuando un sistema de valores culturales exalta, virtualmente por encima de todo
lo demás, ciertas metas-éxito comunes para la población en general, mientras que la
estructura social restringe rigurosamente o cierra por completo el acceso a los modos
aprobados de alcanzar esas metas a una parte considerable de esa misma población,
se produce la conducta desviada en gran escala”, (Merton, 1949).

Es decir, que no sólo importa el quiénes, sino el qué: lo que atrae, ofrece, proporcio-
na. El cómo se hace tiene que ver en particular con la modalidad elegida o proveída,
frente a otras. Ésta se articula, en la teoría de la elección racional, con los beneficios y
costes de la acción emprendida, dentro de unas opciones reales, suministradas tanto
por el campo (sus lógicas de poder, sus miembros habituales, entre ellos, sus “mulas”
semi o profesionales, sus necesidades de mercado o intereses),  como por el sistema de
elecciones -y condiciones- objetivamente posibles de los correos humanos (en general,
los correos ocasionales y sus “experticias”, más legales que profesionales, en el mundo
de la violencia), para plantear que, en los términos del estudio, el quiénes, el qué y el
cómo, configuran la unidad básica de análisis.

Sin extendernos más, advertimos que dentro del desarrollo de los capítulos se segui-
rán abordando teóricamente los temas y, en su exposición, la ilustración empírica siste-
mática fincada en aquellos.
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LA FIGURA DEL CORREO HUMANO

William Mejía Ochoa

El propósito de esta sección es presentar los resultados de la encuesta en cuanto a las
características personales de los correos encuestados, contrastando, cuando sea perti-
nente, los datos del Eje Cafetero con los de los correos de “otras regiones”. Se desta-
can, como es obvio, las frecuencias mayores, sin que con ello se pretenda crear un
perfil, por considerar que, en este caso específico, ello podría reforzar estereotipos que
no corresponden a una realidad muy diversa y dificultan la comprensión del problema.

Cuadro 1  
EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS  

POR TIPO DE SUSTANCIA TRANSPORTADA 
SEGÚN SECCIÓN GEOGRÁFICA DE RESIDENCIA EN LA REGIÓN 

CIRCA 2001 

Sustancia Total 
Municipio Cocaína 

# 
Heroína 

# 
Sin dato 

# 
# % 

      
Caldas 5 4 0 9 9,4 
Anserma 2 0 0 2 2,1 
Chinchiná 1 0 0 1 1,0 
Manizales 2 3 0 5 5,2 
Riosucio 0 1 0 1 1,0 
      
Norte del Valle 5 1 0 6 6,3 
Argelia 0 1 0 1 1,0 
Cartago 4 0 0 4 4,2 
Sin dato 1 0 0 1 1,0 
      
Quindío 3 4 0 7 7,3 
Armenia 2 2 0 4 4,2 
Calarcá 0 1 0 1 1,0 
Montenegro 0 1 0 1 1,0 
Quimbaya 1 0 0 1 1,0 
      
Risaralda 41 32 1 74 77,1 
Belén de Umbría 2 1 0 3 3,1 
Dosquebradas 5 3 0 8 8,3 
La Celia 1 0 0 1 1,0 
La Virginia 0 1 0 1 1,0 
Pereira 29 26 0 55 57,3 
Pueblo Rico 1 0 0 1 1,0 
Sta. Rosa de Cabal 1 1 1 3 3,1 
Sin dato 2 0 0 2 2,1 
      
Total 54 41 1 96 100 

Fuente:  encuesta 
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1. RESIDENCIA PREVIA
A LA CAPTURA

Departamento y municipio
Es claro el predominio dentro del grupo de la gente residente en Risaralda, que

aporta poco más de las tres cuartas partes, y dentro del departamento la participación
de la conurbación Pereira-Dosquebradas-Santa Rosa, a la cual pertenecen más de las
dos terceras partes de todos los encuestados de la región. Tal distribución, presentada
en el cuadro 1, no corresponde al peso poblacional de cada una de las secciones y es
un indicador, sin conocer su grado de precisión, del desarrollo relativo del negocio en
ellas.

Debe aclararse que las personas que dijeron tener residencia en el extranjero fueron
asignadas al municipio en el cual se encontraban transitoriamente antes del viaje, en el
cual cuentan, generalmente, con lo que sería una residencia alterna, casi siempre por
tener familia cercana en él o por haber sido su sitio de vivienda previo a su estableci-
miento fuera del país.

El mapa 1 sugiere, respecto a Risaralda y pensando en Pereira-Dosquebradas, la
explicación de centro geográfico, como ventaja para el desarrollo del negocio, al igual
que ocurrió antes con la región respecto al país. Es notoria la diferencia  del departa-
mento frente a las tres áreas colindantes consideradas, las cuales presentan unas
frecuencias tan semejantes entre ellas, que quizás no ameritarían el uso de colores
distintos en el mapa.

Deteniendo la mirada en el nivel municipal, mapa 2, se refuerza la idea de un
desarrollo de la actividad a partir de un centro importante (Pereira) y su expansión
hacia la periferia, lo cual parece replicarse en cada una de las otras zonas a partir de
sus ciudades mayores: Manizales, Armenia y Cartago, que pueden ser, probablemente,
junto
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Mapa 1
EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS

POR DEPARTAMENTO DE RESIDENCIA
SEGÚN SUSTANCIA TRANSPORTADA

CIRCA 2001

Elaborado con: POP MAP (Naciones
Unidas)

Fuente: encuesta
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Mapa 2
EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS

POR MUNICIPIO DE RESIDENCIA
SEGÚN SUSTANCIA TRANSPORTADA

CIRCA 2001

Elaborado con: POP MAP (Naciones Unidas)
Fuente: encuesta

con Pereira, las verdaderas sedes de las redes regionales, dadas las condiciones
más propicias, respecto a los municipios pequeños, para su funcionamiento.

Lo anterior se plantea sólo como hipótesis y no excluye la existencia de redes com-
pletas en las demás localidades, algunas de las cuales, si se calcularan tasas de ocurren-
cia con respecto a la población de cada una de ellas, desplazarían de sus posiciones a
las ciudades mayores, excepto a Pereira que, en cualquier caso, mantendría su liderazgo.

Ha de tenerse en cuenta que, dado el carácter muestral de la encuesta, la no apari-
ción en ella de correos de un determinado municipio no significa su inexistencia, máxi-
me cuando la población objeto la constituyeron apenas los capturados.

Cu
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCE

DISTRIBUCIÓN PORCE
SEGÚN ESTRATO SOCIO ECONÓMICO DE LA VIVIENDA PREVIA A

CIRC
Porcentaj e

Estrato Eje 
Cafetero 

O
Re

  
1 (bajo-bajo) 19 
2 (bajo) 23 
3 (medio-bajo) 33 
4 (medio) 17 
5 (medio-alto) 1 
6 (alto) 2 
Sin dato 5 
  
Total 100 

Fuente
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Zona
Con respecto a la zona de residencia, la encuesta arrojó, en el Eje Cafetero, 7.3%

de correos residentes en zona rural, número bajo pero mayor que el esperado en un
asunto considerado eminentemente urbano; dentro de las personas de “otras regiones”
la participación de la zona rural fue semejante, llegando a 6.8%. Aunque la residencia
no implica “extracción” campesina, sí parece haber sido la situación predominante en
este caso.

Estrato socioeconómico
La respuesta dada a la pregunta sobre el estrato socioeconómico en  el cual se

encontraba la residencia de los encuestados reportó los resultados que se presentan
en el cuadro 2, con un claro predominio de los estratos inferiores, en especial en el
Eje Cafetero, donde las tres cuartas partes corresponden a los tres primeros niveles,
en contraste con “otras regiones”, donde esta proporción apenas llega a la mitad. En
general, se confirma la apreciación de otras fuentes sobre el predominio, dentro de
los correos humanos, de las personas de  estratos bajos y medios.

El hecho de existir reincidentes entre los encuestados, en especial algunos de varios
viajes, puede haber introducido un sesgo hacia arriba en los datos, ocasionado por el
eventual mejoramiento de estrato con el producto de la misma actividad, aunque en
algunos casos, como el del barrio Cuba de Pereira13, se comentó, en las entrevistas, la
tendencia a permanecer en el mismo sector (mismo estrato) pero realizando mejoras
significativas en la vivienda.

Tomando por sexo los datos del Eje Cafetero, se encuentra que la condición del
estrato es especialmente baja en las mujeres, de las cuales no aparece ninguna en los
estratos 5 y 6, concentrándose más del 90% del 1 al 3; el gráfico 1 es ilustrativo al
respecto.

13 El barrio Cuba fue un asentamiento popular de la ciudad de Pereira, surgido en la década de los sesenta
con desplazados de una de las tantas “violencias” colombianas. A partir del trabajo comunitario y el es

Gráfico 1
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2.  EDAD Y SEXO

Examinando el cuadro 3, se encuentra una distribución por edad con algunas dife-
rencias por sexo, aunque las edades promedio son prácticamente iguales; las mujeres
presentan su mayor frecuencia en el grupo de 25 a 29 años, mientras los hombres lo
hacen en el grupo inmediatamente superior.

De todas maneras, es claro el predominio de los adultos jóvenes, más ligado, quizás,
a las características impuestas en los individuos por el ciclo vital, que con la edad
reduce la propensión a correr riesgos, que a una demanda particular por parte de los
traficantes.

Debe tenerse en cuenta que las características del universo encuestado, personas
recluidas en establecimientos carcelarios, excluían la presencia de menores de edad
dentro de la muestra, lo cual no quiere decir que ellos estén exentos de actuar en
condición de correos, como de hecho ha ocurrido, pero no fueron objeto de investiga-
ción.

fuerzo de los recién llegados se produjo la ampliación y desarrollo del sector, que hoy alberga más de
100.000 habitantes y aunque incluye numerosos barrios, sigue siendo conocido con el nombre de Cuba.
En el imaginario pereirano, el sector es considerado como un  centro importante del narcotráfico y en
particular de correos humanos, sin que exista ninguna constatación estadística que permita afirmar que su
peso específico dentro del negocio sea mayor o menor que el de cualquiera otra área de la ciudad.
La amplia tradición migratoria de sus gentes, que los ha llevado a tener núcleos importantes en el exterior,
particularmente en Nueva York, ciudad de la que existen numerosas remembranzas en los avisos comer-
ciales de Cuba, puede haber reforzado el fenómeno, tanto en su componente real como imaginario.

Cuadro 3 
 EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS POR SEXO 

SEGÚN GRUPOS DE EDAD 
CIRCA 2001 

Grupos  
de edad Hombres Mujeres 

   
18 a 19 9 0 
20 a 24 13 7 
25 a 29 18 39 
30 a 34 24 18 
35 a 39 12 7 
40 a 44 13 21 
45 a 49 4 7 
50 a 54 1 0 
55 a 59 4 0 
60 y más 1 0 
   
Total 68 28 
   
Edad  
Promedio 33.0 32.7 

Fuente:  encuesta 
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Buscando una comprobación de la calidad de la encuesta, se compararon sus dis-
tribuciones de edad (considerando las dos regiones por separado) con las de los
correos capturados en el aeropuerto El Dorado, por la policía en Pereira  y en los
aeropuertos españoles, durante el año 2000, llegándose a los datos representados en
el gráfico 2. En dicha comparación se encuentra semejanza en las distribuciones,
exceptuando la correspondiente a las capturas realizadas en Pereira, que además tiene
una diferencia grande en la edad promedio, sin que se encuentre explicación distinta a
un cierto sesgo por parte de los funcionarios de control, quizás guiados  por un perfil
estereotipado, como los comentados atrás, aunque también sería factible argumentar,
en su defensa, un reducido volumen de datos.

29

Fuentes:  Encuesta.
España 2001.  Trafico aéreo de drogas. Ciudadanos colombianos detenidos en aeropuertos
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suministrado por la DNE.
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La comparación por sexo entre las mismas fuentes anteriores, adicionando en el
caso de Pereira los datos del DAS, se observa en el gráfico 3, que muestra una gran
similitud en las distribuciones de capturas en Colombia, con una participación mascu-
lina entre 60 y 70%, pareciendo que el 80% alcanzado en el caso de España merece
una explicación que se intuye, también, relacionada con estereotipos o perfiles poseí-
dos por los agentes de control o con alguna consideración especial a las mujeres.

3.  NIVEL EDUCATIVO

El nivel educativo encontrado, especialmente el de “Otras regiones”, resultó más
alto de lo que vaticinaba la composición por estratos socioeconómicos; promedios de
años aprobados de 8.3 (Eje Cafetero) y 9.9 (Otras regiones), sin diferencias significa-
tivas por sexo, no son comunes en este tipo de poblaciones en Colombia.

El gráfico 4 ilustra la situación por niveles educativos, permitiendo ver que el
porcentaje con secundaria completa o algún año de universidad llega a 61 en el caso
de “Otras regiones” y aunque en el Eje Cafetero apenas alcanza 39%, sigue siendo
alto, lo cual puede guardar correspondencia con los requerimientos de la actividad a
realizar (trámites migratorios, vuelo, coartada...), aunque bien cabría una hipótesis de
tipo psicológico, que presentaría a las “mulas” como personas con mayor tendencia,
dentro de su medio, a destacarse, a “salir adelante”, lo cual se refuerza al saber que
42% del total (38% de los hombres y 51% de las mujeres) del total han realizado
cursos de capacitación laboral, especialmente en áreas administrativas y de sistemas.

Se intuye que  en los niveles académicos inferiores sea más probable encontrar los
correos “destinados al sacrificio”, sobre los que se comenta más adelante (cuarta
parte) y cuya delación es realizada por las mismas personas que los contratan, aunque,
se insiste, es una simple intuición.

Gráfico 4
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4. SALIDAS AL EXTERIOR

Las salidas previas al exterior, cuadro 4, que califican de alguna manera el personal
de correos para su labor, también obtienen frecuencias relativamente altas, frente a lo
usual en el medio, aunque tales datos pueden estar sesgados, como en los estratos
socioeconómicos, pero más probablemente aquí, por la situación de los reincidentes en
el transporte de droga, de quienes se ignora su condición antes del primer viaje.

De otro lado, la importancia del grupo con viajes previos podría estar determinada,
primordialmente, por la relación (analizada en la cuarta parte de este libro) de los
correos con las corrientes migratorias y no por hacer parte específica del supuesto
perfil que buscan las redes.

5. SITUACIÓN ECONÓMICA

La situación económica de los(as) encuestados(as), en el momento de tomar la de-
cisión de involucrarse en el negocio, fue calificada por ellos como se presenta en el
cuadro 514, que muestra una situación especialmente difícil respecto a los del Eje Ca-
fetero.

En el mismo sentido apuntan los datos del cuadro 6, con una proporción de
desempleados dentro del grupo regional que se acerca a la mitad, cuando en las “otras
regiones” apenas sobrepasa la cuarta parte.

Finalmente, el cuadro 7 refuerza la idea de los dos anteriores, al mostrar el predo-
minio de ingresos bajos, que en las tres cuartas partes de los(as) encuestados(as) del

14 Las pequeñas diferencias entre este cuadro y uno semejante presentado más adelante por Gabriel
Vergara se originan en la inclusión o no de los casos sin dato al calcular los porcentajes.

Cua
 COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCED E

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL SEGÚN VIAJES PREVIOS AL EXT E
CIRCA

Número de 
Viajes 

Eje 
Cafetero 

Ot
Reg

Ninguno 41 
1 a 2 28 
3 a 4 11 
5 a 9 4 
10 y más 5 
Varios /muchos 3 
Sin dato 7 
  
Total 100 

Fuente:  en
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Eje no alcanzan a dos salarios mínimos, aunque debe aclararse que los cálculos fue-
ron hechos sobre quienes respondieron sobre el tema y que apenas llegaron al 41% de
los encuestados, reduciéndose su representatividad.

No obstante, al mirar la otra cara de la moneda, en los tres cuadros anteriores se
encuentra un grupo importante, aunque, significativamente, inferior en cada caso y
en particular en la región, que no catalogó su situación como mala, no se encontraba
desempleado y gozaba de relativos buenos ingresos, indicando que el asunto de los
correos humanos no es reductible, de manera exclusiva, a condiciones económicas y

Cuad
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCEDE N

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL, SEGÚN SITUACIÓN ECONÓ M
AL MOMENTO DE DECIDIR INVOLUCRARSE EN EL NEG O

CIRCA 

Condición 
Eje 

Cafetero 
(% correos) 

Otra
Regio

(% cor r
  
Buena 10 
Regular 18 
Mala 70 
Sin dato 2 
  
Total 100 

Fuente:  enc

Cuad
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCEDE N

DISTRIBUCIÓN PORCENT
SEGÚN ACTIVIDAD PRINCIPAL DESEMPEÑADA ANTES DEL V I

CIRCA 2

Actividades Eje 
Cafetero 

Otra
Regio

  
Trabajo 42 
Hogar 4 
Narcotráfico 3 
Desemplead. 48 
Estudiante 2 
Jubilad./pension. 0 
Sin dato 1 
  
Total 100 

Fuente:  encuesta 
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que dentro de él juegan factores como la ambición, personalidad, ansias de indepen-
dencia15... y muchos otros a los que se hace referencia en distintas  partes de este
trabajo.

Dentro de quienes gozaban de una mejor situación, se encontraban, seguramente,
aquellos que declararon abiertamente el narcotráfico como su actividad, cuadro 6,
grupo que se presume subestimado, si se tiene en cuenta que el 13% de los encuestados
del Eje y el 9% de los de “otras regiones”, habían manifestado la realización de viajes
anteriores con droga, aunque tales viajes pudieron haber sido considerados como una
actividad subsidiaria y por tanto no declarada como principal.

Al grupo de los autodefinidos narcotraficantes de oficio, corresponde el testimonio
presentado a continuación y que podría ser representativo de las “personalidades
transgresoras”, que forman parte, también, de la complejidad encontrada:
“A ver, yo siempre he delinquido, he tomado el camino fácil. Cuando estaba en 10º
grado, un amigo me ofreció que cobrara un cheque por $24 millones, de los cuales
me dieron $2 millones.
Después alquilé una casa grande, en la que puse un criadero de pollos, porque me
quería salir, pero un amigo me dijo que estaba perdiendo plata con esa casa, así que
me propuso utilizar el garaje para guardar y montar carros robados. Entonces entré
al negocio de “jalar” carros y estuve en esto varios años, hasta aprendí a manejar
en los mismos carros que nos robábamos, andábamos frescos por la carretera.”
(E.C.H.16)

15 “No hacía nada más, ‘vaguiaba’; cuando estudiaba me mantenía suspendido y a los 18 años me metí al
negocio” . “Lo hice para tener lo mío, ser más independiente y no depender de mis padres” (E.C.H.).
16 E.C.H. = entrevista a correo humano.

COLOMBIA: CORREOS HUMANOS QUE RESPONDIERON ACERCA 
POR REGIÓN

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL SEGÚN INGRESOS MENSUALES 
(EN SALARIOS MENSUALES M

Salarios mínimos 
legales vigentes 

Ca
(% c

 
Menos de 1 
De 1 a 1.99 
De 2 a 2.99 
De 3 a 3.99 
De 4 a 4.99 
De 5 y más 
 
Total 
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Para terminar, obsérvense los cuadros 8 y 9, que muestran las ocupaciones espe-
cíficas y la posición dentro de ellas, desempeñadas por los correos humanos
encuestados(as); encontrándose que, a pesar de la alta presencia de actividades manua-
les y de poca calificación, así como el predominio (en el Eje) del carácter dependiente
dentro de ellas, queda claro, como es la idea sostenida a través de todo el trabajo, que
“’mula’ puede ser cualquiera”.

Cuadro 8 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCEDENCIA 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL 
SEGÚN OCUPACIÓN ANTES DE INVOLUCRARSE EN EL NEGOCIO 

CIRCA 2001 

Ocupación 
Eje 

Cafetero 
(% correos) 

Otras 
Regiones 

(% correos) 
   
Comerciante 12 20 
Serv. gener., domést., varios 12 0 
Técnico(a) / mecánico(a) 11 9 
Trabaj. de construcción 11 2 
Vendedor(a) /comisionista 10 4 
Conductor(a) / taxista 7 0 
Operario(a) 6 7 
Oficinista 4 2 
Trabajador(a) agropecuar. 4 0 
Docente 3 4 
Empleado(a) estatal 2 7 
Vigilante / escolta 2 4 
Administración de negocio 1 9 
Estudiante 1 11 
Peluquería /manicure 1 7 
Otros 13 14 
   
Total 100 100 

Fuente:  encuesta 

Cuadro 9
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS QUE TRABAJABAN ANTES DEL VIAJ E

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL
POR REGIÓN DE PROCEDENCIA

SEGÚN POSICIÓN EN EL TRABAJ O
CIRCA 2001

Posición 
Eje 

Cafetero 
(% correos) 

Otras 
Regiones 

(% correos )
  
Cuenta propia 33 57
Empleado(a) 40 25
Obrero(a) 21 18
Patrón(a) / empleador(a) 6 0
  
Total 100 10 0

Fuente:  encuesta
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ASPECTOS FAMILIARES
DE LOS CORREOS HUMANOS

Mónica L. Ciro Acosta

1. LA FAMILIA: ¿MOTIVO REAL O DISCULPA?

El análisis de los datos arrojados por la encuesta demuestra que el principal motivo
por el que una persona accede a servir como medio de transporte de drogas ilegales es
el factor económico17, sin embargo, ligado a esto encontramos un fuerte telón de fon-
do: la familia. Sea un hijo, la mamá, o todo un grupo por el que se debe “responder”,
el grupo con el que se comparte la sangre o el techo, impulsa al ser humano a hacer lo
inimaginable: “Les cuento sinceramente que yo nunca en mi vida pensé hacer esto de
irme de “mula”. Lo que es el desespero de la plata”, yo llevaba mas de dos años sin
saber lo que eran 200 o 300 mil pesos, yo siempre he trabajado, me he mantenido
bien y a mi familia, tengo hijos universitarios; pero desde hace un tiempo esto se
puso muy bravo, se aprovecharon de mi situación”. (E.C.H.)

Es propio aclarar, que no es nuestro interés entrar a culpabilizar al grupo familiar de
su “supuesta18” incidencia en la toma de decisiones de sus miembros.19 Pues, no se le
debe “atribuir una acción o experiencia a una familia u hogar, cuando la acción es
ejecutada o experimentada en forma diferente20 por las personas que integran el grupo
familiar.”21 En contraste con ello, el papel que la familia cumple en el ciclo de vida de
las personas, es fundamental para comprender el comportamiento de éstas, tanto en lo
individual como en lo colectivo, pues las interrelaciones establecidas, casi impercepti-

17 Ver aparte del informe: La pregunta por la cultura, sus expresiones y los motivos.
18 Aunque no es constante absoluta, la cuestión de la “necesidad primaria” de obtener un medio de subsis-
tencia, como la alimentación o la satisfacción de necesidades básicas de la familia, éste es un punto que
alegan la mayoría de las personas como causal de su conducta. A pesar de que como investigadores tene-
mos plena conciencia que las personas a las que entrevistamos o encuestamos no siempre nos dicen la
absoluta verdad, son generalizables los argumentos como la falta de empleo y la búsqueda de poder adqui-
sitivo.
19 No podemos desconocer que, históricamente, a la familia se le ha responsabilizado de muchas de las
crisis (especialmente de los valores y la moral) en la estructura social general.
20 A veces aislada, como se ve en otros apartes de este informe.
21 GUZMÁN STEIN , Laura (1994). Relaciones de género y estructuras familiares. En: Memorias: Con-
greso latinoamericano de familia siglo XXI: Hacia la construcción de una vida cotidiana diferente. Medellín,
1994. Págs. 515-539.



35

bles, entre individuo – familia – demás instituciones socioculturales, influyen notable-
mente en las acciones de las personas y por ende, en la dinámica familiar.

Como sustento teórico de lo anteriormente expuesto, nos basamos en el enfoque
sistémico, el cual reconoce la diversidad y complejidad como característica de todo
sistema bio-antropo-social, de modo que toda acción que se ejerce sobre el individuo
repercute sobre la familia y viceversa, lo mismo que ocurre con toda acción que se
desarrolla dentro de su entorno social, en otras palabras, la vida cotidiana de la familia
no puede abstraerse de la cotidianidad de su entorno.22 Teniendo en cuenta este “para-
digma”, la familia es definida como un sistema social natural con características pro-
pias: conjunto de roles y reglas, vinculación emocional, estructura de poder, patrones
específicos de comunicación y estilo particular de resolución de problemas, a través de
los cuales la familia despliega sus funciones como grupo y como institución. El grupo
familiar, como sistema abierto funciona en relación y dentro de su más amplio contexto
socio – cultural y evoluciona a través de su ciclo de vida, pues es un sistema en movi-
miento a lo largo del tiempo.23

Se hace necesario reforzar la visión de familia como sistema abierto y, por lo tanto,
interrelacionado con su entorno, con lo que afirmara Gutiérrez en 1994:

“El cambio en la economía ha sido factor decisivo, por ser fuente de transforma-
ciones. Hay, por ejemplo, un fenómeno de bastas (sic) repercusiones – cuyas con-
secuencias totales no han sido aún analizadas – la presencia y contumacia de los
llamados “Dineros Calientes”, que ha trascendido en la transformación de las
clases sociales, con la aparición de grupos emergentes que portan valores nue-
vos, y en la alteración de la ética de los negocios y cuyo influjo permeó los ámbitos
de la política y la justicia. Los detentadores se rigen por patrones externos de
prestigio de dispendioso costo, para facilitar su ascenso en la pirámide social, no
compatibles con la situación económica de la mayoría de los demás estratos, con
lo cual incentivan patrones de consumo antes desconocidos y de altos costos,
frente a los cuales las familias responden con nuevos valores y normas, casi nun-
ca compatibles con la ética tradicional.”24

2. ESTRUCTURA Y CATEGORIZACIÓN DE LAS FAMILIAS

La estructura de las familias da cuenta de cómo están conformadas, por quiénes y
los vínculos que se establecen entre sus miembros. Siendo importante resaltar aspectos
como: tipología y tamaño de las familias.

22 En este sentido, el “problema” (las ciencias sociales no lo ven como un problema sino más bien como
un fenómeno social)  de las drogas,  concretamente el narcotráfico, permea  la realidad familiar.
23 HERNÁNDEZ CORDOBA , Ángela (1994). Familia, vida cotidiana y vulnerabilidad a la crisis. En:
Memorias: Congreso latinoamericano de familia siglo XXI: Hacia la construcción de una vida cotidiana
diferente. Medellín, 1994. Págs. 467 – 481.
24 GUTIÉRREZ DE PINEDA , Virginia (1994). Familia colombiana finisecular. En: Memorias: Congreso
latinoamericano de familia siglo XXI: Hacia la construcción de una vida cotidiana diferente. Medellín,
1994. Págs. 25 – 50.
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Tipología familiar
Cuando se habla de tipologías familiares, se está haciendo referencia a unas deter-

minadas composiciones que permiten identificar los miembros de una familia según los
lazos de filiación, parentesco, afinidad y afecto25. Para efectos de este estudio, se ten-
drá en cuenta la siguiente clasificación:

Unipersonales: constituidos por una sola persona.
Nucleares: jefe y cónyuge, o sólo jefe, con o sin hijos.
Extendidos: jefe y cónyuge, o sólo jefe, con o sin hijos, más otros parientes.
Compuestos: estructura similar a la anterior, más personas que no son parientes.
Los tres últimos tipos se subdividen en:
Completos, si incluyen jefe y cónyuge, y
Monoparentales, si sólo tienen jefe.
Al analizar los resultados arrojados por esta investigación, se puede afirmar que

existen diversos tipos de familias en torno a los correos humanos de drogas ilegales.
Sin embargo, la familia nuclear predomina, como lo muestra la siguiente imagen.

De este gráfico, se desprende que el 57% de las familias (81) son nucleares, el
39.4% son familias extensas (56), el 2.8% del total corresponde a familias unipersonales
(4) y el restante 0.7% a familias compuestas (1).

La nuclearización de la familia es un fenómeno presente en las sociedades que han
pasado de ser principalmente rurales a mayoritariamente urbanas. La sociedad colom-
biana vivió esta transformación con mayor auge durante la segunda mitad del siglo

Gráfico 5
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR TIPO DE

FAMILIA A LA CUAL PERTENECE
CIRCA 2001
Fuente: encuesta

25 MARÍN , Alba. Niños – niñas caldenses: Una cuestión de desarrollo. Artículo bajado de internet. Sin
fecha.
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XX. Tal como lo muestran las anteriores cifras, el tipo familia nuclear es el predomi-
nante. Al cotejarlo con la zona de residencia de la familia, cuyo índice es de 93% en
urbana (132) y 7% en rural (10), se podría establecer una relación entre nuclear –
urbana y extensa - rural. Sin embargo, al contrastar cuántas de estas 10 familias rurales
son extensas, sólo el 2.81% (4) cumplen con esta característica, el otro 4.22% (6) son
nucleares, así mismo, de las 132 urbanas, el 36.61% son extensas (52) y el 52.81% son
nucleares (75). Y aunque sigue predominando el número de familias nucleares en zona
urbana, se presenta un gran porcentaje de grupos familiares extensos en dicha zona.

A partir de lo planteado anteriormente, y con la certeza que el tamaño de la muestra
es proporcionalmente pequeño, si se compara con la población del país; podríamos
inferir que el tipo familia extensa se presenta, aún en la actualidad, como una estrategia
de supervivencia de los grupos familiares trasplantada del campo a la ciudad. Habría
que ahondar más en el estudio de estos grupos familiares y de la sociedad colombiana
en general, para sustentar este planteamiento.

Los datos que a continuación se relacionan, se refieren al estado civil: De un total de
48 personas, el 33.8% (39 hombres, 9 mujeres), vivían en unión libre al momento de
ser capturados, 35 (36.5%) son procedentes del Eje Cafetero y 13 (28.3%) de la “otra
región”.26 Los(as) solteros(as) están en segundo lugar, con el 29.6% (42 personas, 23
hombres – 19 mujeres), de los(as) cuales 25 (26.0%) son del Eje Cafetero y 17 (37.0%)
de la “otra región”. Los(as) casados(as) están en el tercer nivel, de 34 personas (28
hombres – 6 mujeres) que son el 23.9%, 25 (26.0%) residían en el Eje Cafetero y 9
(19.6%) vivían en “otra región”. Se encontraban separados(as)/divorciados(as) el 11.3%
(16 personas, 7 hombres – 9 mujeres), 11.5% (11) del Eje Cafetero y 10.9% (5) de
“otra región”. Sólo 2 (1.4%) personas de “otra región” eran viudas (mujeres las dos).

Posterior al ingreso a la cárcel se presentaron pocos cambios en torno al estado civil,
pese a que algunos de los que tenían pareja (casados(as) o en unión libre, sin contar los
solteros(as) con novia(o), volvieron a su estado de soltería. En el Eje Cafetero, por
ejemplo, del 36.5% se pasó al 33.3% y en la “otra región”  de ocupar el 28.3% al
19.6%.

Estar en la cárcel propicia cambios en la estructura familiar de las “mulas”, aunque
no es la regla. Se dan casos de reestructuración, en especial del subsistema conyugal, y
así no se genere una ruptura definitiva, sí se presenta un desequilibrio en éste. Los
siguientes testimonios reales describen cómo se altera una familia porque uno sólo de
sus miembros esté privado de su libertad:

“Many family members of drug war prisoners think that there must be a legal
method to reduce the sentence their loved one received. I am sure that all prisoners
remember the day they were sentenced, and especially the impact of that sentence

26 Como la “otra región” se debe entender la población encuestada en cualquiera de las cárceles, que
dijeron tener su residencia previa a su viaje fuera del Eje Cafetero. Consecuentemente, como Eje Cafetero
se clasificaron todos los que tenían residencia en la zona, independiente del lugar donde se encuestaron.
Algunas personas manifestaron tener residencia en el exterior pero de todas maneras hablaron de una
residencia en Colombia y esa fue la que se tuvo en cuenta
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on worried family members in the courtroom. Sentencing is a day of devastation to
families of drug war prisoners. It is the day most nonviolent defendants get a huge
sentence that far surpasses that given for second-degree murder, rape, arson, armed
robbery, and most other crimes against persons or property.
Most drug war sentences are the length of a career in a business, a child’s
progression from kindergarten to high school and many sentences are for the rest
of a person’s life – even if the sentence is a number and not a word – life”27.
“On visitation day, I see mothers and grandmothers holding and rocking and
feeding their babies, only to have to tearfully let them go after a few short hours.
It’s hard enough on us moms, but what damage does this do to our kids? Children
with one or both parents in prison have a greater chance of ending up in prison
themselves one day. Where is justice and what purpose is there in such harsh
punnishment for drug law violations?”28

Según el modelo circumplejo de sistemas familiares y maritales de Olson, citado por
Florenzano y Valdés29, si no se tiene la capacidad de adaptabilidad a nuevas dinámicas,
a través del cambio en la estructura de poder, de roles y de reglas de relación, muy
difícilmente se podrán superar situaciones, en este caso específico, como las que viven
los “correos humanos de la droga”.

Posición en la familia
Predomina en este estudio la posición Jefe de hogar, el cual influye en la toma de

decisiones, respecto a qué hacer en el momento de una crisis. Por ejemplo, de las 142
personas que fueron sujeto-objeto de estudio, 103 (72.5%) cumplen en su familia con
el rol de “Jefes”30 (ver gráfico 4.1.1.). Función que acarrea vastas responsabilidades,
pues cuando ésta recae en una sola persona del núcleo familiar, su esfuerzo y su ener-
gía se centran en responder por todo el grupo, de manera que las alternativas que se le
plantean requieren olvidarse de sí mismo y de las consecuencias que traerán consigo.31

Lo antedicho se respalda con los resultados de este estudio, pues el promedio de
personas a cargo, es decir, por las que debe responder económicamente el encuestado,
es de 3. Dato que, teniendo en cuenta la situación económica actual del país, es muy

27 Michael L. Montalvo, J.D., Prisoner of the Drug War. Habeas Corpus not what it used to be. En: The
November Coalition: The Razor Wire. Vol. 3. Nº2. Mar/Apr 1999. Pág. 13
28 Michelle. Prisoner of the Drug War. Mothers in the prison system. En: The November Coalition: The
Razor Wire. Vol. 3. Nº2. Mar/Apr 1999. Pág. 17
29 FLORENZANO URZUA , Ramón y VALDES CORREA , Macarena (1994). Cambios en el ciclo vital
de las familias: ¿Qué consecuencias tendrán en los jóvenes del siglo XXI? En: Memorias: Congreso latino-
americano de familia siglo XXI: Hacia la construcción de una vida cotidiana diferente. Medellín, 1994.
Págs. 351 – 391.
30 Para efectos de este trabajo,  definimos “Jefe” no sólo como el providente económico sino además a
quien se le reconoce la autoridad sobre los otros.
31 Aunque como ya se ha aclarado, la familia aparece como la “excusa” perfecta pese a su influencia
innegable en la toma de decisiones individuales.
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32 GUTIÉRREZ  citada por Marín en documento ya citado.

alto. Siendo así las cosas, cabe preguntarse por los factores que impulsaron a quienes
cumplen el rol hijo(a) a involucrarse en actividades como la del correo humano. Trata-
ré de responder brevemente: 26 individuos, 19 hombres y 7 mujeres, cuya posición en
el hogar es la de “Hijo(a)”, de los cuales 21 no tenían personas a cargo, sustentan que
el principal motivo para ser “mula” fue económico.

Eje Cafetero: De las 96 personas encuestadas, 75 son jefes de hogar, ocupando el
78.1%, de los cuales 56 son hombres (58.3%) y 19 son mujeres (19.79%). En segundo
lugar se encuentra el rol “Hijo(a)” que cumplen 15 personas (11 hombres, 4 mujeres),
que equivale al 15.6%.

Gráfico 6
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR SEXO

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE ACUERDO AL ROL
DENTRO DE LA FAMILIA

CIRCA 2001

Fuente: encuesta

“Otra región”: 46 personas encuestadas, de las cuales 28 son jefes de hogar, co-
rrespondiente al 60.9%, de los cuales 20 son hombres (71.42%) y 8 son mujeres
(28.57%). Le sigue el rol “Hijo(a)” que cumplen 11 personas (8 hombres, 3 mujeres),
con un porcentaje de 23.9%.

El gráfico anterior muestra que la jefatura del hogar en un 73.78% está a cargo del
hombre y en el 26.21% es la mujer quien asume esta posición. Esto señala que, en la
mayoría de las familias el hombre es reconocido como el depositario legítimo de la
representación de la familia, mientras la mujer se escalona como subordinada de él, lo
que contribuye a perpetuar las garantías y privilegios dados al hombre, por su condi-
ción de género32. Sin embargo el otro porcentaje, aunque no tan significativo, demues-
tra también que los grupos familiares de los correos humanos no están homogenizados,
es decir no se puede hablar de una única tipología familiar en torno a la población
sujeto – objeto de estudio.

Las demás categorías al interior de sus respectivos hogares representan
porcentualmente muy poco a la población estudiada: 18.3% (26) son Hijos(as), 4.9%
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(7) se definen como Cónyuge, 1.4% (2) como Madre y el 2.1% (3) tienen una posición
diferente a las anteriores. Sólo el 0.7% (1) vivía con un grupo familiar diferente al
propio.

Cabe aquí la pregunta: ¿Es posible que la jefatura del hogar la sigan ejerciendo
aquellas personas que están en la cárcel? Surge acá una hipótesis: Parece que el hecho
de estar en la cárcel no afecta la posición de jefes al interior de las familias de los
encuestados, pues a la hora de responder reivindican su rol, es decir, no hay reparos en
el autorreconocimiento de su autoridad frente a los demás miembros del grupo fami-
liar. Aunque sí se advierte, implícitamente, que el sustento económico no recae ya en
ellos, por el contrario, es a ellos a quienes corresponde sostener económicamente al
que está en la cárcel: “Pues estar acá cuesta plata”.

Tamaño de la familia
En la presente investigación se encontró predominio de familias con un promedio de

cuatro (4) personas, equivalente al 31%, el 19% están conformadas por cinco (5)
personas y por último, el 17.6% correspondiente a familias con tres (3) integrantes.
Aspecto relacionado no sólo con los avances en el control de la natalidad en Colombia,
sino además con el factor económico (el 43.1% de los encuestados gana 1 s.m.m.v.),
pues también la falta de recursos influye en la disminución del número de miembros
por grupo familiar, lo que trae como consecuencia altos índices de movilidad poblacional
a otros lugares en busca de mejores ingresos.

En contraste, si se comparan las familias del Eje Cafetero con la “otra región”, se
puede observar que en ambas zonas ocupan el primer lugar las familias con 4 miem-
bros, el 29.2% y el 34.8%, respectivamente. Pero ya el segundo lugar, aunque no varía
notablemente en ambas zonas, en la “otra” región, se presenta un mismo porcentaje
para hogares de 3 y 5 miembros, con un 19.6%, mientras en segundo lugar, indiscuti-
blemente, para el Eje Cafetero es para familias de 5 miembros, con un 18.8%.

33 El rango 4 se muestra solo, para confirmar que es el más alto, pese a que la suma de los demás rangos,
parecieran serlo.

Cuadro 10 
 COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN 

SEGÚN NÚMERO DE MIEMBROS POR FAMILIA 
CIRCA 2001 

Personas / hogar Eje 
Cafetero 

"Otra 
Región" Total 

 
De 1 a 3 24 12 36 
41 28 16 44 
De 5 a 7 39 16 55 
8 y más 5 2 7 
    

Total 96 46 142 
Fuente:  encuesta 

33
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Del total de la muestra (142), 132 correos tienen hijos, el promedio es de 2, corres-
pondiente al 34.8%. Ésta es la constante en ambas zonas, pues tanto en el Eje Cafetero
como en la “otra región», éste es el dato predominante por persona encuestada, con el
34.1% y el 36.6%, respectivamente. Teniendo en cuenta los datos anteriores (número
de personas por familia y número de hijos vivos) se deduce que los grupos familiares
de los correos humanos, en general, son pequeños.

3. RELACIONES FAMILIARES

Las relaciones familiares se sustentan en tres elementos fundamentales: comunica-
ción, interacción y socialización, entre los que se da una relación de interdependencia
que impide abordarlos independientemente, en tanto, la comunicación es el medio a
partir del cual se establecen los encuentros interpersonales y se transmiten los conteni-
dos que forjan los valores, las actitudes y las prácticas socializadoras34.

Es importante aclarar que no pretendíamos con esta investigación ahondar en as-
pectos como las relaciones familiares de los correos humanos sujeto – objeto de estu-
dio, aunque sí se generó una aproximación a dicho tópico. Pues se indagó por el antes
y el después del ingreso a la cárcel, en lo que concierne a las relaciones con los padres,
los hijos mayores de 12 años y la pareja. Punto de partida para entender el contexto
familiar, no homogéneo35, en el que se relacionan.

“En mi casa nadie sabía”
Expresión que corresponde a la respuesta, instantánea, de los encuestados al

preguntárseles por la actitud, por parte de sus parientes más allegados, frente al viaje
que emprenderían. El nivel de comunicación que se da al interior de las familias en las
que un integrante está próximo a realizar un acto que no se circunscribe a los patrones
de la legalidad, es muy bajo. Muestra de ello es el siguiente cuadro:

34 MARÍN , Alba. Op. Cit.
35 Como ya se demostró

Cuadro 1
COLOMBIA: FAMILIARES DE LOS CORREOS HUMANOS POR PARENTESC O

SEGÚN NIVEL DE ACEPTACIÓN DE LA CONDUCTA DE ESTO S
CIRCA 200

Parentesco Aprobó Desaprobó Indiferente No sabía Total 

     
Hijo(a) 2 2 4 119 12
Madre 5 4 0 90 9
Padre 2 3 0 66 7
Pareja 9 9 3 73 9
     
Total 18 18 7 348 39

Fuente: encuest
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A partir del anterior cuadro, se deduce estadísticamente que el 89% de los parientes
más cercanos de los correos humanos, no tenía conocimiento alguno de los planes de
viajar “cargado” que su hijo(a), pareja o padre, tenía. Sólo un 10.99% tenía conoci-
miento del hecho, aprobándolo el 4.6%, desaprobándolo otro 4.6% y quedándose
indiferente el 1.79%36; del grupo de informados, lo fueron las más, las parejas, con un
5.37%.

“Siempre han sido buenas”
Esta respuesta es habitual entre los encuestados, cuando se les pregunta por la cali-

dad de las interacciones con su grupo familiar extenso. Sin embargo, según los datos
resultantes, las relaciones familiares tienden a transformarse, generalmente, de forma
negativa. Vale afirmar que una familia nunca vuelve a ser la misma después de que uno
de sus miembros va a prisión.

El siguiente es un cuadro comparativo entre las relaciones familiares de los correos
humanos en cuestión, antes y después de haber sido encarcelados:

36 Aunque a pequeña escala, los padres nunca se quedan indiferentes ante una conducta (positiva o
negativa) de su descendencia, siendo el 43.47% del total de parientes cercanos a las “mulas”, de ahí que sea
mejor no comunicarles las decisiones, pues del grupo “no sabe” es el más alto índice, con un 39.89%.
37 El total disminuye en cuatro entre el antes (365) y el ahora (361), pues después del ingreso a la prisión,
falleció la pareja de uno de los internos, otro se encuentra incomunicado con su padre, y otros dos no
dieron información al respecto, sin embargo se mantendrá el total inicial para hacer los cálculos estadísti-
cos.

Como muestra la tabla anterior, las relaciones familiares de la población objetivo se
caracterizaban, principalmente, por ser “buenas”, tanto en la actualidad (63.98%) como
anterior al ingreso a la prisión (74.79%). En segundo nivel, se ecnuentra el adjetivo
“excelente” con un porcentaje de 14.79 y de 12.18, para el antes y el después, respec-
tivamente. Seguido de éste, el calificativo “regular” con un 8.21% para el antes y un
15.51% para el ahora y, por último, el epíteto “mala” que pasó de, entre el antes y el
ahora, 2.19% a 8.31% respectivamente.

Cuadr o
COLOMBIA: FAMILIARES DE LOS CORREOS HUMANOS POR PARENTES C

SEGÚN RELACIONES ANTES Y DESPUÉS DE LA CAPTU
CIRCA 20

Buena Excelente Mala Regular 
Parentesco 

Antes Ahora Antes Ahora Antes Ahora Antes Ah o
         
Hijo(a) 88 75 22 16 0 3 3 19
Madre 69 62 15 15 0 3 11 13
Padre 46 39 7 6 5 8 9 12
Pareja 70 55 10 7 3 16 7 12
         
Total 1 273 231 54 44 8 30 30 56

Fuente:  encue

36
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Los datos anteriores38 incluyen las dos zonas, en las que se ha venido haciendo
énfasis (Eje Cafetero y “Otra región”), pues en ambas se presentan características
similares. No obstante, es necesario hacer la diferenciación entre éstas, para lo cual se
tendrá en cuenta el indicador de cambio en las relaciones familiares de los correos
humanos, que a continuación se muestra39:

38 Los de las dos últimas tablas, 11 y 12.
39 Discriminado por regiones (Eje Cafetero y “Otra región”), como ya se planteó, pues es importante cote-
jar los datos de una zona a otra.
40 El total que presenta la tabla 13 es 361, el cual corresponde al total en el ítem “ahora” con el que se
sacaron los porcentajes en la tabla 12.
41 Traigo a colación una cita hecha en una página anterior: “Most drug war sentences are the length of a
career in a business, a child’s progression from kindergarten to high school and many sentences are for the
rest of a person’s life – even if the sentence is a number and not a word – life”
42 Ver el aparte de esta investigación en la que se hace referencia, tanto al motivo de la caída como al
motivo que lo impulsó a llevar a cabo la acción por la que ahora está interno en una prisión.
43 Valga la pregunta: ¿Cómo se afectan las relaciones familiares de quienes se encuentran en una prisión,
dependiendo de la razón por la que llegaron allí? Es decir, discriminando el “delito”. Ésta cuestión da para
una investigación (en el ámbito nacional) aparte, pero sería muy importante llevarla a cabo.

Cuadr o
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGI

TRANSFORMACIÓN RELACIONAL SEGÚN PARENTES
CIRCA 20

 Eje Cafetero "Otra Región" 

Parentesco Deterioró Igual Mejoró Deterioró Igual Mejo r

       
Hijo(a) 15 55 0 8 33 
Madre 4 50 6 7 26 
Padre 3 37 2 7 15 
Pareja 20 42 2 5 18 
      
Total 1 42 184 10 27 92 

Fuente : encu
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El 19.11% (11.63% Eje cafetero y 7.47% “Otra región”) de las relaciones familia-
res, presentó un cambio negativo para el encuestado. Aunque no es el más alto porcen-
taje de la población (son muchas las vidas que incluyen las cifras41) es muy alto el nivel
de deterioro que presentan las interrelaciones familiares de quienes, por una razón u
otra42, terminan en una prisión43.

Pese a este “leve” deterioro, el 76.45% (50.96% Eje Cafetero y 25.48% “Otra re-
gión”) de la población estudiada, percibe sus relaciones familiares de la misma manera
como las vivía antes de llegar a prisión. Es decir, no percibe ninguna transformación
posterior al ingreso en la cárcel. De hecho, el 4.43% (2.77% E.C. y 1.66% “O.R.”)
percibió mejorías en sus relaciones con la familia. Esto último, porque las dinámicas al
interior de las familias son tan impredecibles, que las crisis, en lugar de destruirlas,
sirven para fortalecer los lazos de afecto entre sus miembros, pues se acude a la solida-
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ridad como mecanismo de apoyo, necesario tanto para el que está detenido como
para el que está libre.

4. A MANERA DE CONCLUSIÓN:

La familia ligada a “lo económico”, es una de las razones que dispone a los indivi-
duos a actuar como correos humanos. Sin embargo, las relaciones y  estructura fami-
liares en las que se encuentran inmersos los individuos antes de decidir ser “mulas”, no
inciden en su acción, es decir, nadie se va “cargado” para el extranjero porque los
padres se separaron o porque el papá abandonó a los(as) hijas(as), no se presentan
como motivo de esta conducta, no! Pero sí como consecuencia de la detención y pos-
terior estadía en prisión, resultado de la “caída”.

La responsabilidad social de la conducta “correo humano”, no debe recaer en su
dinámica familiar, pues así ha sucedido cuando se han buscado responsables de “ma-
les” como el consumo de drogas, la delincuencia, la prostitución, etc.. Se presenta, en
la conducta estudiada, una realidad que sobrepasa los límites de los aspectos familiares.
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CONSIDERACIONES PSICOLOGICAS
Y PSICOSOCIALES SOBRE

LAS MOTIVACIONES DE LAS �MULAS�

Gabriel Vergara Lara

Además de los factores sociales, económicos o culturales que condicionan la con-
ducta individual tipificada como transporte ilegal de estupefacientes, los cuales se men-
cionan en otras partes de esta investigación, existen variables individuales que entran
en juego para decidir cometer o no tal ilícito.

A juicio de uno de los recluidos en una cárcel de Bogotá: “Unos lo hacen por
necesidad, otros por gusto y algunos por codicia... Pero todos saben lo que hacen”.
Esta opinión recuerda la sentencia de Fernando González, en su libro “Viaje a pie”: “el
ser humano actúa por miedo, por necesidad o por amor”. A partir de la encuesta y
diálogos con los reclusos, el presente artículo intenta evidenciar y describir varios siste-
mas motivacionales subyacentes a la conducta delictiva de los “correos humanos”.

¿Actúan bajo amenaza física?
Nueve de los 142 encuestados afirman que su participación fue por coacción o

amenaza. Sin embargo, al cruzar las diversas preguntas se hayan incongruencias en la
información suministrada por ellos:

a) A la pregunta de cómo surgió la idea del viaje, cinco de ellos expresan que les
hicieron la oferta. Dos se apoyan en su necesidad económica. Uno afirma que le ame-
nazaron (sin embargo manifiesta que él mismo buscó la oportunidad de hacer el viaje,
y afirma que no quiso retirarse del negocio).

b) Uno de los encuestados alega que le secuestrarían los hijos si no lo hacía. Sin
embargo, a la pregunta sobre su nexo con la persona que lo contrató responde que era
un simple conocido. Lo cual contribuye a hacer poco verosímil la amenaza de secues-
tro.

Por otras fuentes consultadas (análisis de expedientes y entrevistas), se deduce que
suele abundar la oferta de “mulas”. Lo cual hace poco creíble la idea de que se hayan
metido al negocio por coacción. Otra cosa es que, una vez dentro del negocio, hayan
sido amenazados en su integridad física o la de sus familiares cuando expresaron dudas
de viajar o su intento de “quitarse” del viaje. Este hecho de la amenaza, “en el proceso
de”, está corroborado por varias entrevistas y análisis de expedientes, además de las
mismas encuestas: 69 de los 142 encuestados expresan que después de tomada la
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decisión, quisieron retirarse sin poder hacerlo. Y 18 de los encuestados afirmaron la
existencia de amenazas previas a la decisión o posteriores a ésta, pero previas al viaje.

“La necesidad, hermano, la necesidad...”44

Podemos definir las necesidades como carencias, desequilibrios o deficiencias a
nivel fisiológico o psicológico que, al hacerse contenidos de conciencia, impelen o
motivan a los seres humanos a actuar para suplir tal carencia o realizar un potencial. El
psicólogo Abraham Maslow diferencia cinco niveles de necesidades humanas:

1. Las necesidades fisiológicas: Estas necesidades son las más básicas y que to-
dos (humanos y animales) tenemos, y están directamente relacionadas con la
sobrevivencia y conservación de la vida; por ejemplo, la necesidad de alimento, bebi-
da, abrigo, descanso, sueño, reproducción, respiración, etc., las necesidades fisiológi-
cas presentan periodicidad y nivel de saturación.

2. Las necesidades de seguridad: El ser humano desea estar, en la medida de lo
posible, protegido contra el peligro o la privación, cubierto de contingencias indesea-
bles futuras (tales como desempleo, enfermedad, soledad, accidentes, etc.). Requiere
sentir cierto grado de seguridad de que en el futuro podrá satisfacer sus necesidades
básicas, estará libre de peligros y vivirá en un ambiente propicio tanto para él como
para su familia.

3. Las necesidades sociales: Necesidades como las de filiación, de dar y recibir
afecto y de amistad, deseo de pertenencia y participación social. Es este el tipo de
necesidades que nos hace pensar y valorar ya no solamente “lo mío” sino “lo nuestro”.
Sobre ellas se desarrolla la conducta prosocial, y el respeto por la colectividad.

4. Las necesidades de logro, aprobación o reconocimiento: Para toda persona
es imprescindible sentirse apreciado, estimado, tener cierto prestigio, esta necesidad
incluye el respeto a uno mismo y el valor propio ante los demás. Estas necesidades nos
motivan a probarnos de qué somos capaces y a esforzarnos por aprender nuevas destrezas
y habilidades.

5. Necesidades de autorrealización: El ser humano requiere trascender, desea
dejar huella de su paso en este mundo (“que el mundo conmigo sea mejor, más amable
o más hermoso que el mundo sin mí”). Una manera de lograrlo es crear y realizar su
propia obra. En nuestra sociedad actual, tanto la necesidad de autorrealización, como
la de logros, permanece irrealizada para un buen número de la población, generándose
así fuertes tensiones en las personas.

¿En qué condición se encuentra la “mula” del narcotráfico respecto a las posibilida-
des de satisfacer sus necesidades? El 14,6% se define en estrato socioeconómico 1, el
21,9% en estrato 2, el 33,6% en estrato 3, el 24,8% en estrato 4, el 2,9% en estrato 5,
y el 2,2% en estrato 6.

Obsérvese que los porcentajes varían entre las poblaciones provenientes del Eje
Cafetero, y los provenientes de otras regiones:

44 Expresión de Persona entrevistada activa en el negocio
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El Cuadro 15 se hizo sin tener en cuenta el ítem “sin dato”,
de ahí la diferencia con el Cuadro 5.

Cuadro 15 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS  POR REGIÓN 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL SEGÚN  
SITUACIÓN ECONÓMICA ANTERIOR 

CIRCA 2001 
Región de procedencia   Situación 

económica Eje Cafetero Otra región 
   
Buena 10,6 23,8 
Regular 18,1 28,6 
Mala 71,3 47,4 
   
Total 100 100 

Fuente : encuesta 

Cuadro 14 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS  

POR REGIÓN DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL  
SEGÚN ESTRATO SOCIOECONÓMICO 

CIRCA 2001 
Región de procedencia Estrato 

Eje Cafetero Otra Región 
   
1 19,8 4,3 
2 24,2 17,4 
3 35,2 30,4 
4 17,6 39,1 
5 11 6,5 
6 2,2 2,2 
   

Total 100 100 
Fuente:  encuesta 

El cuadro 14 se hizo sin tener en cuenta el ítem
“sin dato”, de ahí la diferencia con el Cuadro 2.

El 52,1% de los reclusos provenientes de otras regiones se ubican en los estratos 1,
2 ó 3, mientras que para los provenientes del Eje Cafetero, tal porcentaje asciende a
79,2%. ¿Habla, esta diferencia, sobre un nivel de vida mas bajo en los correos huma-
nos provenientes del Eje Cafetero?

El 48,4% de los reclusos provenientes del Eje Cafetero se ubican en la categoría
“desempleado”. Mientras que en los reclusos provenientes de otras regiones, esa mis-
ma categoría está representada con un 26,1%.

Al preguntárseles por la situación económica al momento de involucrarse en el ne-
gocio del trafico ilegal de drogas, las respuestas son como siguen:

Obsérvese que la mayor cifra (71,3%), se obtiene de aquellos provenientes del Eje
Cafetero que consideran como “mala” su situación económica.
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Entonces, el desarrollo del sistema de necesidades humanas, y junto con ello, el
desarrollo de las motivaciones pro sociales y altruistas, requiere de un contexto social
propiciador que brinde posibilidades reales para el ejercicio de las capacidades huma-
nas, en dirección a satisfacer sus necesidades en continuo desarrollo.

Dadas las condiciones socioeconómicas y políticas, y apoyados en la jerarquía de necesi-
dades de Maslow, podríamos afirmar que cada uno de los colombianos -y de los habitantes
del planeta Tierra- puede ubicarse en uno de los siguientes estados de existencia:

a) Subsistencia: Cuando las condiciones socioeconómicas o culturales les impo-
nen a los humanos unas condiciones indignas de vida, en las cuales no alcanzan a
satisfacer sus necesidades fisiológicas. Aquí entran todos aquellos que, estadísticamente,
están por debajo del límite de pobreza.

b) Sobrevivencia: En el cual se ubican aquellos que a duras penas o en condiciones de
inestabilidad satisfacen sus necesidades fisiológicas, de  seguridad, pertenencia y logro.

c) Convivencia: Cuando la persona goza de pertenecer a grupos humanos en los
cuales dé y reciba apoyo, reconocimiento y acompañamiento, y con los cuales dispone
de espacios y recursos para participar, capacitarse y desarrollar su autoestima personal.
En este estado se encontrarían los ciudadanos, en el pleno sentido de la palabra.45

Cuando en una sociedad la satisfacción de las necesidades básicas no está social-
mente garantizada46, y el capital social es escaso, el comportamiento humano tiende a
basarse no en reglas de convivencia, sino en estrategias de sobrevivencia individual. Es
entonces cuando tiende a primar la “ley del mas fuerte” y del más astuto. Se podría
considerar al transporte de drogas ilegales como una de las tantas estrategias de
sobrevivencia a la que se ven abocados quienes experimentan carencia de recursos
económicos para satisfacer sus necesidades básicas. Se requieren ciertos mínimos de
vida digna que fundamenten la convivencia social.

d) Trascendencia: En el cual se ubican aquellos que, más allá de la convivencia y
mediante el esfuerzo intencional y procesos de interdependencia, generan estados, con-
diciones, actos, medios o bienes (materiales, sociales o culturales) que contribuyen a
transformar positiva y evolutivamente el grupo social en que viven. Este nivel de tras-
cendencia va ligado a esclarecer o definir el sentido de vida personal.47

45 Para Bernardo Toro, un ciudadano es una persona capaz, en cooperación con otros, de crear o
transformar el orden social que él mismo quiere vivir, cumplir y proteger, para la dignidad de todos. En:
“El ciudadano y su papel en la construcción de lo social”. Alcaldía Mayor de Bogotá-Universidad Javeriana.
Diplomado en gestión comunitaria y gerencia social, Unidad 1. Bogotá. Agosto. 2000.
46 Al respecto, un reciente reporte conjunto del Consejo de Relaciones Exteriores y el Inter-American
Dialogue, dos centros estadounidenses de investigación en relaciones internacionales, concluyó que “el
problema central tiene que ver con la autoridad del Estado, la impotencia del Gobierno para proteger a sus
ciudadanos. Ver: Drogas, guerra y democracia. On-line: http://www.elespectador.com/the_economist/
nota1.htm. Por: Michael Reid
47 El escritor humanista Mario Luis Rodríguez Cobos hace una bella descripción del sentido de la vida
humana: “Te diré cuál es el sentido de tu vida aquí: ¡Humanizar la tierra! ¿Qué es humanizar la tierra? Es
superar el dolor y el sufrimiento, es aprender sin límite, es amar la realidad que construyes. No puedo
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Según Maslow, cuando las necesidades de nivel inferior están razonablemente sa-
tisfechas, las localizadas en los niveles más elevados comienzan a dominar el com-
portamiento. Sin embargo, cuando no se satisface alguna necesidad, ésta vuelve a
predominar en el comportamiento, generando tensión en el organismo. La necesidad
más importante o más apremiante monopoliza al individuo y tiende, de manera
automática, a organizar la movilización de las diversas facultades mentales y corporales
para atenderla. Pudiendo entonces entrar en conflicto el sistema motivacional dominante
de la persona con el sistema de normas y leyes vigentes en la sociedad en que vive.
Poniéndolo en concreto: Para el Estado es primario que todos los ciudadanos respeten
la ley... Pero para el individuo con necesidades básicas insatisfechas es prioritario
atender a la consecución de los medios económicos para satisfacer sus necesidades y
las de su familia, aunque no deja de ser consciente que, en ocasiones, puede estar
infringiendo la ley.48

Manfred Max Neef afirma que el estado de insatisfacción de cualquiera de las nece-
sidades humanas (de subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación,
ocio, creación, identidad, libertad), genera un tipo particular de pobreza. Así, muchos
colombianos padeceríamos de diversos tipos de pobreza, ejemplo: pobreza de Subsis-
tencia (si la alimentación y el abrigo son insuficientes); pobreza de Protección (debido
a sistemas de salud ineficientes, a la violencia, al desempleo, etc.). Las diversas pobre-
zas generan patologías49 o disfunciones toda  vez que rebasan, por su intensidad o
duración, ciertos límites críticos. Entendidas estas “patologías” como formas particula-
res y disfuncionales de ser, estar y hacer en el mundo, tanto a nivel individual como
colectivo.

Algunas de tales patologías serían: Sentimiento de culpa y de subvaloración perso-
nal (que puede generar, entre otras, conductas compensatorias consumistas), ansiedad
crónica, crisis de identidad (durante las cuales se aumenta enormemente el riesgo de
sucumbir a propuestas de enriquecimiento ilícito), ausencia de futuro (que genera,
compensatoriamente, tendencia a vivir aceleradamente  el presente), reducción del
horizonte temporal (desde el cual se reduce la capacidad de anticipar las posibles con-
secuencias de los propios actos, y se pierde la fe y el interés en definir un proyecto de
vida de largo aliento).

Grietas en los procesos de regulación social

pedirte que vayas más allá, pero tampoco será ultrajante que yo afirme: “¡Ama la realidad que construyes
y ni aún la muerte, detendrá tu vuelo!”. No cumplirás con tu misión, si no pones tus fuerzas en vencer el
dolor y el sufrimiento en aquellos que te rodean. Y si logras que ellos, a su vez, emprendan la tarea de
humanizar al mundo, abrirás su destino hacia una vida nueva. Silo. Humanizar la tierra. Editorial Plaza y
Janés. Barcelona, 1989, p. 76.
48 De las 142 personas encuestadas, 78 (el 55%) reconocen que faltaron a la ley. De ellos, 28 (el 19,6%)
reconocen que su acto es, además, una falta contra la comunidad.
49 MAX-NEEF , Manfred; ELIZALDE , Antonio y HOPPENHAYN , Martin. “Desarrollo a Escala Huma-
na”. En web: http://www.ecoportal.com.ar/articulos/escala_humana.htm
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Para evitar la lógica pragmática, disocial e individualista en sus miembros, y ante la
imposibilidad inmediata de garantizar la satisfacción de las necesidades de todos, cada
grupo social genera mecanismos de control y regulación social que suelen aplicarse a
los individuos desde sus tempranas fases de socialización50. A lo largo de la historia se
han generado y desarrollado tres grandes sistemas de regulación de la conducta: la ley,
la moral y la cultura51. Los tres han de operar en estrecha interrelación y mutuo apoyo.
De lo contrario, genera fracturas y contradicciones en el comportamiento individual,
grupal, organizacional y social.

A) La regulación a través de la ley: Implica la efectividad y oportunidad de su
aplicación, y además, los miembros del grupo social la perciban como un acuerdo, más
que como imposición. El incumplimiento de la ley se sanciona mediante la aplicación
de castigos previstos explícitamente, y aplicados por la autoridad facultada legalmente
para ello.

Pero... ¿qué ocurre cuando el ciudadano está conociendo, consuetudinariamente,
de delitos52 cometidos por los representantes y funcionarios gubernamentales? Cuando
experimenta en carne propia el tortuoso camino de demandar legalmente la protección
de sus derechos?53 En tales condiciones, tiende a lesionarse la “conciencia de la ley”54

del sujeto y el proceso de socialización de los valores legales.55 Y una vez debilitada la
conciencia de la ley... “Gracias a Dios le fue bien en el viajecito”56

Relacionemos este tema de la “conciencia de la ley” con algunos de los resultados
obtenidos en la encuesta: A la pregunta 57: “¿Ante quién lo consideraba una falta?”
(podían marcar una o varias, no ninguna de las opciones), el 54,5% (ver cuadro 16)
marcó “Ante la ley”. Si bien ésta fue la opción que más elecciones recibió, el resultado
nos indica que el 45,5% no consideró esta opción. Si bien estas personas están entera-

50 Proceso mediante el cual los individuos, en su interacción con otros, desarrollan las maneras de pensar,
sentir y actuar que son esenciales para su participación eficaz en la sociedad.
51 MOCKUS , Antanas y CORZO, Jimmy. El concepto de convivencia y el instrumento Colcordia utiliza-
do para su observación. Proyecto Indicadores de convivencia ciudadana (versión preliminar).
52 “Las leyes se hicieron para violarlas, no existen realmente, son ficticias y son utilizadas al acomodo de
las personas, y para beneficio del  gobierno. Leyes no hay. Le dan el mismo tiempo de condena a los que
producen la droga y a los que la trafican, no miran los agravantes, los grandes no son los que van  a la
cárcel. Ni siquiera los derechos humanos funcionan igual para todos.” De entrevista a reclusa en Cali.
53 Considérese el elevadísimo índice de impunidad en Colombia
54 La conciencia de la ley se refiere a la importancia que las personas atribuyen a la autoridad moral de la
ley y a su manera de comprender las obligaciones jurídicas. En: Ellen S. Cohn y Susan O. White. “Efec-
tos de la socializacion de los valores legales sobre la democratización”. http://www.unesco.org/issj/rics152/
cohnspa.htm
55 Se refiere a los procesos por los cuales los miembros de una sociedad adquieren sus valores legales, como
la imparcialidad, la igualdad y la justicia, y sus normas de comportamiento. Ibid.
56 Expresión encontrada en uno de los expedientes consultados.
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das de la ilegalidad del tráfico de drogas, no han interiorizado dicha ley, en consecuen-
cia, no la acatan. Es más, ni siquiera catalogan su acto como violación a la ley colom-
biana... ¿Tiene este hecho relación con la forma en que se orienta la educación ciuda-
dana en nuestros centros educativos?58

Tomaremos la respuesta a la pregunta abierta “¿Quién o quiénes cree usted que son
responsables del narcotráfico?” como indicador indirecto de la legitimidad subjetiva
que la dupla Estado - Gobierno tiene ante los sujetos encuestados: De 88 que respon-
dieron tal pregunta, 41 (el 46,6%) responsabilizan al “gobierno/Estado”. 11 de ellos (el
12,5%) a los “patrones de la droga”. Y 4 encuestados (el 4,6%) responsabilizan a la
“demanda de droga”. El resto de respuestas se encuentra en una frecuencia igual o
inferior a 3, en un amplio margen de dispersión (por ejemplo: ambición, clase dirigen-
te, desempleo, guerrilla, burguesía mundial, prohibición, ricos, miseria, ambición, etc.).

B) La regulación a través de la moral: Implica la obediencia de cada cual a su
conciencia; el ejercicio de la “mayoría de edad” moral. Cumplir las reglas por razones
morales y constatar que los demás también las cumplan. El incumplimiento de la regu-
lación moral genera sentimientos de culpa, tensión y malestar interno. En la base de la
sanción moral se encuentran las figuras de autoridad interiorizadas en el proceso de
socialización. Ejercer la regulación moral implica ejercer la capacidad de autorreflexión
y del diálogo interno59.

57 Esto explica el porqué la suma de los porcentajes de quienes eligieron al menos una de las opciones (A,
B, C, o D), sobrepasa el 100%
58 Al respecto, en una noticia del Domingo 1 de abril de 2001, el periódico El Tiempo escribe: “...Colombia,
última en encuesta internacional de cívica. Según una encuesta sobre educación cívica realizada en 28
países, los colombianos muestran gran ímpetu cuando de hablar de valores democráticos se trata, pero en
realidad no conocen bien el tema”
59 MOCKUS , Antanas y CORZO, Jimmy. Idem

COLOMBIA: CORR
¿ANTE QUIEN LO CONSIDERABA [COM O

(PODÍAN MARCAR UNA, VARIAS O NINGUNA DE L A

Elección no excluyente, eligieron al menos una de las opciones: 
A B C D A+B A+B+C A+B

Ante la ley Ante la 
comunidad 

Ante sí 
mismo Ante Dios   

54,5% 28,7 37,8 35% 19,6% 14% 1

Elección excluyente, eligieron solo una –o ninguna- de las

Sólamente 
Ante la ley 

Sólamente ante 
la comunidad 

Sólamente ante 
Dios 

Sólamente an
sí mismo 

26,6% 15,4% 12,6% 19,6%

57
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En la encuesta realizada (ver cuadro 16), el 37,8% de los “correos humanos”
marcaron la opción  “una falta ante sí mismo” al preguntárseles ante quién o quienes
lo consideraba una falta. El 28,7% marcaron “una falla ante la comunidad”. ¿Apoyan

RESUMEN DE LOS NIVELES DE DESARROLLO DEL JUICIO MORAL S
NIVEL I – PRECONVENCIONAL 
 BUENO ES LO 

QUE... 
REFERENTE 
COMPORTAMENTAL 

NOC

ETAPA 1 
OBEDIENCIA 
 5 a 8 años 
aprox. 

No me genere 
castigo. 
 

Que no me duela. Que no 
haga enojar a mis padres  
Que no contradiga  la 
autoridad 

Fing
“Ojo 
dient

ETAPA 2 
RELATIVISMO 
INSTRUMENTAL 
9 a 10 años 
aprox. 

Me genere 
beneficios 
personales. 
(Qué gano yo?) 

Cada uno es libre de hacer lo 
que quiera consigo mismo y 
con sus cosas. 
Predomina el propio punto de vista 

Nego
Com
Inter
y bie

NIVEL II – CONVENCIONAL 
 
ETAPA 3 
NORMAS 
GRUPALES  
10 a 13 años 
aprox. 

Concuerda con 
las expectativas y 
reglas de los 
adultos y de las 
autoridades 
 

El respeto de la autoridad 
 
La costumbre, la norma. 
 
Mantener su buena imagen 
ante el grupo referencia 
 

Eva
inte
resu
San
corr
que
mer

ETAPA 4  
LEY  O DEBER 
PARA EL 
ORDEN SOCIAL 
13 a 20 años 
aprox. 

Concuerda con 
las normas 
sociales. 
 
No contradice el 
Sistema 

El orden  
El Bienestar social. 
(la mayoría de personas llega 
solo hasta esta etapa) 

Apli
conv
El ju

NIVEL III – POST-CONVENCIONAL.  
ETAPA 5 
CONTRATO 
SOCIAL 
Excepcionalmente 
se llega hasta ella. 

Permite y 
defiende el 
bienestar para la 
mayoría de las 
personas 

Lo legítimo,  equitativo y 
libremente aceptado está por 
encima de lo legal.  
 
Propiciar la convivencia 

Tod
leye
jus
soc
gob
gob
pro
igu

ETAPA 6 Contribuye con La justicia con base en los aqu
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estos resultados el supuesto de “bajos niveles de desarrollo moral” en las personas
que transgreden la ley? Haría falta futuros estudios comparativos que incluyan tanto
a infractores de la ley 30, como a no infractores.

Teniendo como referencia los niveles y estadios de desarrollo del juicio moral, de
Kohlberg, la “madurez moral” estaría ligada a los niveles de moral convencional y
postconvencional. Ampliemos estas ideas:

Así como la mediación social por parte de los adultos significativos crea la base
para la conciencia de la ley, el proceso de interiorización constituye la base psicológica
para la formación de la conciencia moral, entendida ésta como el funcionamiento
interior de principios éticos y morales que controlan o inhiben las acciones y pensa-
mientos del individuo60.

Kohlberg parte de las ideas de Jean Piaget sobre el desarrollo del pensamiento.
Según Piaget, a medida que evolucionan epigenéticamente los esquemas mentales en
el niño o niña, también van evolucionando sus juicios morales. Estos pasarían inicial-
mente por una fase de heteronomía (que habría de corresponder a las edades de la
infancia y pubertad) en la cual los criterios y la valoración de la acción son externos (los
padres y las autoridades), y avanzarían (solo si el sujeto en formación tiene suficientes
y reales oportunidades de razonar, reflexionar y confrontar su conducta con la ayuda
de otras personas) hacia una fase de autonomía, desde la cual es el sujeto mismo el
que apropia su sistema de valores, define los criterios de la acción, toma las decisiones
y asume, consciente y responsablemente, ante los demás y ante sí mismo las conse-
cuencias de sus actos.

Habría que ubicar en el estadio 1 (obediencia) a las personas que por el solo hecho
de saber o creer que no serán sorprendidos ni sancionados, optan por violar la ley o las
normas de convivencia social. La máxima que lo representaría es “Lo malo no es
traficar, lo malo es que lo pillen a uno en el intento”.

La máxima que refleja el comportamiento moral en el estadio 2 (relativismo instrumental)
sería: “¿Qué gano yo?”. Durante esta etapa las personas buscarán obtener el máximo de bene-
ficio  para sí mismos, aceptando que los otros hagan lo mismo. Se dice que los infractores a la
ley frecuentemente se encuentran a nivel de desarrollo moral en esta etapa. Pues los benefi-
cios personales y placeres a los que acceden mediante el acto violatorio, exceden en fuerza
subjetiva a la satisfacción de contribuir al bien común y la  convivencia. Desde esta postura
subjetiva es muy difícil que la persona no sucumba a las tentaciones de los  mercados ilícitos
si se le presenta la ocasión. Ya que el “sistema de activación conductual” ante la cercanía de
un estímulo con gran poder reforzador en nuestra sociedad, como lo es el dinero, tenderá a

60 VANDER ZANDEN , “Psicología Social”, Pág. 155.
61 Según los psiquiatras Gray y Fowles. El BIS –Sistema de Inhibición Conductual—se activa por señales
asociadas con el temor o la ausencia frustrante de recompensa, y produce la experiencia de ansiedad y la
inhibición de la conducta en curso. (dicho coloquialmente, gracias al BIS decidimos que...“Mejor no me
meto en problemas ni en líos con la justicia”). El BIS organiza la evitación pasiva, es decir, la inhibición
de respuestas previamente catalogadas por el sujeto como generadoras de castigo (por experiencia directa
o por aprendizaje social) En contraste, el BAS –Sistema de Activación Conductual- se activa por estímulos
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predominar por encima del “sistema de inhibición conductual”61 que intentará activarse
ante la representación futurizada del posible castigo.

La debilidad de la etapa 3 (de normas grupales) consiste en que la conciencia
interna del individuo depende de factores externos (los otros significativos), a partir
de los cuales se establecen sus estándares y reglas. De manera que la posición subjetiva
sería: “Si los otros delinquen en grande... por qué no he de hacer un torcido que me
deje unos pesitos?”.

Desde la etapa 4 (del deber o la ley), el violar la ley es considerado como un acto
que daña el sistema social al cual todos deben apoyar y velar por su buen funcionamiento.
No se trata de una actitud de conformidad o pasividad, sino de lealtad al sistema. Sería
a partir de esta etapa que las personas saben y pueden negarse a transportar drogas
ilegales, “así le pinten la ocasión”. Sería poco probable encontrar ““mulas” del
narcotráfico” con moral convencional, a la vez que existiría una alta frecuencia de
“correos humanos” con moral preconvencional. Ésta podría ser la hipótesis de partida
para posteriores investigaciones.

C) La regulación a través de la cultura: implica obediencia a las reglas sociales del
medio o del grupo, y compatibilidad de esas reglas con la ley y con la conciencia
personal. Las faltas a la regulación cultural generan -en los individuos adecuadamente
socializados- sentimiento de vergüenza. Son sancionadas, además, por el grupo social
o sus voceros con el escarnio social y con la exclusión en diferentes grados y duracio-
nes.

Pero los grupos humanos experimentan en la actualidad una fractura  o debilita-
miento de la regulación a través de la cultura, la tradición y la religión, la cual vendría
dada por los cambios vertiginosos en las formas de sentir y actuar jalonados desde la
globalización neoliberal y desde la “moral consumista y hedonista” que ella promueve,
desde la cual la felicidad se la concibe como el creciente e incesante consumo -y pro-
ducción- de bienes y servicios.

La hegemonía actual de la significación imaginaria del capitalismo, según Cornelius
Castoriadis, produce efectos tales como62:

asociados a recompensa o con el escape de situaciones de miedo o dolor. El BAS organiza la conducta de
aproximación y la evitación activa (coloquialmente expresado: “Haré cualquier cosa con tal de salir de
esta situación)”, es decir, la conducta de escape frente a una situación, real o imaginada, de amenaza o
peligro. Según Gray y Fowles existen notables diferencias individuales en la fuerza o reactividad del BIS y
del BAS. En: M. Juan-Espinosa y R. Colom “Personalidad sicopática y sociopática”. Facultad de Psi-
cología. Universidad Autónoma de Madrid - UAM –1998.
Web: http://www.adi.uam.es/~adarraga/studs/ABecedas/arch9.html
62 Sintetizado de: Yago Franco. “subjetividad: lo que el mercado se llevó. (Una perspectiva desde el
pensamiento de Cornelius Castoriadis)”.. Web:  http://www.magma-net.com.ar. Revista “Herramienta” #
12, B.A., otoño de 2000.
63 Al respecto cabe citar la “ausencia de futuro” en la que, según Rodrigo Parra Sandoval viven y crecen
cada vez más jóvenes colombianos. PARRA SANDOVAL , Rodrigo. “Ausencia de Futuro”. Bogotá. Pla-
za y Janés, 1987.
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· El sujeto ha pasado de ser un ciudadano y un productor, a ser un consumidor:
su mira está en buena medida en la adquisición de más bienes, más diversión, más
sensaciones, más viajes, etc..

· Lo más importante de nuestra época es el avance de la insignificancia: Los
individuos no tienen ninguna señal para orientarse en su vida63. Sus actividades care-
cen de significado, excepto la de ganar dinero, cuando pueden. Todo objetivo colecti-
vo ha desaparecido, cada uno ha quedado reducido a su existencia privada llenándola
con ocio prefabricado.

· La desestructuración  del espacio social: el sujeto se constituye en buena medida
si encuentra apoyo en sus instituciones, que deben transmitir significaciones imagina-
rias sociales que le dan -justamente- un sentido a la vida social. Al no encontrar ese
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PRECATEGORÍAS DE C O

CRITERIO 
 
LA “MULA OCASIONAL” 
 

LA “MULA AVE

Situación 
existencial 
básica 

Encerramiento (serias 
dificultades para satisfacer las 
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Falseamiento de v
(persecución del p
dinero) 

Estado interno Agobiado por las deudas y 
carencias 

Fascinado por lo l
negocio 

Necesidades 
que busca 
satisfacer 

Básicas, de seguridad De estima y recon
(vía pseudosatisfa

Intención previa Hacer un viajecito para pagar 
algunas deudas o para “el 
plante” de la microempresa 

Tomar parte en un
rentable. 

Aspiración Salir del “fracaso” crónico Lograr el “éxito” 
Actitud si logra 
“coronar” 

Si en esta me salvé, no me 
vuelvo a meter en eso 

“El que es caballe

Percepción del 
motivo 

Por necesidad Por experimentar,
por arriesgar en e

Percepción del 
delito 

Una falta contra Dios, contra la 
ley y contra la comunidad 

Un trabajo como c
nadie le estoy hac

Tipo de refuerzo Escapar de situación aversiva 
actual (evitación activa) 
  

Refuerzo positivo
la oportunidad de 
poder.  

Quien lo mete 
en “la línea” 

Usualmente un desconocido Un amigo-a de co
familiar 

Que le ocurre Lo más probable: que lo 
arresten y condenen 

“6 de 10 logran co

Consecuencias 
que la condena 
le acarrea 

Queda más llevado y pobre de 
lo que estaba 

Gana en experien
para la próxima 

De quien recibe 
apoyo 

a veces de la familia De abogados y de
(algunos de los cu
están en el negoc

64 Según testimonio de reclusa, integrante de red familiar de tráfico de drogas
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apoyo, lo que se produce es, lo que desde el psicoanálisis, Castoriadis denomina
como “crisis del proyecto identificatorio”... La consecuencia es que ya nadie sabe
cuál es su función en la sociedad, el sentido de ésta y de su participación en la misma.
No está claro qué se espera de un hombre, de una mujer, de una maestra, de un
profesional, de un obrero ...

Necesidad, gusto o codicia
Para compartir algunas impresiones personales recogidas en la interacción con

personas detenidas por Ley 30, modalidad “correos humanos” del narcotráfico, y
haciendo uso de algunos conceptos empleados en el presente escrito, me permitiré
esbozar, algo en hipérbole, el anterior paralelo entre dos “precategorías” de “correos
humanos” (sin lugar a dudas no exhaustivas) a manera de exploración y de apuntes
para posteriores estudios de profundización.

Propuesta uno: promover la conciencia-de-sí como valor
Cuando un individuo con conciencia moral transgrede las normas de convivencia,

experimenta sentimientos de vergüenza (ante los demás significativos) y culpa (ante su
propia conciencia), experimenta contradicción interna.

Frecuentemente, se observa incoherencia entre los juicios y conceptos que el sujeto
expresa públicamente, y las conductas realizadas; entre el pensar, el sentir y el actuar
del individuo. Esta falta de coherencia interna no es difícil de comprender, ya que en
nuestro medio la coherencia interna no es un valor prestigiado ni promocionado, como
sí lo son, en cambio, la búsqueda de éxito externo y la actitud competitiva.

Si queremos entender por qué un ser humano actúa como actúa, no hemos de
buscar las causas solamente en su interior. No somos cajas cerradas que actuamos
independientemente del contexto en que nos desempeñamos: Como seres sociales e
interactivos que somos, nuestra conducta suele tener carácter situacional. No somos
“absolutamente honestos”. Los individuos desarrollan pautas de respuesta específicas
que no son generalizables a todas las situaciones vitales.65

Significa esto que el ser humano no es confiable y como tal, ¿ha de estar sometido a
vigilancia y castigo? ¡No! Significa que el desarrollo de la conciencia ética requiere de
ciertas condiciones mínimas de coherencia del medio social en el cual crece y se desa-
rrolla la persona.

Y la conciencia ética va ligada a la conciencia de sí. Podemos, existencialmente,
dirigir la atención hacia el ambiente exterior o hacia el sí-mismo. Podemos estar atentos
al mundo exterior (al paisaje humano) o podemos, además, atender al mundo interior
(paisaje interno) compuesto por estados mentales y anímicos, deseos, aspiraciones,
ensueños e ideales. La atención reiteradamente focalizada en el sí-mismo, es decir, el
“verse a sí mismo desde el lado” produce la conciencia de sí como cualidad de la
persona (no solo como estado situacional). En la medida en que logramos desarrollar el
atender a nuestros estados internos, logramos ser más autoconscientes; de lo contrario,
nuestra atención, y con ella nuestra conducta, permanecerá “perdida” en el mundo de

65 VANDER ZANDEN . Op. Cit. Pág 156.
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las externalidades y eso, en nuestro medio socioeconómico, significa quedar a merced
del bombardeo informativo y sugestivo de los formadores de opinión y de los medios
de publicidad y propaganda, a merced de los “vendedores de ilusiones” y de las pro-
puestas de dinero fácil.

Sin conciencia de sí, vivimos ignorantes de los motivos y ensueños que nos mueven
a actuar, y recepcionamos acríticamente los mensajes de los otros “que también
ensueñan”. Sin conciencia de sí vivimos compensando carencias, defendiendo el ego
y sus apetencias, y persiguiendo ilusiones. Sentimos entonces que “las cosas me
pasan”, que no tengo control de mis actos. Con conciencia de sí, reconocemos las
proyecciones que hago de mis cualidades y ensueños sobre los otros y sobre la
situación. Con conciencia de sí, podemos tener más y mejor control de nuestros
actos, razonamientos y decisiones, porque “no estoy tomado por la situación”66, sino
que estoy percibiendo crítica y reflexivamente, tanto mi actuación como la actuación
de los demás. Así pues, desde el nivel de conciencia-con-ensueño no hay garantía de
que seamos confiables para nosotros mismos y para los demás. Desde el nivel de
conciencia de sí “seríamos confiables, aunque no predecibles”, como escribió el
psicólogo humanista Carl Rogers.67

Promover y consolidar la “conciencia de sí”, como un valor deseable para el ser
humano actual, abre grandes posibilidades psicológicas para que los individuos reco-
nozcan la incoherencia entre sus opiniones y sus actos, y, a partir de dicha toma de
conciencia, intencionen acciones encaminadas a aumentar su coherencia interna y a
estar atentos para reconocer y resolver los estados de incoherencia. Y elevar la cohe-
rencia interna redunda en mayor bienestar mental, emocional y físico para la persona,
y en su amor y respeto por la convivencia social.

Propuesta dos: fortalecer el tejido social
No somos seres “genéricos”, somos seres sociohistóricos a quienes la época y el

lugar de desarrollo marcan significativamente. Por tanto, el estado de nuestro entorno
social condiciona nuestra formación personal . “Lo que llamamos tejido social se refie-
re al entramado que generan entre sí las diferentes organizaciones. A mayor número de
organizaciones productivas, mayor dinámica, fortaleza y autorregulación logra la so-
ciedad. El símil es textil: a mayor entramado y más hilos… más fuerte la tela”.68

La mayor riqueza que tiene una sociedad es su entramado de organizaciones forma-
les e informales. La asociación organizada produce autorregulación en la sociedad y
permite más fácilmente la protección de los derechos.

66 VAN DOREN , H. “ Silo y la Liberación” Conferencia: «Vigilia, conciencia de sí y conciencia objetiva,
Edit. Trasmutación. On-line: www.geocities.com/Athens/Olympus/6837/llamsil.html
67 ROGERS, Carl. “El proceso de convertirse en persona”. Ed. Paidos. Buenos Aires, 1961.
68 TORO, José Bernardo; RODRIGUEZ , Martha C. “La comunicación y la movilización social en la
construcción de bienes Públicos”. Banco interamericano de desarrollo (BID)
69 TORO, José Bernardo. Ibid.
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Cuando los grupos hacen las veces de “redes de apoyo mutuo”, el sujeto tiene a
quien recurrir en caso de duda moral y en caso de necesidad práctica vivencial. Tiene
y conoce a otras personas a las que “ha de rendir cuentas” y de los que recibe apoyo en
caso de demandarlo. En esos casos su conducta tenderá a ser más prosocial, y el medio
social le presentará más y mejores oportunidades de desarrollar sus valores morales y
legales. Cuando el individuo no participa activa y voluntariamente de redes sociales su
conducta corre el riesgo de ser menos solidaria, menos prosocial.69

TERCERA PARTE
ASPECTOS CULTURALES
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m Cultura, sociedad y oportunidad
Álvaro Alfonso Fernández Gallego

CULTURA, SOCIEDAD Y
OPORTUNIDAD

Álvaro Alfonso Fernández Gallego

La pregunta por la cultura,
sus expresiones y los motivos

Las encuestas, las entrevistas, los expedientes judiciales, el material bibliográfico y
el trabajo empírico conforman el cuadro referente para aproximarnos al tipo de inver-
siones, consumos y expresiones sociales producto de los dividendos del transporte y
comercio de las drogas ilegales.

Antes de examinar el peso de los correos humanos por departamento y municipio de
procedencia, tanto con las estadísticas facilitadas por la DNE de capturas de correos o
“mulas” en el aeropuerto de El Dorado de la ciudad de Bogotá, como las logradas a
partir del estudio exploratorio de Alma Mater: Universidades del Quindío, Tecnológica
de Pereira y Universidad de Caldas, debemos señalar el sesgo que  las dos mantienen,
así, a través de las entrevistas y consultas con los agentes de los organismos de control,
como a través de declaración expresa del director de la DNE, hay una marcada tenden-
cia a seleccionar entre todos los pasajeros con destinos internacionales, a los prove-
nientes del Eje Cafetero y en particular a los de Risaralda, luego, a los de rutas origina-
das en las que fueron las áreas tradicionales de los otrora denominados carteles, ano-
tando que la tendencia no es gratuita, sino efecto de las capturas en el tiempo, que
fueron señalando reiteradamente determinadas procedencias de pasajeros con mayor
frecuencia de correos humanos de drogas ilegales, que hacen de manera potencial,
sospechosos a los viajeros procedentes de estas áreas, siendo así, finalmente, objeto
especial de atención y particular de mayores requisas, y éste es el sesgo.

En la elaboración de este trabajo y como solicitud específica y expresa para el estu-
dio, nos enfocamos, sino de forma exclusiva, sí de manera preferencial en los correos
en prisión con procedencia del Eje Cafetero. Esta aclaración es pertinente para enten-
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der el marcado peso de unas regiones de procedencia sobre otras, sin que ello implique
una falsificación de la realidad, pero que sí puede estar marcando una sobreestimación
de tales viajeros.

Pertinente además, en tanto se interroga por las condiciones y factores que hacen
posible y particulares a estas regiones como exportadoras -con drogas ilegales- de co-
rreos humanos, que en términos coloquiales y corrientes, es el de “mula”, connotando
así el de servir de bestias de carga, de alquiler de sus cuerpos o prendas como vehículo
de transporte de las ilegales mercancías de drogas, respondida de manera básica y
suficiente a través de las ventajas comparativas, el mercado y circulación preexistentes,
como de las externalidades positivas adecuadas para que sean precisamente unas
regiones más que otras las que proporcionan un número considerable de los correos
humanos.

El campo de la ilegalidad,
el mercado y la crisis institucional

La existencia de una estructura más que básica, especializada y dinámica, montada
para reclutar y exportar drogas ilegales es la que explica  la existencia de los correos, en
un mercado abierto aunque clandestino. Sin embargo, si insistimos, queda aún la inte-
rrogación por algún factor “cultural” que haga proclive la vinculación de personas no
delincuentes a esta actividad delictiva, es decir, de personas de sectores sociales co-
rrientemente legales.

La teoría de las externalidades positivas contribuye en este sentido a reforzar, si se
quiere, unos patrones, o mejor, unos canales más expeditos para este vínculo, pero
todavía podría subsistir la pregunta de asumir como una opción racional a la oferta, la
de la respuesta positiva. Más adelante trataremos esta opción de elección racional, sin
embargo adelantemos que una de las limitantes de la teoría de la elección racional con
el modelo de un solo actor que opta o no opta, es que ya asume como constituidos a los
actores sociales, en este caso, actores individuales.

Tocándose la teoría de las externalidades positivas con la teoría del campo, ésta
última puede informarnos más vigorosamente sobre la desafección del campo de la
legalidad y la normatividad social general de personas, y su tránsito o mantenimiento
en el campo de la ilegalidad y específicamente, en el escenario del tráfico, en la moda-
lidad de “mulas”, para otros, o en menor medida, para sí.

 Similar al de física, el campo opera como un conjunto de fuerzas (o propiedades)
que definen una región de la vida social, estructurándola a partir de sus propias reglas
impuestas por el poder. Un poder (hacer, imponer, competir, dominar) en proporción
directa a los capitales acumulados específicos del campo y de su posesión y capacidad
de disposición, de tal manera que definen las posiciones de los actores y les dan sentido
constituyéndolos; es decir, que son actores quienes entran a jugar en el campo y para
estar en el campo deben hacerse a las formas de capital de él.
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¿Qué campo? De forma muy general, ya enunciado, el de la ilegalidad; de forma
particular, el de drogas ilegales y, de manera concreta, en el escenario (modalidad) del
tráfico a pequeña escala.

Si se asume el campo como lo hemos definido, entonces tendrá también fuerzas
centrífugas, como su propia gravedad o fuerza de atracción, que dependiendo de la
dinámica y poder (sobre capital) de cada actor del juego del campo, se reequilibran en
sus posiciones, son absorbidos o eliminados por la competencia;  y fuerzas centrípetas,
un límite para su atracción, una limitante para los que no son del campo, para los
extraños. Este campo, con el tiempo activo de la política del Estado, las presiones
internacionales y el surgimiento de nuevas fuerzas extranacionales (México por ejem-
plo) contribuyeron, si no tanto al debilitamiento del mismo, sí a la ruptura de hegemonías
centralizadoras (los denominados carteles) permitiendo la independización y frag-
mentación de él en múltiples y más discretas empresas y empresarios de menor calado,
sin excesivo poder que los encumbre a posiciones dominantes monopólicas (del cir-
culante, la mercancía, las rutas, y copen simultáneamente varios de los escenarios y
eslabones de toda la cadena, ruta y empresa).

Así sea marginalmente, habría que diferenciar a quienes participan en el campo
como un fin en sí mismo, y quienes se sirven de él como un medio entre otros, para un
fin distinto, tal como sectores de la guerrilla, los paramilitares en algún sentido, y en
este caso, como uno de los eslabones más débiles en la relación, las “mulas”, pues estas
últimas, en su gran mayoría, no pretenden permanecer en el campo, su acción
subjetivamente imputable, es de entrada por salida, y frente a todo el campo, su situa-
ción pretende ser tangencial; en el otro extremo de la relación, el patrón, por necesida-
des de seguridad, recicla de manera permanente sus “mulas”.

Quizás la pregunta adecuada es la de cómo se vinculan al campo y los facilitadores
de un lado y las disposiciones y expectativas del otro, para que esta situación “tangencial”
se repita innumerablemente, en un flujo continuo que permita la especialización de
empresas reproduciéndose a través de esta modalidad, como su escenario preferencial,
más que la pregunta ontologizante del por qué se vinculan, que en el estado del estudio,
pero posiblemente de las teorías mismas, no se esté aún en capacidad de responder o
no se responda finalmente (de acuerdo con la psicología, ni el sujeto mismo tiene
nunca el cuadro completo de sus actos, muchas de cuyas motivaciones y resortes le
permanecen ocultos), o en últimas, no tenga sentido.

Atisbos, pero más del lado del cómo que del por qué, sin excluirlo del todo, está en
la propuesta metodológica, entre los investigadores sociales que soportan nuestro aná-
lisis. La de Pierre Bordieu con los hábitus, el campo (del que nos venimos sirviendo),
y las trayectorias  de los agentes, o de “los diferentes sistemas de disposiciones que
estos adquirieron mediante la interiorización de un tipo determinado de condiciones
sociales y económicas y que encuentran, en una trayectoria definida dentro del campo
considerado, una oportunidad más o menos favorable de actualizarse”.70

70 BORDIEU , Pierre y WACQUANT , J.D. Respuestas. Por una Antropología Reflexiva. Editorial
Grijalbo, México, D.F. 1995, pág 70.
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A que nos estamos refiriendo?
1. A la competencia y debilitamiento en varios frentes del Estado y de la estructura

social que pretende abarcar, como dinamizadora y orientadora en sus normas para el
todo social: varios de los monopolios específicos del Estado están claramente disputa-
dos, y su hegemonía fracturada, tal es el de las armas, el de la violencia legítima y el de
la justicia.

2. Simultáneamente la irrupción y también, entre otros, por ella, de campos de
producción y promoción de prácticas y vías de acceso a bienes, capitales y prestigio,
distintos de los legalmente institucionalizados, como “externos”, y,

3. en lo interno, profundamente erosionado por el patrimonialismo (corrupción y
clientelismo).

En los sectores sociales, como lo expusimos con Merton, y ante esta simultaneidad
de crisis, ya podemos entender de manera más precisa las consecuencias sociales
que estos factores tienen para la denominada acción “divergente”, a la que aludiremos
algo más adelante, y que permite la extensión de las lógicas de los campos, aún como
esquemas de acción modeladores y ejemplares.

Ya de tiempo atrás, el sociólogo y profesor Daniel Pècaut señalaba, refiriéndose a la
estructuración del Estado colombiano y la violencia, “la existencia por fuera de la
institucionalidad, de sectores sociales que se dotan de principios y normas propias de
auto-regulación, inscritos en los elementos de larga duración de la historia nacional”.71

(subrayado nuestro).
La estadística del aeropuerto de Bogotá para los años 1998, 1999 y 2000 muestra a

los procedentes de Bogotá con el mayor número de capturas como es de esperar,
seguido por los de Pereira con 152, luego los de Cali con 102, los de Medellín con 60,
los de Manizales con 29, los de Armenia con 23 (más otros 3 del Quindío), luego los
de Ibagué con 16 y en menor medida de otros municipios para un total de 583 capturas
de correos humanos. El que Bogotá sobresalga implica, con algo de Perogrullo, a nivel
de externalidades, el que tenga el aeropuerto internacional más importante del país y
con el campo, la existencia de un movimiento importante de empresarios de drogas
ilegales de una parte, de otra, como (con)secuencia de la externalidad, la de reclutar en
proporción mayor como agentes transportadores a personas de la misma ciudad (se
evitaría así también, posiblemente, una requisa con salida de un aeropuerto anterior).

Todo apunta a que en Risaralda y, de modo particular, Pereira sea la “cuna” de los
“boleros” (nombre dado a las “mulas” que cargan cápsulas en sus estómagos), siendo
con ello, en la que más tempranamente se especializó y regularizó dicha modalidad y
que luego tendría con Quindío y Caldas un renovado impulso  con la inmigración de
actores ilegales del narcotráfico de los fracturados carteles de Medellín y Cali. Que en
importancia continúe el Valle y luego Antioquia era de esperarse por los volúmenes e
importancia que en ellos desempeñaron sus “carteles”, las empresas que aún sin los

71  PÈCAUT, Daniel ¿Es posible aún una interpretación global de los fenómenos recientes de violencia en
Colombia?. Boletín Socioeconómico No. 27 CIDSE, UNIVALLE, Cali, junio 1994, pág. 3 a 14.



63

mayores capos, ya aceitadas y profesionales, siguieron funcionando, habida cuenta
de la preexistencia del campo ilegal y los diversos escenarios instrumentalizados y
potenciados.

La especificidad del “Eje Cafetero” o, en general, la de Colombia, tiene lo que
podrían tener los japoneses con su alto consumo de bienes tecnológicos y virtuales, o
los estadounidenses (además con su consumo de drogas ilegales, y sin que lo sea, pero
criminalizada, y así fundante del círculo delictivo, al igual que signo de la competencia
de capitales, el caso de la marihuana USA): allí están las industrias para estos merca-
dos, consumos y actividades.

Afinar determinantes es necesario para llegar a tener un cuadro más desagregado y
particularizado, a través de investigaciones empíricas mayores, sin embargo, al nivel
que vamos construyendo, ya permite plantear que la esfera o campo de la cultura -
autónomo- (Daniel Bell72) está y va articulado a la estructura y estructuraciones
socioeconómicas, de tal manera que no es sorprendente entender las estrategias de
elección racional, ligadas no sólo al proceso de profundización creciente de la indivi-
dualización de la modernidad radicalizada, sino de la fragmentación de esquemas de
acción y valorativos, como las opciones a la mano para la realización de la vida en
medio de una crisis crónica de convivencia, la incertidumbre real de empleo no sólo
por las oscilaciones macroeconómicas, sino por la desregulación del trabajo, la poca o
nula representatividad y canalización de las expectativas sociales por el sistema políti-
co, y las metas éxito que señala Merton, en medio de una ideología hegemónica del
mercado y el consumo.

No se trata, para la impresión que pueda suscitar, de una denuncia “objetivista” o de
una perspectiva mecánica y vaga sobre la estructura social, sino, de la evidencia que
impide caer en la visión maniqueísta de extremos claroscuros de bien y mal, normal -
anormal, sano - patológico, montada sobre la pretérita nostalgia de una acumulación
original de capital en su estadio de formación, a través del disciplinado y austero asce-

72 «Hay varias dimensiones del temperamento postmodernista. Así, el postmodernismo ha sustituido
completamente la justificación estética de la vida por lo instintivo. Sólo el impulso y el placer son reales y
afirman la vida; toda otra cosa es neurosis y muerte. Además, el modernismo tradicional, por osado que
fuese, desplegó sus impulsos en la imaginación, dentro de los límites del arte. Demoníacas o criminales, las
fantasías se expresaban mediante el principio ordenador de la forma estética. El arte, por ello, aunque
fuese subversivo de la sociedad, aún estaba de parte del orden e, implícitamente, de una racionalidad de la
forma, si no del contenido. El postmodernismo desborda los recipientes del arte. Rompe los límites y
afirma que la manera de obtener el conocimiento es actuando, no haciendo distinciones. El “happening” y
el “ambiente”, la “calle” y la “escena”, no son los terrenos propicios para el arte, sino para la vida (...) Pero
el temperamento postmodernista que se mueve en la otra dirección tiene una implicación mucho más
significativa. Proporciona la punta de lanza psicológica para un ataque a los valores y las pautas
motivacionales de la conducta “ordinaria”, en nombre de la liberación, el erotismo, la libertad de impulsos,
etcétera (...) se proclama ahora como ideología, y lo que fue antes la propiedad de una aristocracia del
espíritu se ha convertido ahora en la propiedad democrática de las masas.» En Daniel Bell. Las contradic-
ciones culturales del capitalismo. Alianza Editorial, Madrid, 1994 (edición original en Inglés, 1976). Capí-
tulo 1, pp. 45 a 89.
73 Ver WEBER, Max. La ética protestante y el espíritu del capitalismo. Múltiples ediciones.



64

tismo protestante, férreamente moral de la doctrina de la predestinación, para la cual,
sin garantía de salvación, se quedaba librado precisamente a las prácticas del más dis-
ciplinado trabajo; contra el despilfarro, la más austera vida y en consecuencia, la acu-
mulación, como proyecto de vida y compromiso con la legalidad moral para aproxi-
marse, humildemente, a una posible, no asegurada, salvación.73

Pretérita, en tanto el desarrollo del capitalismo, derivó y sigue deviniendo, centrado
sobre el cálculo racional o maximización del beneficio, en un mercado siempre amplia-
do en el orden del consumo para su propia reproducción, de tal forma, que la solicitud,
otra vez, falsamente nostálgica, a la clase trabajadora, de una moral mesurada de ex-
pectativas, confinada a un estilo monacal de vida, no sólo es un contrasentido a la
lógica inherente al modelo socioeconómico, sino además, un sinsentido en un mundo
de privaciones impuestas, contrastadas contra el telón de fondo de modelos de con-
sumo opulento que sólo marcan con más fuerza su carácter de excluidos, donde la
resignación adquiere el oscilante sinsabor de la derrota, o del misticismo de una
autoconciencia desmundanizada o desmaterializada, en medio de un mundo que reclama
para poder vivir, una serie de credenciales que no advienen gratuitamente, sino a
través de la precondición de la inversión para conquistarlas: la educación formal y aún
y sobre todo, en los niveles superiores, y los requisitos de comprobadas experticias
para acceder a trabajos, ahora ni siquiera estables, ni en proporción creciente,
justamente recompensados. Así, ¿si lo válido, en medio de la babel ideológica y todas
sus prácticas, se desliza de lleno hacia la recompensa como tal, en medio del desamparo
de oportunidades?

Las paradojas del éxito legal:
el gato, el ratón y el imperio del consumo

Cuando la dinámica del mercado choca con externalidades negativas, o dicho de
otra forma, cuando el campo de campos (el Estado) estigmatiza su mercado o campo,
imponiéndose con éxito, el mercado, así paradójicamente valorizado, estimulado como
necesidad de un consumo, no desaparece, pues a más de mimetizarse, si es necesario,
transita hacia regiones donde encuentre factores que lo favorezcan.

Así, y más allá de Colombia, cuando las circunstancias se han debido hacer propi-
cias en otras regiones, el mercado, como tráfico de correos humanos, se ha vuelto un
hecho social, en los términos clásicos con que Durkheim lo configura.

. “Diario Uno” de Argentina, señala en una noticia la preocupación de la DEA
por la captura en USA de 23 “mulas” mendocinas.

. Diario “LA TERCERA”, Chile, del 6 de Junio de 2001: “Carabineros crearon
seis grupos especiales anti microtráfico”.

. Diario “El Mercurio”, Santiago de Chile, 13 de junio del 2001: “... Se establece
una cadena compartimentada en que los ‘burreros’ o cargadores no se conocen. Des-
de Lima dos o tres personas gestionan la entrega y la mandan oculta entre las ropas
deportivas a Santiago de Chile. Desde aquí la droga continuaría tráfico a Buenos Aires
y a algún país de Europa, o quizás a Estados Unidos, con otros correos humanos”.
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. El diario “Universal” de Caracas, Venezuela de fecha 12 de abril de 1997
consigna la noticia de la captura “en apenas dos semanas” de “10 narcomulas africanos
en el aeropuerto de Maiquetía”.

. También este mismo diario, de fecha 4 de enero del mismo año, anuncia la
captura en Caracas, en vuelos distintos, de un británico y de un holandés cargados tipo
“mulas” con drogas ilegales, el primero en un vuelo de Servivensa y el segundo en uno
de KLM.

. “El Heraldo” de Barranquilla, Colombia, del 11 de agosto del 2001, da cuenta
de la captura de una “mula” inglesa, capturada en el aeropuerto Ernesto Cortissoz.

. “El Mercurio” de Tamaulipas, México, consigna en su edición del 21 de marzo
de 2002 la denuncia sobre el reclutamiento de jóvenes y niños para traficar, en la
modalidad de “mulas”, de “drogas ilegales”, los que reciben como pago de 500 a 1000
dólares; y “aunque la mayoría de los arrestados son latinos, usualmente adolescentes
de bajos ingresos con parentela en México, se han registrado varios arrestos de jóvenes
anglos de clase media...Entre las razones del uso creciente de los jóvenes estadouni-
denses destaca el hecho de que despiertan menos sospechas. Por ser menores de edad,
reciben además sentencias laxas, desde libertad bajo palabra o pocos meses en centros
de detención”.

. “La Prensa”, diario de Nicaragua con fecha 19 de febrero del 2001 titula una
noticia “Narcos buscan ´mulas´ nicas” que transportan “droga de Nicaragua a Guate-
mala, México y, la mayoría de las veces, directamente a Estados Unidos”.

Como se colige, el negocio tan atractivo, no respeta fronteras, “culturas” o naciona-
lidades. Ahora veamos una crónica, de “El Sabio.com - Proyecto ONU de cara al siglo
XXI”, que presumimos del diario La Nación de Buenos  Aires, in extenso, enlazando
Pereira - Argentina, pasando previamente por Marsella - Francia:

“ 1. Lucha contra el narcotráfico
1.5 La lucha contra el narcotráfico en Colombia
Hay argentinos en el tráfico de heroína.
Organizan envíos a Estados Unidos

PEREIRA, Colombia.- Uno puede recorrer las calles que parten de la plaza Bo-
lívar y no arribar a conclusión alguna. El cronista ha llegado de Bogotá por reco-
mendación del jefe de Estupefacientes de la Dirección de Policía Judicial e Investiga-
ciones (Dijin), mayor Juan Carlos Montero.

 En una larga charla, Montero le advirtió: “Los argentinos se han convertido en
empresarios del tráfico de heroína”. Y, antes de despedirse, sugirió que viajara a
Pereira. Pero, bajo el sol tórrido, Pereira sólo luce como una modesta ciudad de
provincia que alguna vez conoció la prosperidad gracias a las exportaciones de café.

De resultas de riquezas y miserias, quedó dividida en tres: una zona rica de edifi-
cios altos y modernos con shopping centers y hasta mansiones; un centro de casas
bajas, con vendedores callejeros, pequeños negocios, oficinas de gobierno y una
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pobre feria bajo el sol, y el barrio Cuba, una gran villa miseria con una calle central
de tiendas y bares.

Contra estas apariencias, Pereira es el centro del tráfico de la heroína colombia-
na, que actualmente abastece el 65 por ciento de la demanda estadounidense y que,
por segunda vez en la historia, amenaza con involucrar a la Argentina en el más alto
nivel del comercio internacional de drogas ilegales.

A fines de los 60, los traficantes de Marsella se trasladaron a la Argentina y a
Paraguay y triangulaban, desde allí, los envíos de heroína que venían de Europa y se
dirigían a los Estados Unidos. La primera “guerra contra las drogas” lanzada por
el presidente Richard Nixon acabó con ellos. Ahora, bandas argentinas financian y
organizan envíos de heroína colombiana de Buenos Aires a los Estados Unidos,
aprovechando la ventaja comparativa de no necesitar visa para el viaje.

El fenómeno ha llegado a tal punto que el ex director de la Policía Nacional,
general Rosso José Serrano -que acabó con los carteles de Cali y Medellín- advirtió
que «hay que observar si la heroína se está triangulando a través de la Argentina
nada más, o si se está eligiendo ese destino para su consumo».

Las razones y los alcances de esta nueva realidad, que pone en riesgo el estatus
migratorio privilegiado de la Argentina ante los Estados Unidos, sólo se vislumbran
al reconstruir la historia que anida en las apacibles calles de Pereira.

Ricos y pobres
José Ospina llegó a Pereira en 1954 de Medellín, huyendo de la violencia que ya

castigaba a Colombia. Vio alzarse y desaparecer partes enteras de la ciudad, en los
últimos treinta años, al ritmo del narcotráfico.

Barrios ricos como Los Pinos, cuenta, fueron edificados por los jefes del Cartel de
Medellín a principios de los 80, en su gloria. Carlos Lehder, hoy en prisión en los
Estados Unidos, y Pablo Escobar, muerto a tiros mientras escapaba por un techo,
invirtieron suficiente dinero en esta zona como para ser recordados todavía con
afecto.

Al otro lado de la ciudad, Ospina guía el automóvil por la calle principal del
barrio Cuba, levantado a partir de los años 70 por los trabajadores golondrina del
café, uno de los productos de exportación más típicos de Colombia y fuente de ingre-
sos de toda esta región, conocida como “El Eje Cafetero”, que se apoya en Pereira
y Armenia.

Actualmente, el área sembrada de café equivale a un 10 por ciento de lo que se
sembraba hace 25 años. Las exportaciones han caído en los últimos cinco años por
la baja del precio en el mercado mundial. En cambio, cultivadores y jornaleros en-
contraron un nuevo trabajo. Los primeros, plantar amapola y destilar su látex o
“mancha”; los segundos, ofrecerse como contenedores vivientes de la heroína que
se factura en laboratorios clandestinos.

“Es muy poco el que no tuvo que ver en Cuba con la heroína -asegura Montero-.
Todos tienen un familiar, amigo o amante. La clase baja de Pereira vive alrededor de
la heroína”. En las calles de la ciudad, sin embargo, la gente habla, contra toda
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evidencia, de lo bien que va el negocio del café. Hasta que un taxista joven, que ha
comenzado la charla del mismo modo, lo acepta de pronto: “Claro, si casi toda la
ciudad vive de la heroína. Con lo mal que le va al café...” Pero se niega a seguir
hablando.

El atractivo del negocio parece poco evidente para el neófito. La «mula» debe
tragar hasta un kilo de heroína en cápsulas de látex y aguantar sin comer a veces
hasta un día hasta llegar a alguna ciudad norteamericana (Miami, Nueva York),
donde evacua su carga y recibe su paga, si sobrevive al viaje y al proceso.

Salir de la miseria
La explicación es de pura economía: la heroína no sólo ofrece una salida inme-

diata a la miseria sino toda una promesa de movilidad social. El negocio comenzó
para Colombia hace una década, cuando los traficantes de cocaína pensaron en
adueñarse también del mercado de heroína de los Estados Unidos, hasta entonces
cautivo de sus proveedores del sudeste asiático.

 Según recordó Hernando Cortés, un cultivador de Planadas, en el sur del Tolima,
“llegaron de Bogotá, Medellín, Cali, Bucaramanga, a cultivar la amapola, enseñar-
nos y dejarnos la semilla”.

“Nos arrendaban la tierra para sembrar -relató a La Nación. En esos tiempos se
vendía el kilo de mancha a un millón y medio (de pesos, unos 800 dólares). Después,
se llevaron la plata y nos dejaron el problema”.

Para entonces, los traficantes colombianos se habían adueñado del mercado ame-
ricano gracias a sus bajos precios y, sobre todo, a un alto nivel de pureza de la
droga, que se elevó de un 3,6 por ciento promedio en 1980 a un 41,1 por ciento en
1998. Ello permitió a nuevos consumidores jóvenes aspirar o fumar la heroína en
lugar de inyectársela, práctica que había quedado estigmatizada tras la prolifera-
ción del SIDA.

Ahora, según cifras de la Drug Enforcement Administration (DEA), las 6 tonela-
das de heroína que produce Colombia por año se embarcan en su totalidad hacia
Estados Unidos. Pero los precios son distintos para los productores. Fernando
Ordóñez, cultivador de amapola de la ciudad de Algeciras, dijo a La Nación que el
“bolo” (kilo) de “mancha” se vende a un precio que oscila entre 500.000 y 600.000
pesos colombianos (unos 300 dólares) a los intermediarios que llegan de todo el
país. Para extraer un kilo de látex, hacen falta de 200 a 300 plantas, detalló. Y cada
hectárea sembrada tiene unas 5.000 plantas. Parece poco dinero, pero es muchas
veces más que lo que obtendrían con el maíz, el frijol o la yuca.

Las diferencias se repiten a mayor escala luego. Un kilo de heroína se compra por
9.000 dólares donde se produce y por 90.000 en Nueva York.

El precio ha condicionado el tráfico: no existen grandes cargamentos, que exigen
una alta inversión y, por ende, un alto riesgo: sólo las “mulas”. Por eso, cada
“mula” recibe unos 15.000 dólares por kilo de heroína entregada. Como puede ha-
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cer hasta cuatro viajes por año, un joven pobre de Pereira puede acumular un capital
considerable en un plazo muy corto.

Típicamente, la “mula” invierte el dinero en comprar heroína y, gracias a la
relación establecida con el comprador de Estados Unidos, comienza su propia línea
de tráfico y, a la larga, acaba por reclutar sus propias “mulas” y convertirse en jefe.

El ascenso
“Todos los capos de la heroína fueron ‘mulas’ y casi todos están en Pereira”,

afirma Montero. Lo mismo ocurre con los argentinos, que ahora quieren
independizarse. No será fácil. “A los argentinos que han venido a conseguir heroína
les han robado y los han matado -cuenta Montero-. Lo que resulta es tener el contac-
to que les provee la heroína, a 20.000 dólares el kilo, en Bogotá: se la entrega a una
mula de los argentinos que viaja para eso.” Un buen ejemplo es Julio César Tucci,
un argentino al que varias agencias policiales buscan en estos momentos en los Estados
Unidos.

Tucci está acusado de organizar un servicio de “mulas” argentinas para enviar
heroína colombiana a Nueva York. El mismo se inició como “mula” y fue apresado
por los hombres al mando del comisario inspector Guillermo González, jefe de In-
vestigaciones Complejas de la policía bonaerense, pero luego sobreseído por el juez
federal de San Isidro Conrado Vergesio.

Cuarenta días después poseía los contactos en Colombia y Estados Unidos como
para manejar a los correos que cayeron en otra redada dirigida por González, que
realizó casi una decena de investigaciones en el país desde que se eliminó la visa
para Estados Unidos, en 1996.

Últimamente, dice Montero, los traficantes han puesto límites a las “mulas”: re-
tienen sus pasaportes para que no viajen por su cuenta, les adelantan dinero para
mantenerlos endeudados y controlados. Pero probablemente es demasiado tarde”.
Por Gabriel Pasquini
Enviado especial
(Agencias EFE, AP y Reuters Copyright © 2000 La Nación | Todos los derechos
reservados)”

Aún con las imprecisiones y generalizaciones del artículo, muestra la existencia de
una gran dinámica empresarial, alrededor de las drogas ilegales, precisamente en el Eje
Cafetero con un “gran” centro exportador a pequeña escala en la modalidad que nos
ocupa, con sede en Pereira, y que permite ubicar este tráfico en una cadena internacio-
nal mayor que moviliza intereses y recursos extranacionales, en este caso, de argenti-
nos.

Además que el articulista contribuye a magnificar el escenario hacia el mito y su
naturalización, a través de una visión simplista tanto en su lógica económica como en
su esquematización social, cuestionamiento necesario para poder aproximarnos sin

74 Asumimos por ESTILO DE VIDA, el concepto que nos proporciona Pierre Bordieu, como «conjun-
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estereotipos estigmatizantes y omniabarcadores a las realidades de algunos segmentos
de los sectores sociales que, en el “Eje Cafetero”, ejercen, unos profesional y otros
transitoria y aleatoriamente, la práctica económica de la mercancía droga ilegal, confi-
gurando dentro de algunas barriadas, ciertos entornos territoriales, que en su trayecto-
ria temporal, definen el campo posible para su reproducción endógena, signándolo
como un modo de vida prevalente, (pero no exclusivo, para no caer otra vez en una
reducción de la variación hacia un esquema fácilmente identificatorio, valorativo y
legalmente descalificador. Somos puntillosos con esta advertencia, dada la carga ideo-
lógica y axiológica que, ya reiterando, signa este tema).

El estilo de vida74, ‘modus vivendi’,
modelos y trayectorias

“A ver, yo siempre he delinquido. He tomado el camino fácil. Cuando estaba en
10º grado, un amigo me ofreció que cobrara un cheque por $24 millones, de los
cuales me dieron $2 millones.
Después alquilé una casa grande, en la que puse un criadero de pollos, porque me
quería salir, pero un amigo me dijo que estaba perdiendo plata con esa casa, así
que me propuso utilizar el garaje para guardar y montar carros robados. Enton-
ces entré al negocio de halar carros y estuve en esto varios años.» (E.C.H.)
¿Qué hacía antes de vincularse al negocio del narcotráfico?
«No hacía nada más, trabajaba y “vaguiaba”. Cuando estudiaba mantenía sus-
pendido. A los 18 años me vinculé al negocio... En este negocio uno no le quita
nada a nadie. Los que estamos por ley 30 recibimos penas más largas que la gente
que está por homicidios o por robo. Transportar drogas es un trabajo normal, es
un negocio porque uno gana plata.» (E.C.H.)
De un grupo de entrevistados de nueve profesionales y dirigentes comunales, del

sector Cuba de Pereira, con permanencia sistemática en estas barriadas, se sacan las
siguientes aseveraciones, hablando de “ el negocio”:

“ Pero no son sólo las “mulas” para el exterior, también aquí hay gente que hace
de “mulas” internas. En un año hubo hasta 20 muchachos de una misma calle en
eso” .

to unitario de preferencias distintivas que expresan, en la lógica específica de cada uno de los sub-espacios
simbólicos -mobiliario, vestidos, lenguaje o hexis corporal-  la misma intención expresiva. Cada dimensión
del estilo de vida ‘simboliza con’ los otros, como decía Leibniz, y los simboliza: la visión del mundo de un
viejo ebanista, su manera de administrar su presupuesto, su tiempo o su cuerpo, su uso del lenguaje y sus
elecciones de vestimenta, están enteramente presentes en su ética del trabajo escrupuloso e impecable, de
lo cuidadoso, de lo esmerado, de lo acabado, y en su estética del trabajo por el trabajo que le hace medir la
belleza de sus productos por el cuidado y la paciencia que le han exigido». Consideremos entonces que el
estilo es concreción de prácticas, expectativas y valores, por lo tanto asociados de manera sistemática a
sedimentaciones de las trayectorias de vida y sus condiciones, otorgando unidad («Habitus») flexible que
incorpora y «negocia» con las condiciones de posibilidad. En: BORDIEU , Pierre. La distinción. Criterio y
bases sociales del gusto. Taurus 1998 (original  en 1979), pp. 172-173.
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“ Ahora, después de arrancar, el negocio creó su propia dinámica, aquí ya eso es
normal, se creó una ‘cultura’” .
“ El narcotráfico lo que hizo fue democratizar el dinero, éste, que es por tradición
un barrio de gente pobre y trabajadora, empezó a ver gente rica, claro que esa
plata que se gasta en 5 minutos... esa plata no dura, pero sí ayuda a descomponer
el medio” .
Además de ilustrar, manifiestan varios sentidos:
1. El de nexos territoriales que se mantienen en los que por ahora, parece, no se

renuncia a las características y origen sociales con todos los nexos de identificación:
“ Uno de los efectos del narcotráfico sobre el barrio ha sido la valorización de la
propiedad, aquí hay muchas calles que se transformaron porque los de Cuba,
cambian de mujer, de carro, de todo... pero no de casa. Ellos siguen aquí y parte
de la plata se la meten en arreglos y lujos de la casa” .
2. Nexos que también pueden operar como cobertura, al igual que implican por

lo mismo, fuentes reales o imaginadas de lealtad por amistad y residencia, como de
acceso directo a fuentes de personas para su reclutamiento y de inversión - manipulación
«providencialista» y paternal, es decir, de factores, que bien podrían también definirse
como externalidades positivas y ventajas comparativas que se utilizan oportuna y efi-
cazmente, reforzándolas, hasta consolidarlas como un campo:

“ Al nuevo rico empiezan a verlo como un ídolo, la gente considera que el suyo es
un empleo más, no hay sanción moral para él, antes lo aplauden. Además él es
quien mata el marrano, quema la pólvora, hace estallar la culebra, en últimas, es
un modelo. Son los superhéroes, imagínese que aquí hubo hasta una copa de
fútbol, ciudad Pereira, Nueva York, España y un equipo Cuba-Madrid, financiado
por uno de ellos que ya mataron” . (E.P.R.N.)
Agentes SIJIN: “ En el barrio La Playita nosotros hicimos un procedimiento con
un señor X, el año pasado y lo capturamos y este año lo volvimos a capturar, le
encontramos uniformes, granadas. Cuando lo íbamos a sacar, me tocó llamar a la
policía, el escuadrón, la contraguerrilla, sin embargo, nos estaban intentando
voltear el carro, sabe por qué? Porque él allá es un ídolo, a él allá lo ven como un
dios, la gente de La Playita. Hombre, pero es que ¿qué mal hace?, decían” .
T. S. ICBF: «él emplea a todas las mujeres del barrio y les da estudio a los mucha-
chos».

75 «Las clases recientemente llegadas a la enseñanza secundaria están expuestas a esperar de ella, por el
solo hecho de haber tenido acceso a la misma, lo que proporcionaba en el tiempo en que estaban práctica-
mente excluidas de dicha enseñanza. Estas aspiraciones que, en otros tiempos y para otro público, eran
perfectamente realistas, puesto que se correspondían con unas posibilidades objetivas, son frecuentemen-
te desmentidas, con mayor o menor rapidez, por los veredictos del mercado escolar o del mercado laboral.
La menor paradoja de lo que se denomina la «democratización escolar» no es que habrá sido preciso que
las clases populares, que hasta entonces no pensaban demasiado en la ideología de la «escuela liberadora»
o la aceptaban sin saber lo que era, pasen por la enseñanza secundaria para descubrir, mediante la relega-
ción y la eliminación, a la escuela conservadora. La desilusión colectiva que resulta del desajuste estructu-
ral entre las aspiraciones y las oportunidades -entre la identidad social que el sistema de  enseñanza parece
prometer y la que propone a título provisional y la identidad social que realmente ofrece, al salir de la
escuela, el mercado de trabajo- se encuentra en la base de la desafección con respecto al trabajo y de las
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Agentes SIJIN: «ellos van con facturas, él les paga las facturas y las fórmulas
médicas». (Entrevista a Trabajadora Social del I.C.B.F. Manizales  y  Agentes
SIJIN Manizales).
 3. La erosión de los sistemas más institucionalizados de realización social, de traba-

jo, por la irrupción en escena de pródigas y ostensibles bonanzas económicas:
“ En talleres que hemos hecho en el colegio, los muchachos con frecuencia proyec-
tan su futuro “ manejando una narcotoyota” , el tipo de vida del narco es un refe-
rente para los jóvenes del barrio.
 De otro lado, en los colegios del sector están sobrando cupos porque los mucha-
chos no tienen ahora motivación para estudiar, se formó la cultura (sic) del dinero
fácil y si el muchacho ve que a los que les va bien es a los que se dedicaron a eso
y no a los que se mataron estudiando para sacar una carrera y ahora, cuando
más, están manejando taxi; entonces, dicen: ¿para qué estudiar?».75

4. Pero las bonanzas también traen anejos sus costos, específicos del campo
ilegal (ver aproximación teórica), y la acción colectiva configurada y prolongada
(enlazada por intereses, objetivos, recursos y estrategias comunes o concurrentes)
va señalando los límites y efectos ya no tan democráticos de una asociación jerárquica
que combina la prodigalidad con la violencia:

“ El otro problema es que detrás del narcotráfico llega el sicariato y aquí también
hay muchos muchachos que se dedican a eso. A la juventud del barrio la han
matado. En estos días un grupo de ellos me decía o conseguimos plata o nos
morimos”.
De forma similar, el recurso a la violencia, en la dinámica interna del campo, en este

caso de los distintos eslabonamientos en la división del trabajo, se garantizan con su
recurso extremo, como deja ver, en una mirada hacia el interior, una entrevistada:

manifestaciones  del rechazo de la finitud social, que está en la raíz de todas las fugas y de todos los
rechazos constitutivos de la «contra - cultura» adolescente». Estos planteamientos de Pierre Bordieu,
centrados empíricamente en Francia, en tanto se tratan de desentrañar los modelos y modelaciones que
califican las construcciones sociales de lo distinguido y socialmente válido de la «cultura legítima» y del
modo de ser -valores- promovido por los consumos culturales de la sociedad burguesa en general, son
extensivos y válidos para todos los proyectos sociales que aún de buena fe pero acríticamente, presuponen
las ventajas de la democratización sin más,  sin asumir correlativamente la generación de las condiciones
de posibilidad reales para que sea efectiva. Sintetizando, nuevamente a través del profesor «La
descualificación  estructural que afecta al conjunto de los miembros de esta generación, destinados a
obtener de sus titulaciones menos de lo que hubiera obtenido de ellas la generación precedente, se encuen-
tra en la base de una especie de desilusión colectiva que lleva a esta generación  engañada y desengañada
a hacer extensiva a todas las instituciones la rebeldía unida al resentimiento que le inspira el sistema esco-
lar. Esta especie de carácter anti - institucional (que se nutre de crítica ideológica y científica) conduce, en
última instancia, a una especie de denuncia de unos supuestos tácitamente asumidos en el orden social , a
una suspensión práctica de la adhesión dóxica (o de opinión) a las metas que éste propone, a los valores
que profesa, y al rechazo de las inversiones (personales) que constituyen la condición sine qua non para su
funcionamiento». -el subrayado es nuestro- Ahora situémonos en Colombia, muy de lejos de las condicio-
nes objetivas de Francia y de su calidad de vida, y colijan. En: BORDIEU , Pierre. La Distinción.Criterio y
bases sociales del gusto. Editorial TAURUS, Santafé de Bogotá1998,(edición original en francés 1979).
Pp.142-145.
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“Días antes de viajar, me intoxiqué con una carga. Ya había tenido varias señales.
Resulta que se me explotó una bolsa, cuando salieron las otras pepas, ya se esta-
ban inflando, y la droga estaba húmeda, estaban mal selladas y la cera era mala,
a ese tipo tocó darle piso. Ellos tienen que responder con su vida, por si le llega
a pasar algo a uno, porque con unas pepas bien empacadas uno puede comer y
beber tranquilo, antes es mejor...”.
Muerte que se cobra algo más que el derecho a la vida de la «mula», pues va el costo

de la droga y sus inversiones conexas.
5. Determinan también un horizonte próximo y fatal de vida: el de una esperanza

de vida activamente sana o funcional, que así se quiera normal, padece de manera
permanente el trance del riesgo, plagada de rivales y enemigos, como para inclinarla
hacia el de una corta vida útil. Pero para esta hipótesis no tenemos suficiente validación
empírica, aunque sí indicios que parecen replicarse en otros ámbitos de campos equi-
valentes, como los que se juegan en el escenario del hurto / atraco, en otros barrios de
otras ciudades, como Bogotá, donde un colega antropólogo, con residencia en uno de
ellos, nos refería que de un grupo de más de 50 personas dedicadas a tal actividad, sólo
dos superaban la edad de 50 años; los demás -aunque jóvenes-,  iban siendo asesinados
uno a uno, o bien por efectos de sus andanzas, o, indirectamente, por “limpieza so-
cial”.

El estilo de vida al que se quiere acceder encuentra como ruta más expedita y atrac-
tiva la de acumulación rápida y abundante frente a la de las vías institucionales, no sólo
plagadas de incertidumbre al arribo de su meta, sino, y como lo acabamos de ver con
Bordieu, desilusionantes y cuando no, ficticias. Dicho de otra forma, desde la visión
pragmática de la vida, la gente se le pega al éxito.

Las fuerzas ‘oscuras’: Ilegalidad e irracionalidad
Si el capital formal está cargado en su ascenso de un ritualismo oficial, convencio-

nalmente minucioso y probatorio, temporalmente alargado, para acceder a la consa-
gración de los títulos, su recompensa es demasiado vaga y exigua por el título mismo,
que sin el capital social distribuido por toda la escala social, o adecuado, con sus reglas
de intercambio y de consumo credencialista, deja de tener el impacto simbólico y ma-
terial para los cuales vale. El de la vía ilegal se sirve del ritual, pero para descifrar en las
entrañas de los objetos mágicos los auspicios y exorcizar el futuro, tratando de garan-
tizar la consagración que significa la “coronación”, pero además tiene un efecto colate-
ral psicológico, de blindar contra el temor (que en otros casos se resuelve directamente
con sedantes).

“¿Tiene algún tipo de superstición?
R/. Yo no, pero el patrón sí era supersticioso. Antes de este viaje, me llevó donde
una bruja que no me dijo nada serio ni real, me dijo que iba a pasar y mentiras
porque sí caí». (E.C.H.)
“Otra experiencia que tuve fue con un santero. Un amigo me llevó y yo fui por
curiosidad, eso fue antes de éste último viaje. El santero me dijo que veía un viaje
en puertas, pero que estaba muy sucia, entonces comenzó a hacerme trabajos.
Primero escribió mi nombre en una ahuyama y le hizo unos rezos, al otro día la
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ahuyama amaneció podrida.
Me hizo una cantidad de baños y de cosas, un día me frotó con una paloma, y esta
debía volar, estábamos en una terraza pero la paloma nunca voló.  Estuve yendo
varias veces, cuando terminó, el santero me dijo que me podía ir fresca, que me
iba a ir bien; y vea donde estoy. Yo creo que me caí en este viaje por mala suerte,
no creo que me hayan delatado.» (E.C.H.)
“X: ...Me dijeron que alguien si me veía aquí me iba a dar un bebedizo, entonces
me hicieron una contra.
Me dicen que a usted ... me le tienen envidia.
E:  por...?
X:  por ambas puntas. Que siguiera asistiendo a la iglesia de oración. Es que sólo
el Espíritu Santo nos puede ayudar en eso, porque ellos son del Espíritu Santo, me
entiende? (De un expediente de caso juzgado).
No todos los casos incorporan el componente mágico, pero con frecuencia es una

herramienta más en el camino del éxito, en una empresa, aunque acaballada sobre el
cálculo racional, y cuya trayectoria, por sobre el azar corriente, estando plagada de
fuerzas hostiles, debe tratar de asegurarse (además del acudiente al soborno y la violen-
cia) con la intervención en las dos esferas.

¿El exceso dilapidador y extravagante en el consumo es la contrapartida al elitismo
del “buen gusto”, institucionalmente sancionado, de la distinción - exclusión burguesa?

“Además, -entrevistados hablando de narcomuleros o de narcos simplemente de
su barrio- se siente muy relevante, un semidiós, se vuelve arrogante, aparte de que
tiene una fuerza represiva. Se alardea con la plata y es un orgullo decir “anoche
me gasté 500.000 pesos”, además el lema es “plata llega todos los días”.
«Con las utilidades, en general, no ponen negocios legales y si lo hacen es de
trago, por lo menos eso es lo que se ve en el barrio. La plata se gasta en bambas,
carros, lujo en las casas y en ser amplio».
«Las mujeres están ganando participación en el negocio, por lo menos uno  las ve
ahora con las mejores lanchas». (Entrevista a profesionales y dirigentes del ba-
rrio Cuba / Pereira).

La muerte como sino
¿La prepotencia con sus excesos de fuerza y violencia hasta el crimen banal es el

anverso de la arrogancia subordinante de las buenas maneras? La lógica del campo
cuida de los errores con “tribunales” ad hoc, casuísticos; lo venimos observando, ante
la ausencia de un tercero legal e impersonal para dirimir conflictos, y por  el control del
campo, contra sus defecciones que lo ponen en el filo del riesgo y rápido debilitamien-
to, si no se está en capacidad de hacerle valer a cada instante, y es a través del ajuste de

76 En Revista FORENSIS 1999, del Instituto Nacional de Medicina Legal, se consigna, por ejemplo, para
1999, que del 44% donde se determinó el presunto móvil en los homicidios en Colombia, el 32% corres-
ponde a los ajustes de cuentas, continuando las riñas con el 19%, el atraco con 17%, el enfrentamiento
armado con 10%, la intolerancia social 5%, intervención legal 1% y otros con 15%. Bogotá, pág. 27.
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cuentas, escenario que en el conjunto de los homicidios en Colombia, cuando se logra
desagregarlos, es en proporción, tal vez el mayor76.

“Cuando yo caí, también iban otras cuatro personas, a todos nos cogieron. Eso
fue una vieja que había tenido problemas con nosotros porque se había torcido en
un viaje anterior, ella llamó al CTI y nos sapió; a ella “le figuró”. (E.C.H.)
“...a ese tipo tocó darle piso. Ellos tienen que responder con su vida...” (E.C.H.)
“ La muerte siempre me ha rondado por los negocios. Mi cuñado se “torció” una
vez con el patrón y estuvo amenazado” . (E.C.H.)
Pero este es el extremo, que en la ambigua frontera de los mundos de la legalidad y

la ilegalidad, instituye todo un circuito de conexión del inframundo al mundo visible y
legal transitado desde las dos vías. Mas, no es sólo la lógica del campo del juego de la
empresa ilegal que signa el acudiente a la violencia. También se reedita como vindica-
ción entre el triunfo y la muerte: coronar o morir en el intento; coronar - vivir y morir;
así sea con la muerte, también coronar. Es el afán, la embriaguez de vida, su exaltación
más tensa e intensa:

“A la juventud del barrio la han matado; en  estos días un grupo de ellos me
decía: “o conseguimos plata jóvenes o nos morimos”. (de entrevista ya referida
a dirigentes de barrio de Pereira)
¿Alguna vez ha visto su vida amenazada?
«La muerte siempre me ha rondado por los negocios». (E.C.H. ya referida)
Este desafío rebelde de “vencer o morir”, amoral, también es nostálgico, y aunque

perverso y sórdido, no deja de ser ingenuo y romántico, pues también daña la empresa
y los objetivos de los múltiples enlaces que surten en doble vía los mutuos intereses
entre el inframundo y el mundo legal.

“En los aeropuertos -(de llegada en el exterior)- siempre hay gente que lo espera
a uno, hay lugares donde no tenemos que pasar por aduana”. (E.C.H.)

La estrategia de la mesura
La opulencia externalizada, el otro aspecto emergente del ritual, en el exceso, en el

frenesí del derroche y el consumo, especie de “potlach”* invertido, vale para marcar
que nadie gastará así, cara emulación de las “metas éxito”, con el rompimiento y supe-
ración de las distancias como su auténtico signo distintivo; distinción que en la actuali-
dad deviene como indicio e impronta antiestratégica para la supervivencia de los acto-

* A través del estudio hemos aludido al escenario del microtráfico de drogas ilegales como al de una
empresa capitalista, esto es, de cálculo racional: duradera, con una organización funcional del trabajo
dispuesta hacia el objetivo del lucro en el gran campo del mercado; sin embargo, para un grupo de empre-
sarios, toda la empresa está precedida y seguida de un desbordado afán de lucro, sí, pero en función del
consumo suntuario, más próximo al capitalismo aventurero, y por su ilegalidad, salvaje, que al capitalismo
racional. De aquí la alusión, guardadas las distancias y los contextos, a la institución del potlach, referido
como invertido, además por la irracionalidad  -aunque no siempre y cada vez en menor proporción parece-
que caracteriza a dichos empresarios: de un sentido de la acumulación hacia el gasto y el consumo, mayor
al de inversión, al punto, que cada vez deben renovar el ciclo de exportación para lograr el capital que se
ha de consumir. Diferencia del gran empresario, que aún pudiendo tener un sentido del consumo similar,
por lo absurdamente grande del beneficio, «hasta puede» invertir en empresas rentables racionales, en la
lógica a escala del mismo capital.
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res. Al respecto, Ricardo Rocha García define cuatro fases en la relación sociedad -
narcotráfico - instituciones:

1. “Fase acomodaticia (1980 - 1985)”, de inserción del narcotráfico en una
institucionalidad débil.

2. “Fase catalítica (1986 - 1990)”, donde la intimidación y el soborno son los
instrumentos para mantener las condiciones de santuario de sus empresas, deterioran-
do aún más las instituciones y ocasionando la caída, a través del contrabando por
ejemplo, de la economía cerrada institucional, provocando, por reacción, consensos y
reformas en torno a la apertura económica.

3. “Fase de confrontación del narcotráfico”, cuyos logros más visibles, con una
reforma institucional propicia (legal y de justicia) son los del desmantelamiento de las
más importantes organizaciones regionales: carteles de Medellín y Cali.

4. Pasando en la actualidad a la “Fase de mimetización”, -al igual que lo
sugiere nuestro estudio-  “ donde predomina la fragmentación de la industria en
pequeñas organizaciones criminales, más especializadas y con una menor integración
vertical, de bajo perfil y relaciones mucho más discretas y más distantes con la
institucionalidad tradicional...”77 (el subrayado es nuestro).

 De manera similar, en la  sexta conferencia  mundial sobre tráfico de cocaína en
Acapulco 2000, ya se hace el reconocimiento al cambio en el mercado de las organiza-
ciones de narcotraficantes:

“ Que hay más y más organizaciones criminales pequeñas de manera significativa
involucradas en las actividades regionales y globales de tráfico de drogas, se ha
recomendado que los países miembros reevalúen sus estrategias para la lucha
contra las drogas.”.78 El articulista que reseña la conferencia, destaca en igual sen-
tido de las conclusiones, la necesidad de “concentrar la atención policíaca en orga-
nizaciones pequeñas y medianas de bajo perfil, porque ésta es la modalidad adop-
tada más recientemente por los delincuentes”.79 (subrayado nuestro)

La “mula”, un ejército de reserva
El otro tipo de casos que trataremos  en seguida, corresponde al correo humano

ocasional, que hemos denominado tangencial, y aunque en las estadísticas queden
inmersos algunos de los del primer tipo, que hemos venido ilustrando, son los menos,
frente a las pretensiones que se presentan como una oportunidad ocasional para resol-
ver de una vez problemas y lograr algunos bienes básicos, empezando por la vivienda
para los del segundo. Claro que de estos casos que logran “coronar”, algunos quedarán
cebados para persistir y buscar independencia como empresarios autónomos, así como
se han cebado pero ya por décadas de décadas sobre el patrimonio colectivo los del
binomio clientelismo - corrupción.

77 ROCHA  G., Ricardo. La economía colombiana tras 25 años de narcotráfico, en Economía, crimen y
conflicto. Op. Cit., pág. 227.
78 Palabras de Paul Higdon, director de información de la Interpol en la sexta conferencia.
79 SOLIS , Joel. Conferencia Mundial de Cocaína.



76

Cuando nos preguntamos, en la caracterización de las “mulas”, si su estado civil
tendría incidencia para su aceptación - vinculación a dicha acción, no encontramos
diferencias significativas ni en el grupo general, ni en los del Eje Cafetero, aunque se da
una mayor tendencia en el conjunto de casados - unión libre, para los de la región del
estudio, con 4 puntos por encima del grupo general, con un porcentaje de 62.5%. Para
no abundar de manera innecesaria sobre las personas bajo su dependencia o a cargo, o
la intención de residenciarse en otro país, están los capítulos correspondientes sobre la
“mula” y sobre la familia; pero sí continuar proponiendo, además de las interpretacio-
nes expuestas en el estudio, la que articulada a la teoría de campo, nos ha permitido
entender, desde la condición social de las “mulas”, su vinculación ocasional al trans-
porte, más que a otras actividades: de manera sencilla plantea que para poder pertene-
cer a un campo, como ya lo hemos anotado,  se debe poseer un capital (el bien que
moviliza los intereses de un sector), un saber (las reglas o lógica propias), unos
instrumentos o técnicas y generalmente un grupo o red entendido como el “capital
social” que articula o conecta el campo - específicos del mismo, y por lo tanto, no
cualquiera está en posibilidad de acceder o pertenecer a él.

En el campo que tratamos, en su división de funciones, el menos especializado y
orgánico, y más sustituible de todos es precisamente la llamada “mula”, cuya actividad
ni comporta ni compromete de manera severa los saberes y  seguridad del campo, en
caso de jugarse bien.

Esta actividad irregular o ilegal, de otra parte, tampoco comporta, como al interior
del campo, la apelación a la violencia por parte del correo humano, que de manera
potencial sí0 se cierne sobre él -la “mula”-, pero no de ésta hacia otros. Aquí radica una
de las claves para su vinculación, la de un supuesto tránsito por el mundo del narcotráfico,
que por ocasional y de sesgo, no implica la emergencia que signa en proporción consi-
derable a los campos de la ilegalidad, cual es la apelación a la violencia y el daño a otro,
en sus bienes, relaciones o vida. Recordemos que nos referimos a ese caudal de perso-
nas comunes, que aún marcadas por la llamada intolerancia social, no tienen como
acudiente normal la referencia a unos patrones de violencia, delito o criminalidad.

Personas que ante la ausencia de redes con capacidad simbólica institucional que les
permita el acceso a recursos, optan por esta línea, y sin el compromiso de tener que
continuar delinquiendo, sin hacerse la consideración sobre las violencias y daños que
de manera permanente los cercan y llegan a objetivarse bajo varias formas: si son
cogidos; si pretenden arrepentirse; si el “patrón” cambia de idea y no quiere pagarles; si
el contacto en el exterior también opta por quebrantar el contrato; si van de “gancho
ciego”*, con los efectos expansivos que tienen sobre su entorno primario (familia),
laboral y social.

Los que han tenido éxito o presumen tenerlo, para los dos casos de “mulas” inscritas
en el campo, y las ocasionales, no siempre en acuerdo familiar previo o posterior, sin
embargo logran permear de manera ingenua o a conciencia, a muchas de sus familias:

* Ir de «gancho ciego»: ser conducido para que lo atrapen, o cargado de droga ilegal sin saberlo.
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“Claro también que la gente llena de necesidades y sin trabajo... Yo tengo el caso
de mi nieto, un muchacho bien criado, pero no sabemos cómo resultó en eso, es
que aquí es muy fácil con los amigos. Hay familias que se dejan llevar: al princi-
pio se oponen, pero una vez que empiezan los éxitos comienza la aceptación y se
acaban las limitaciones morales”. (Entrevista a dirigentes comunales)

Cónyuge de C.H. hablando con Madre:
E : X ya se fue para los EUA
M: Bueno, mija, voy a orar esta noche acá en la casa.
E: Si mami, pero no le vaya a contar  a nadie
M: Bueno, bueno, gloria al señor, ahí está el padre celestial.
————————
E: Ya está allá
M: Gloria al señor
E: Gracias al señor
M: Gloria al señor
E: Ésta angustia no se me acaba
M: Ore más mijita, ore más
E: Ya había acabado de leer los salmos cuando me fui a lavar la boca y ese señor
me llamó.
M: Gloria al señor, bendito padre celestial, en tus manos está todo.
E: Ay mami, gracias al dios
M: Gracias a nuestro señor santísimo
E: También para que usted duerma un poquito
...
E: El doctor “Y” me dijo: señora, ya su Esposo está bien
M: Pero él por qué no se comunica, no puede?
E: No, él no puede todavía, porque èl tiene que ir a  arrojar todo eso, mami
M: Ah, Espíritu Santo
E: Ahora que salga todo bien. La vez pasada eso se demoró.
M: Ah, Espíritu santo
E: Ahora ore por su salud.
M: Ah señor, ore un salmo de salud, bueno mija, que pase una buena noche. Que
duerma.
...
E: Averigüé por la lavadora
X: ¿Y cuánto?
E: 437
X: Si
E:  Uh, 437
X: ¿Y qué marca?
E:  G, de 14 libras
X: Ah, sí, sí, se puede lavar una cobija
E: Claro
X: Ah, bueno, voy a averiguar aquí cuánto cuesta, y si sale más barata la llevo de
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acá y si no la compramos allá.
E:  Oiga, L dijo que si le salía barata, por qué no le traía la de ella.
X: Uy, jueputa, ¿Y dónde voy a llevar todo eso? En un barco!!
E: Eso le dije yo: ya le queda muy pesado
X: No. Voy a averiguarle, y si puedo se la llevo.
E: Oiga, una cosa que ella le encargó, un juego de F. P. para la niña, que eso viene
como en una maletica.
E: Oiga, y que una aspiradora pequeña, que aspire bien bueno, que ella también
se la compra.
...
X: Ah, bueno, que más le iba a decir yo... ¿Cuándo trasladó el teléfono?
E: Me llamaron y el fin de mes lo trasladaron.
X: Entonces , mañana va y paga el teléfono
E: Yo no tengo plata, no me alcanza
X: Cómo que no, luego no le mandó $ 120.000?
E:  Ah, X, para ponerme a darle cuenta, vea, amanecí sin gas, usted sabe que he
estado comprando ah, lo del diario. Que papitas, que una cosa, que la otra, que
lechita, y eso se va, X. Usted parece que no gasta plata, que E no más gasta
plata.”   (De expediente de caso juzgado).

Gente modesta, con aspiraciones modestas, con pequeños grandes - problemas.
Cantidad de personas y familias se encuentran “varadas” en Colombia, tienen el con-
traste que proporciona la corriente migratoria al exterior, hablando de los solo legales,
observan cómo en algunos meses de trabajo, sus hogares se hacen a una vivienda de
interés social, satisfacen necesidades primarias, mejoran algo su calidad de vida, en-
cuentran como contrapartida al trabajo un mayor respeto, un mayor reconocimiento,
mayor equidad que controvierte el sacrificio diario de los “varados”, como inútil.

Advertimos de paso que, de modo probable, una cantidad x de personas convidadas
a transportar droga ilegal también ha optado de principio por la negación y que de
tantos x (equis) seleccionados para contactarlos, en una proporción que deben estimar
los reclutadores, sólo se tiene éxito en y (ye) casos.

Observando el estrato, en el grupo total, el predominante es el estrato 3 (33.6%),
seguido del estrato 4 (24.8%) y de cerca el 2 (21.9%), y más abajo el 1 (14.6%); en los
del Eje Cafetero el 3 (35.2%), el 2 (24.2%), el 1 (19.8%) y el 4 (17.6%); es decir, en
el grupo general como en los del “Eje Cafetero” predominan los estratos inferiores (1
a 3) con 70.1% y 80% respectivamente. Proporción que aumenta levemente confron-
tando las respuestas por estrato, con ingresos, escolaridad alcanzada y trabajo.

Por ingresos declarados, variable difícil de captar, ya que ella es, salvo los de estrato
y situación económica buena hallados en el estudio, medio justificatorio para el ilícito;
si se concede que aún su desviación (confrontada con las demás variables), refleja de
manera aproximada la realidad, tenemos que el 83% en todo el grupo cuando tenía
ingresos, estos oscilaban de menos de 1 hasta 3 salarios mínimos mensuales vigentes al
momento de su captura, para los del Eje Cafetero la proporción asciende a 90%.
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Cuadro 17 
COLOMBIA: CORREOS QUE TRANSPORTABAN DROGA AJENA 

PAGO PROMEDIO ESPERADO (DÓLARES AMERICANOS) 
 POR TIPO DE SUSTANCIA Y SEXO, SEGÚN DESTINO 

CIRCA 2001 
Cocaína Heroína 

Destino Hombres 
(US $) 

Mujeres 
(US $) 

Hombres 
(US $) 

Mujeres 
(US $) 

     

Alemania  3.864   
Antillas Holandesas   2.045 2.009 
Argentina   1.818  
Brasil 4.091    
Chile 3.636  4.545 4.545 
Costa Rica   4.545  
Cuba    3.409 
España 5.063 4.570 4.318  
Estados Unidos 9.697 4.545 7.622 9.954 
Hong Kong 4.545    
Panamá  4.545 2.454 1.363 
Puerto Rico  2.273 2.000  
Trinidad Y Tobago   2.727  
     
Total 5.320 4.431 4.719 4.704 

Fuente:  encuesta 

Cuadro 18 
COLOMBIA: CORREOS QUE TRANSPORTABAN DROGA AJENA 

PAGO PROMEDIO ESPERADO (DÓLARES AMERICANOS) 
 POR TIPO DE SUSTANCIA 

SEGÚN DESTINO 
CIRCA 2001 

Destino Cocaína Heroína 

 
Alemania 

 
3.864 

 

Antillas Holandesas  2.025 
Argentina  1.818 
Brasil 4.091  
Chile 3.636 4.545 
Costa Rica  4.545 
Cuba  3.409 
España 4.886 4.318 
Estados Unidos 8.409 8.270 
Hong Kong 4.545  
Panamá 4.545 2.157 
Puerto Rico 2.273 2.000 
Trinidad Y Tobago  2.727 
   
Total 4.999 4.714 

Fuente:  encuesta 
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En el grupo general, y del “Eje” en posición ocupacional, y por grupos u oficio el
capítulo “Las Mulas” ofrece la información desagregada y analizada. Simplemente
relievar que en el grupo general, son los comerciantes los de mayor frecuencia, segui-
dos en proporción similar entre ellos, por los de servicios generales / domésticos /
varios, los trabajadores de construcción, los vendedores / comisionistas y con un
punto y algo por encima los técnicos / mecánicos; en los de la región del estudio en
proporción igual los comerciantes y los de servicios (generales, domésticos y varios)
y con un punto abajo, los de construcción y los técnicos / mecánicos, seguidos por
los vendedores / comisionistas, como los de mayor incidencia. Los estudiantes
representan en el general el 4.3%, y en la región el 1.1%. Se tienen entonces una serie
de actividades que caen en el sector informal y en la intemperie de los derechos
laborales, lo que permite contrastar con los ingresos ocasionales probables por el
transporte de la droga ilegal.

Entre $ 3’600.000.00 y $41’000.000.00, aproximadamente, recibirían los correos
humanos por un viaje. Varios cometieron la insensatez de agregar a la ilusionada
emoción del viaje para quedarse a trabajar en el exterior, el apetito de arrancar de un
solo cambio con un plante que entre modesto y muy significativo, los situara de una
vez, adelante.

Las utilidades se invertirían, como prioridad -opción 1- en el grupo en general,
como las más significativas:

Cuadro 
COLOMBIA: CORREOS HUMAN O

UTILIDAD O PAGO PROMEDIO ESPERADO (DÓLARES AMERICAN O
POR TIPO DE SUSTANCIA Y PROPIEDAD DE LA DROGA, SEGÚN DESTI N

CIRCA 20
Cocaína Heroína Destino 

Propia Ajena Propia Ajen a
     
Alemania  3.864  
Antillas Holandesas    2.0
Argentina    1.8
Brasil  4.091  
Chile  3.636  4.5
Costa Rica    4.5
Cuba    3.4
España 6.704 4.886 19.318 4.3
Estados Unidos 6.000 8.409 55.530 8.2
Hong Kong  4.545  
Panamá 2.727 4.545  2.1
Perú    9
Puerto Rico  2.273  2.0
República Dominicana   46.818 
Trinidad y Tobago    2.7

Total 5.924 4.999 41.954 4. 7
Fuente: encuesta
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. Iniciar negocio / comprar taxi en un 23.7%.

. Pagar deudas en 19.1%.

. Adquirir vivienda 14.5%.

. Salud 8.4%.

. Educación 8.4%

. Gastos generales 8.4%.

En los de la región del llamado Eje Cafetero:
. Iniciar negocio / comprar taxi 29.2%
. Pagar deudas 21.3%.
. Adquirir vivienda 15.7%.
. Salud 9%.
. Gastos generales 8%.
. Educación 6.7%.
Se puede apreciar que en el orden de prioridades, la inversión está dirigida a lograr

un plante para construir independencia económica en los dos casos, otros en sanear
deudas, seguidos por los que aspiraban a hacerse a una vivienda, luego los que inverti-
rían en salud de un familiar o suya. Varían en orden ahora los del primer grupo, quie-
nes dedicarían lo conseguido en educación, mientras los del «Eje» lo harían en gastos
generales, ya no en necesidades primarias. Aquí, gastos generales es distinto de dedi-
carse al negocio de las drogas. El primer grupo o grupo total, constituido por los de la
región cafetera «Eje» y los de “otra región”, sólo en un 0.8% lo aprovecharían para
seguir ampliando su poder y capital con empresa de drogas ilegales, que ascendería
levemente a 1.1% en los del Eje Cafetero.

Un «pequeño desafuero» para reinscribirse en el ámbito de la legalidad, satisfacien-
do requerimientos morales y de ley como pagar deudas, o acceder a lo que todo asocia-
do a un Estado aspira de manera legítima y confiada: a vivienda o trabajo digno. Sien-
do menor, sin ser «estadísticamente» irrelevante, pues representan entre un 8 y 9%, se
diría, hacen de correos para invertir sin necesidad apremiante, y ya anotado, para hacer
de la ilegalidad una actividad rentable, un número bastante reducido. Estas son las
evidencias que desnudan a uno y otro lado de la legalidad y la ilegalidad los errores e
irresponsabilidades tanto de las «mulas», como del Estado, y en el medio, unos secto-
res sociales en lo económico, que hacen del trabajo dado por los otros, algo
desproporcionadamente «percibido» como ingrato y desilusionante: empleos con tope
bajo de ascenso, salarios por debajo del mínimo, jornadas extenuantes, conculcación
de los derechos a la seguridad social y vinculación por contrato a término.

En una segunda opción:

Grupo en general
¨ Pagar deudas 18.2%
¨ Iniciar negocio / taxi 14.5%
¨ Gastos generales 14.5%
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¨ Educación 12.7%

En la región
¨ Iniciar negocio / taxi 20%
¨ Pagar deudas 14.3%
¨ Gastos generales 14.3%
¨ Salud 8.6%
Similar a la primera opción, la mayoría dedicarían estos ingresos a consolidar inde-

pendencia económica, cumplir con deudas, y luego darse lujos de otros gastos, y en
menor proporción a educación o salud.

Tomando de manera puntual, como último ejercicio de este capítulo,  a las «mulas»
que han sido capturadas por el aeropuerto de Pereira, en la lógica del mismo campo,
tenemos con las cifras el siguiente análisis:
Ruta Pereira

De los 29 correos humanos con ruta de salida por Pereira, capturados, 27 son de
Risaralda, 1 de Caldas y 1 del Quindío.

De esta ruta, el capital escolar es el más bajo, de los cuatro grupos o rutas de salida
(Bogotá, Cali, Medellín, Pereira), que ha contemplado este estudio, entendiendo como
capital escolar el número de años formalmente cursados, que para este caso arroja un
promedio de 7.75 años por correo humano.

Por sexo, corresponde a 19 hombres y 10 mujeres y de este grupo de las mujeres,
tan sólo dos tienen secundaria completa como máximo nivel alcanzado.

De los 29 casos, 15 se encontraban desempleados. Por oficios o grupo ocupacional
se encuentran 5 mecánicos, 4 taxistas, 5 en servicios generales o personales, 6 vende-
dores o comerciantes, dos docentes desempleados, uno de ellos  en duda en tanto su
máxima escolaridad es primaria, 1 campesino con 0 escolaridad, 1 oficinista, 2 opera-
rios, 1 obrero de construcción, 1 cotero, 1 estudiante activo. No hay que hacer esfuer-
zo para comprender que en su casi totalidad cuando no son trabajadores cuenta propia,
pertenecen al sector informal o a los trabajos más aleatorios e inseguros.

Los hogares de este grupo, 18 son (o eran al momento de la captura) completos y 11
monoparentales, cuyos núcleos domésticos albergan a 135 personas.

De los 29 correos, 22  son, respecto de la familia, jefes de hogar o proveedores
económicos principales, cuyos hogares sumados tienen 106 personas.  De estos hoga-
res, 9 de los correos hoy presos lo eran como jefes de hogares monoparentales y de
estos, 4 mujeres jefe de hogar.

6 de los casos de circulación (denominado tráfico) lo han sido por iniciativa propia,
5 de ellos solteros y una unión libre disuelta luego de la captura; 4 de ellos jefes de
hogar y en los 6 casos se encontraban trabajando: 1 en mecánica, 1 dependiente y
madre de hogar, 1 en servicios personales, 1 en servicios generales, 1 oficinista, 1
vendedor comisionista. 2 de ellos eran a su vez dueños de la mercancía.

De los 29 casos, el contacto en 7 casos fue casual, en 16 los buscaron y los 6 ya
mencionados de iniciativa propia; 5 se hicieron en medio de una relación de amistad,
en 11 casos no tenían ninguna relación, 8 relaciones fueron establecidas por simples
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conocidos. De los denominados casuales, en proporción no determinada pero sugerida
por la información, lo han sido sólo y en apariencia para las “mulas”, en tanto debían
ser objetivo seleccionado de reclutadores.

En 27 casos el motivo declarado para asumir circular o traficar es el económico y en
dos por salud. ¿En que se aplicarían los beneficios económicos por dicha actividad?

En 8 casos invertir en vivienda, en 6 iniciar negocio de taxi, 4 para pagar deudas, 3
para gastos de salud, 1 para educación, 1 para iniciar negocio de drogas ilegales, el
resto para gastos generales o de gusto; si hubiera otra opción de gasto, 4 lo harían para
sanear deudas, otro para conseguir un taxi, 1 en educación y el resto para darse gusto
personal o a la familia.

En todos los casos, nos encontramos frente a una elección racional instrumental
sopesada e imputable individualmente; es decir, de plena vigencia de la teoría de la
elección racional; no obstante, sólo en 6 correos humanos, que representan la nada
despreciable proporción del 20.7% de todos los casos de este grupo, de manera
directa, se podría hablar del modelo de un solo actor, en el resto de casos este modelo
no es suficiente para explicar la vinculación de las personas a la actividad ilícita.

Independientemente de las motivaciones que hayan jugado en el resto de casos, se
requiere algo más que la elección individual concebida unipersonalmente. La encuesta
insinúa un marco inicial de relaciones para otros de los casos como ya expusimos en la
discriminación de ellos por motivación y vínculo o contacto, de carácter descriptivo,
que nos ha permitido el instrumento, cuales son de 4 por relaciones amistosas con
contactos, que se elevan a 6 con otros amigos en el negocio, 1 que declara tener cono-
cimiento de un vecino en la empresa de drogas ilegales; aún en los casos de imputación
racional individual, 2 han expresado conocer del negocio previamente por terceros y
uno de ellos (de los de iniciativa propia) incluso a más de amigo, a través de otro
pariente; en otro caso donde éste fue buscado, igual al anterior, tanto un pariente como
relaciones por amistad están en el negocio.

Y si bien, ya se ha aludido a los estudios y teorías que permiten establecer distancia
con el reflejo estructural y mecanicista de pobreza - desempleo - delito, no es menos
cierto también que la incertidumbre o precariedad laboral, los bajos ingresos y sus
consecuentes insatisfacciones, contribuyen a conformar parte del cuadro apto opcional

80 Recordemos que, por el contrario, el crimen llamado de «cuello blanco», la corrupción, exhibe, dado los
actores que lo cometen, un alto capital cultural formal, a más de otro equivalente social, para acceder a las
posiciones de privilegio desde donde poder usufructuar y desviar los recursos colectivos a título particular.
81 Permitiéndonos redundar, pero ahora con Rodrigo Parra Sandoval, en el estudio para su tesis doctoral
«ANALISIS DE UN MITO. La Educación como Factor de Movilidad Social en Colombia (en Uniandes,
departamento de educación, 1973); en su segunda conclusión anota: «Sin embargo, cuando se mira con un
poco de detenimiento la sociedad colombiana en lo que se refiere a la movilidad social se observa que: a)
las posibilidades de movilidad ascendente que ofrece dentro o fuera del canal educativo son mínimas, b)
esas posibilidades de movilidad por medio del canal educativo sólo existen para grupos específicos, estra-
tos medios y altos urbanos, para los que realmente y en términos generales no representa un ascenso sino
un elemento de mantenimiento de la posición. c) el fenómeno más importante y masivo es el de la movili-
dad descendente, por medio de la proletarización rural y la marginalización de grandes masas», condicio-
nes que si han variado, lo han hecho de manera más negativa aún.
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para este caso de tráfico considerado delito, catapultados por la desigualdad percibida,
las metas éxito, y las valoraciones de bajo riesgo (cuando se “les ofrece la oportunidad”
para ganar delinquiendo), funcionalizadas por el dinámico campo ilegal, activo y alerta
para atraer y reclutar correos humanos.

También permiten confirmar que la distribución del capital cultural formal o capital
escolar está en función, aunque no de manera exclusiva, con el acceso desigual a uno
de los que sería supuesto mecanismo ascendente en la sociedad: a menor capital esco-
lar, un horizonte laboral por las vías formales, más estrecho o restringido80 (recorde-
mos sin embargo la desilusión por ficción del sistema escolar frente a la oferta real de
un trabajo ni tan siquiera acorde en el caso colombiano81).

No obstante, como se viene analizando con la teoría de la elección racional, ésta
resulta adecuada dentro de un marco más amplio definido previamente como de
externalidades positivas, en este caso locales: el de un entorno social que vehicula y ha
vehiculado con éxito la satisfacción de expectativas a través del negocio ilícito de la
mercancía droga en la modalidad que nos ocupa, como entorno favorable hacia la
tributación de personas vinculándose a este mercado, bajo dos formas: el de la elec-
ción, tanto racional franca, como racional atenuada (orientada también por “tradicio-
nes” o usos sociales, más propia del campo y menos como externalidad esta última),
vinculada de manera primaria (familia), o a un entorno social (vecinal o de grupo de
referencia) mercantil específico de tráfico de drogas ilegales, y una segunda, con ca-
rácter genérico, de crisis social por la incoherencia entre las metas culturales generali-
zadas del éxito pecuniario de una sociedad y las formas sociales restringidas o bloquea-
das para acceder con ellas a su satisfacción, como bien lo expone Robert K. Merton.

Más dificultades se tienen para calibrar el sentido de la legitimidad subyacente al
cometido de la acción, ya que es precisamente por el carácter ilegal de la actividad, que
ésta es inmensamente lucrativa y la que proporciona los supuestos enormes, jugosos,
dividendos y por lo tanto, quien asume el riesgo, lo hace distintamente de quien lo
asume en el mercado legal, a sabiendas de su ilegalidad y precisamente por ella: así,
de los 29 correos, 20 asumen que es falta grave contra la ley, luego siguen las otras
consideraciones: 13 contra dios, 12 contra la sociedad, 13 contra la autoconciencia. En
6 casos la consideraron una falta leve y en tres un trabajo entre tantos.

Da también para pensar la división que algunos hacen entre faltar a la ley y faltar a
la sociedad, ya que menos de la mitad consideran que la han ofendido, o de otra
posible manera, que no se deben a ella.

En 11 de los 29 casos, los correos asumieron haber vulnerado no sólo la ley, sino
también haberle faltado a dios y aún a la sociedad, y algunos de ellos de manera simul-
tánea, también a su conciencia. Otros 2 ó 3 a dios o a la conciencia, pero no a la ley, en
este caso como en los de trabajo, no en tanto que no la hayan transgredido, sino que no
importa, que no es legítima.

82 BELL , Daniel. Op. cit. Pág.64. O con la conclusión lacónica de Max Weber (en Historia Económica
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Sobre la legitimidad del campo, Bordieu señala que ella, junto con la jerarquía del
campo, “depende del valor del juego en sí” frente al campo de campos -el Estado-.
Juego, que en el caso que analizamos, está en la explotación de la ilegalidad como
maximización del beneficio que proporciona un mercado.

Cuando algún representante de los gremios de Colombia (Sabas Pretelt) afirmaba
hace poco que negociar la paz no era negociar ningún valor occidental sobre los que se
fundamenta su economía como modo de vida, y de modo similar, con tono más
fundamentalista, el norte afirma la defensa de los valores de su sociedad, del mercado
libre y estimula hasta el delirio el consumo, ¿no será que encontremos natural que los
émulos latinoamericanos, transitando a la orilla ilegal, representen bien estos mismos
valores, por los que delinquen? “La quiebra del sistema valorativo burgués tradicional,
de hecho, fue provocada por el sistema económico burgués: por el mercado libre, para
ser precisos. Esta es la fuente de la contradicción del capitalismo en la vida
norteamericana”82,y más allá de sus fronteras.

Ya no serán los hijos, hoy tan escasos,  (de los) puritanos, sino la vanguardia, si se
quiere parroquial, más “excelsa” de los valores ideologizados a escala global, de “oc-
cidente”, al lado de los yupis de las bolsas internacionales, que juegan frontón cultivando
el modelo de cuerpo promovido, luego de trasladar en un “legítimo” juego especulati-
vo,  los capitales de una nación a otra, derrumbándola hacia estados pretéritos de la

General) sobre la desaparición de la ética disciplinada que animó el surgimiento del capitalismo: «La raíz
religiosa del hombre económico moderno ha muerto».
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“barbarie”, y como preámbulo para asistir a una obra social filantrópica de su patro-
cinio pro cualquier tema, como por la defensa de los monos titíes, o de los niños
paupérrimos de la esquina de una barriada africana; obra escenificada necesariamente
por los símbolos confusos (“altruistas” y de mercado), de las megaempresas (de las
bebidas colas por ejemplo), cuyo valor pedagógico, hermanadas con hollywood,
entendió bien la élite del poder,  para servirlos como “educadores” (orientadores) de la
juventud mundial. Recordemos que “Fiebre de sábado por la noche”, “Supermán”,
etc. se lanzaron como estrategia de una política desde foros mundiales, por  la esposa
de un presidente de USA.

CUARTA PARTE
EL NEGOCIO

m El tráfico internacional de drogas ilegales
mediante el uso de correos humanos desde el Eje

Cafetero, visto como actividad económica
William Mejía Ochoa
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m Relaciones laborales del correo humano
Guillermo Aníbal Gärtner Tobón

EL TRÁFICO INTERNACIONAL
DE DROGAS ILEGALES MEDIANTE
EL USO DE CORREOS HUMANOS...

William Mejía Ochoa

En esta se sección se presenta el tráfico internacional de drogas ilegales desde el Eje
Cafetero, mediante el uso de correos humanos, como actividad económica. El docu-
mento consta de tres partes: en la primera se analizan las condiciones especiales que, a
juicio del autor, permiten explicar el surgimiento y desarrollo de tal tráfico; a continua-

83 “... en los mercados mundiales se dispondría (en el 2002) de un volumen máximo de 100 a 150
toneladas. Quedan por determinar las consecuencias de esa evolución para los mercados ilícitos de
heroína... La producción mundial de cocaína se estima todavía en aproximadamente 800 a 1.000
toneladas por año, aunque los datos disponibles siguen siendo vagos. Es probable que la producción de
cocaína haya sido ligeramente superior en 2000 y 2001, debido a los aumentos registrados en Colombia
en años recientes” Naciones Unidas Consejo Económico y Social (2001). Situación mundial del tráfico
ilícito de drogas y medidas adoptadas por los órganos subsidiarios de la Comisión de Estupefacientes,
Informe de la Secretaría. E/CN.7/2002/4. p. 12..
84 Ver más adelante las cantidades promedio manejadas por los correos humanos, aunque a cada organiza-
ción son imputables varios de ellos.
85 “Mientras haya marranos no se acaba la aguamasa” (E.C.H.). “Cada cual es libre de hacer de su culo
un valero” (E.C.H.).
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ción se muestran las acciones que le son propias, para terminar con la forma empre-
sarial que asume su coordinación.

1. CONDICIONES PARA EL SURGIMIENTO
DEL NEGOCIO EN LA REGIÓN

Las oportunidades del mercado
El surgimiento de la modalidad de tráfico internacional de drogas ilegales mediante

correos humanos parece sencillo y de fácil comprensión si se miran las inmensas posi-
bilidades para la iniciativa individual de contribuir a una demanda global en expansión,
medida en términos de cientos o miles de toneladas83, con la oferta de algunos cientos
o miles de gramos84, en un mercado abierto y con, relativamente, pocas barreras a la
entrada.

Dado ese mercado, la modalidad de correos tenía que surgir y de hecho surgió85, en
todos los sitios del planeta con personas dispuestas a realizar la empresa y condiciones
propicias para ello, muchas definibles como externalidades positivas (beneficios deri-
vados de la acción de otros actores económicos).

La existencia de tales personas no plantea dificultad alguna: en casi cualquier parte
hay ánimo de lucro, ambición, necesidades económicas y disposición a delinquir y
correr riesgos. Por ello, la supuesta, o real, especial predisposición regional para los
actos y empresas ilegales, defendida con argumentos como el ancestro paisa, las altas
tasas de desempleo, la crisis moral, la inversión de valores, el especial arrojo, etc., no
constituye, por sí misma, una explicación del fenómeno estudiado; es una condición
necesaria pero no suficiente y puede contribuir a entender los casos personales (por
qué una persona y no otra), pero a nivel social se queda corta. Resta entonces la con-
sideración de las condiciones propicias, lo que se hará a continuación.

Condiciones propicias
En el caso específico del Eje Cafetero, las principales condiciones que propiciaron

ese surgimiento (anticipadas ya en la primera parte del libro) pueden ilustrarse así:
· Antecedentes regionales de otras modalidades de tráfico de drogas, y de otros

comercios ilegales, como el contrabando de café y de mercancías en general:
“Yo creo que esto empezó originado por la persecución en Antioquia y el Valle;
aquí se generó una ‘zona de descanso’ para gente de otros lados, que empezaron
a ser un referente para nosotros; el mensaje era: ‘consiga plata mijo’. Ahora,
después de arrancar, el negocio creó su propia dinámica, aquí ya eso es normal,

86 E.C.H. = entrevista o encuesta a correo humano
87 Este punto bien podría analizarse a la luz del “capital social” (Putnam, Fukuyama...) desde el lado de
quienes conforman las redes (empresarios), o de la negación del mismo capital, representada en el “familismo
amoral” (Banfield), que nos diría que es precisamente la carencia de vínculos por fuera de la familia
nuclear y de intereses distintos a ella, lo que en un momento conduce algunos individuos a emplearse como
correos de esos empresarios.
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se creó una cultura” (Entrevista con líderes comunales). Esta afirmación olvida
que localmente también existieron “precursores” del tráfico mayor, al punto que
uno de ellos encabezó lo que fue, quizás, el primer organigrama histórico que hizo
público el gobierno norteamericano sobre las grandes organizaciones colombianas
de los 70-80.
“El ambiente del barrio donde vivo es lleno de droga y pobreza y las únicas opor-
tunidades de plata que se ofrecen son torcidos” (E.C.H)86.
“Mis hijos crecen en un ambiente de drogas y delincuencia y me preocupa que
algún día decidan hacer algo igual o peor que lo que yo hice” (E.C.H).
· Existencia de flujos migratorios importantes, inicialmente hacia los Estados

Unidos y posteriormente hacia España, que proporcionan los primeros contactos per-
sonales necesarios para el negocio y posibilitan la conformación de pequeñas redes,
donde el parentesco o las amistades de vieja data suministran ventajas logísticas y de
seguridad (confianza, conocimiento, lealtad...)87:

“Hay mucha gente con familiares en Estados Unidos, inclusive, hay partes de
Nueva York donde uno se siente en el barrio, no se siente extraño, eso proporciona
los contactos para el negocio, claro que más que vínculo familiar es el vínculo
social”. (Entrevista con líderes comunales).
“No me parece raro que todos cuatro, incluido mi hermano, lleváramos droga.
Por las noticias uno ve que todos los días hacen capturas por lo mismo, no es raro
que haya cuatro personas cargadas” (Declaración de correo humano en un expe-
diente).
“La relación con mi padre es buena, aunque alejada y los dos hemos participado
en el negocio” (E.C.H.).
“Una amiga que llevaba varios viajes me ofreció muchas veces el negocio y cono-
ciendo mi familia y necesidades utilizó la confianza y conocimientos sobre ella
para amenazarme por medio de otras personas y secuestraron mis dos hijos para
tomarlos como presión” (E.C.H.).
· Adicionalmente, los emigrantes y sus relacionados representan una población

amplia, dentro de la cual es factible buscar los correos, con la ventaja que pueden
disponer ya de algunas de las condiciones necesarias o importantes para el éxito de la

Cuadro 20 
EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS  

CON RESIDENCIA EN EL EXTERIOR 
 SEGÚN PAÍS  

CIRCA 2001 
País de residencia % de 

correos 
  
España 1.0 
Estados Unidos 5.2 
Puerto Rico 1.0 
Venezuela 1.0 
  
Total 8.2 

          Fuente : encuesta 
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empresa: justificación de los viajes, pasaporte, visa, residencia, experiencia en viajes
internacionales e, inclusive, pasaje, lo que facilita la operación y reduce los costos:

“Me sorprendió el caso de un señor que viajaba a Estados Unidos a cobrar 300.000
dólares de indemnización por su padre muerto y se cargó de cocaína para ‘redon-
dear el viajecito’ según sus palabras”. (Fiscal).
“Como tenía visa vigente recibí una llamada para un trabajo en el exterior, cuan-
do fui a la entrevista y me enteré qué era, lo rechacé, pero luego empecé a recibir
amenazas y me atemoricé y acepté” (E.C.H.).
“Buscan personas con visa  y varios viajes previos para que pasen más fácil” (E.C.H.).
“Tengo ciudadanía americana, nací allá y he vivido allá la mayor parte de mi
vida, casi siempre he estado en el negocio de las drogas, desde el expendio hasta
el transporte” (E.C.H.).
“Me metí en el negocio horas antes de salir, la propuesta me la hicieron cuando
iba desde Armenia al aeropuerto, de manera que me metí así sin más” (E.C.H.).
“Estando en Avianca para hacer las vueltas del pasaje, una señora me hizo la
propuesta, ella tenía todos mis datos” (E.C.H.).
De hecho, dentro de los correos del Eje Cafetero encuestados se encontró más de

un ocho por ciento de emigrantes con residencia en el exterior,  como se observa en
el cuadro anterior.

Y para completar la relación con el movimiento migratorio, está el hecho que 34%
de los correos residentes en Colombia viajaban con intenciones de quedarse en el
exterior o visitar parientes radicados allí, elevándose, a la muy significativa cifra de
40%, la proporción de los correos de la región ligados, de alguna manera, a los movi-
mientos de emigración internacional. Los siguientes son testimonios que ilustran lo
dicho:

“En el sector es muy común la vinculación de jóvenes como “mulas”, muchos de
mis alumnos tienen hermanos en ese oficio y ello no es ningún secreto, la idea es
que ‘si quiere vivir bien, váyase, hay que arriesgarse’. Y los demás de la familia
esperan que el que viaja les abra el camino para poder emigrar, en condición de
“mulas” o no” (Educadora).
“Aparte del dinero que iba a recibir me motivaba viajar a España porque allá
tenía un trabajo que me esperaba y yo no tenía cuándo conseguir el pasaje para
ir” (E.C.H.).
“Quería ayudarle a mi mamá a conseguir la ciudadanía en Estados Unidos, la
idea surgió allá” (E.C.H.).
“Quería asilarme en España para sentirme seguro” (E.C.H.).
“Me ofrecieron el pasaje si llevaba una mercancía” (E.C.H.).
“Iba a quedarme porque mi hijo y mi hermana viven allá” (E.C.H.).
“Tenía que ir a Nueva York a una operación del pie, porque yo tengo familia allá”

88 E.P.R.N.= entrevista a persona relacionada con el negocio del narcotráfico, actualmente o en el pasado
y bajo cualquier forma.
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(E.C.H.).
· Existencia de una amplia y confiable red, consecuencia de lo relacionado en los

dos puntos anteriores, de tramitadores de visas y falsificadores de documentos:
“Entre el contacto y el despacho pueden ser unos ocho días, no es mucho tiempo.
Se le sacan rápido los papeles, que son legales; para eso hay colaboración de las
agencias de viajes y hasta en la embajada hay contactos para facilitar lo de la
visa” (E.P.R.N.)88.
“Vea, la sacada de la visa vale dos mil dólares” (Conversación telefónica inter-
ceptada, contenida en un expediente).
“Tenga en cuenta que aquí teníamos a Picasso, que era reconocido nacionalmente,
el hombre falsificaba lo que usted necesitara” (E.P.R.N.).
· Posición geográfica privilegiada en el centro del país, así como una infraestruc-

tura vial y de comunicaciones que incluye, además de la existencia de cuatro aeropuer-
tos (Pereira, Armenia, Manizales y Cartago), el fácil acceso a otros tres de los más
importantes de Colombia (Bogotá, Medellín y Cali), con la opción de diferentes rutas
y conexiones, tanto para el abastecimiento como para la comercialización. En los casos
de aeropuertos pequeños, la realización de trámites migratorios y controles en ellos
puede comprometer un personal de seguridad relativamente escaso (en comparación
con ciudades mayores) y facilitar tratos con funcionarios.

La utilización de los diferentes aeropuertos por parte de los correos que salen del
Eje Cafetero se pone en evidencia en el cuadro 21, aunque los porcentajes contenidos
en él no necesariamente representan las verdaderas proporciones de uso de los respec-
tivos terminales, dado que las capturas son influenciadas por los diferentes niveles de
eficiencia de las autoridades locales y los perfiles que sobre los correos humanos mane-
jen.

· En el Eje Cafetero existieron, durante la época de la “cartelización”, posibilida-
des de maniobra más amplias que en otras regiones, que permitieron la consolidación
de la modalidad de correos como pequeñas empresas, al estar relativamente libres del
control monopolista de los grandes capos. No obstante, se tuvo referencia de una
intervención de Pablo Escobar que costó la vida de un conocido narco de la región, por

Cuadro 21  
EJE CAFETERO: CORREOS HUMANOS  

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR LUGAR DE CAPTURA 
CIRCA 2001 

Ciudad % 
Bogotá 52 
Pereira 20 
Medellín / Rionegro 15 
Cali / Palmira 13 
Total 100 

        Fuente : encuesta 
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negarse a compartir la importante “ruta” que había logrado configurar a partir del uso
de correos.

La dinámica del proceso
Surgido el tráfico, su mantenimiento y desarrollo, como el de cualquiera otra activi-

dad económica, en un área geográfica especial es función de múltiples factores, entre
ellos la capacidad de adaptación e innovación y la generación por la misma actividad,
de nuevas externalidades que permitan ventajas adicionales.

89 Dirección Nacional de Estupefacientes (suministrado por). Tráfico Aéreo de Drogas, Ciudadanos
Colombianos Detenidos en Aeropuertos Españoles, Cocaína. Archivo Access.
90 SERNA, B.G. “Análisis Estadístico Comparativos Correos Humanos, Aeropuerto Internacional El Do-
rado, Años 1998-1999-2000” en Cartilla Correos Humanos Serna BG. Archivo Word suministrado por la
Dirección Nacional de Estupefacientes.
91 Ver, entre otros: BECKER , Gary S. 1968 “Crime and Punishment: An Economic Approach”. Journal of
Political Economy 76: 169 – 217 y Ehrlich, Isaac 1973. “Participation in Illegitimate Activities: A Theoretical
and Empirical Investigation”. Journal of Political Economy 81: 521 - 565

Cuadro 22 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCEDENCIA 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS CASOS 
 Y DE LA DROGA INCAUTADA  

SEGÚN MODALIDAD DE TRANSPORTE 
CIRCA 2001 

 % de casos  % de gramos 
Modalidad de transporte Eje 

Cafetero 
Otras 

Regiones 
Eje 

Cafetero 
Otras 

Regiones 

     

En aparato digestivo 66.3 65.2 52,4 40,0 
Camuflada en equipaje 23.2 23.4 35,9 52,0 
Camuflada en prenda 4.2 5.0 3,7 4,4 
Adherida al cuerpo 3.2 2.8 2,7 0,9 
En vagina 0 0.7 0,0 0,8 
Más de una forma 3.2 2.8 5,4 1,8 

 
Totales 100 100 100 100 

  Fuente : encuesta 

Iniciado con éxito el negocio se genera una dinámica propia, que aquí  formó una
mano de obra experta, desarrolló un “know how” y propició la especialización de
actividades, dentro de las cuales el correo o “la mula” fue una, constituyéndose todo en
ventajas adicionales que propiciaron el ingreso de otras firmas.

Como una de las innovaciones que más importancia parece haber tenido en la
evolución del negocio en el Eje Cafetero está la invención, supuestamente en Pereira,
de la ingestión de la droga en cápsulas (“bolas”) para ser transportadas dentro del
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organismo, llegándose a tener en la ciudad una experticia que le ha valido la
denominación, en el ámbito del narcotráfico, de “capital de los boleros”. Uno de los
entrevistados se refiere así a esta situación:

“Los “boleros” los inventaron en Pereira, una gente muy conocida en el medio,
por allá en los 80; era la época en la que lo que contaba eran las rutas que se
tuvieran y esa era una de ellas; funcionó muy bien por mucho tiempo y mandaron
cantidad de droga. ¿Quién se iba a imaginar que alguien llevara droga en su
estómago y se jugara así la vida? Cuando el sistema fue descubierto dejó de ser
una ruta y se convirtió en una modalidad marginal a la cual llegó un poco de
gente, realmente los ‘chichipatos’ del negocio (E.P.R.N.).
La importancia de la ingestión como forma de transporte se aprecia en el cuadro

22, donde ocupa el primer lugar tanto por número de casos como por cantidad de
droga transportada, aunque con respecto a ésta no es tan alta su participación, que
llega a un poco más de la mitad en el Eje Cafetero.

La mencionada importancia de los “boleros” se refuerza cuando se contrasta la
información de la encuesta con otras fuentes, en las cuales ocupa también el primer
lugar dentro de los correos humanos, aunque la magnitud precisa de esa participación
aparece diferente, con tendencia a ser inferior:

· Dentro de las capturas de colombianos en aeropuertos españoles, entre enero de
1999 y junio del 2001 por tráfico de cocaína, el porcentaje de correos que habían
ingerido la droga fue de 56%, mientras la droga transportada por ellos apenas llegó a
27%89.

· En el aeropuerto El Dorado el grupo en cuestión representó el 37% de todas las
capturas de correos realizadas entre los años de 1999 y 200090.

Un modelo posible
Con los elementos anteriores es factible plantear un modelo donde las ventajas men-

cionadas constituyan variables maximizadoras de una función del tipo de la planteada
por Becker y desarrollada, posteriormente, por otros autores91, que muestra la decisión
del delincuente en términos de las ganancias esperadas (involucrando los costos, donde
entrarían las externalidades) y las posibilidades de ser detenido y recibir castigo por el
hecho (relación inversa). Por su parte, los denominados prerrequisitos constituirían los
términos constantes de la función.

El peso del Eje Cafetero en el tráfico mediante correos humanos
Establecer el verdadero peso del tráfico de cocaína y heroína desde el Eje Cafetero

en el contexto nacional no es tarea fácil y ni qué decir del ámbito internacional, no sólo
por las características mismas de ilegalidad de la actividad, sino por las de la estadística

92 “En 2000, la tasa de interceptación de cocaína se calculó en 30%... Las incautaciones efectuadas en
Colombia representan un tercio de las incautaciones mundiales...”  Naciones Unidas, Op. Cit. pp. 26
93 Este hecho llama a la reflexión sobre la alta “cuota de sacrificio” de los correos humanos con respecto a
su reducido aporte a la industria del narcotráfico.
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criminal en Colombia, a partir de la cual deben hacerse las inferencias sobre la mag-
nitud de la actividad.

No obstante, con los resultados de la encuesta, se puede hacer un intento de aproxi-
mación: partiendo de la cobertura estimada de 20% se calculan las capturas nacionales
de correos humanos del Eje Cafetero, durante los años 2000 y 2001, en 460 personas;
asumiendo que cada una de ellas transportaba la cantidad promedio encontrada (1034
gramos), el total incautado llegaría a 476 kilogramos, lo que significa un promedio
anual de 238 kgs, entre cocaína y heroína.

Teniendo en cuenta que la máxima tasa de interceptación estimada a nivel mundial
se ubica en el 30% y suponiendo que en Colombia se produzca la tercera parte (inter-
ceptación local de10%) 92, la cifra traficada anual, conjunta de cocaína y heroína, des-
de el Eje Cafetero, durante los dos últimos años, sería de 2.380 kgs, o sea que se estaría
hablando, en cifras redondas, de apenas menos de dos y media toneladas, equivalente
a uno solo de los envíos medianos que realizan los grandes empresarios por vía marí-
tima93.

Ahora, si se considera que el mercado mundial conjunto de cocaína y heroína no
ha sobrepasado las 1.400 toneladas (incluida la droga incautada), se concluye que el
aporte conjunto del sector de correos humanos de la región cafetera a ese mercado es
apenas cercano a 0.17 %, lo cual, como se decía atrás, explica la facilidad de inserción
dentro del mismo.

Con respecto al peso real del Eje Cafetero dentro del tráfico mediante correos hu-
manos que se origina en Colombia, se cuenta con varias referencias que permiten
establecer unos órdenes de magnitud de participación:

· Para el año 2000, un análisis que hace la Policía Nacional94 presenta que, dentro
de las capturas de correos, los procedentes de Pereira y Caldas constituyeron el 21%,
aunque la presentación de los datos deja dudas sobre el origen y naturaleza de las cifras
(nacionales, internacionales, sólo policía, consolidado con otras autoridades...), que se
refuerzan cuando se encuentra que el total, supuestamente nacional, de capturas du-
rante tal año (266) es casi igual al de las reportadas sólo en el aeropuerto El Dorado
(265) en el mismo período95.

· La participación del Eje Cafetero dentro de las capturas realizada en El Dorado
fue de 38% en el 2000 y 40% en 199996, cifra que constituye un límite máximo, dado
que tiende a subestimar la participación del tráfico desde otras zonas como Antioquia,
el Valle o la Costa, que por poseer un importante número de vuelos internacionales
tienden a una mayor utilización relativa de sus aeropuertos locales. No obstante, ha de
tenerse en cuenta que la procedencia del Eje Cafetero ha pasado a ser parte del perfil
manejado por las autoridades nacionales y aún internacionales, ocasionando una ma-
yor atención sobre las personas de la región, lo que, necesariamente, incrementa su

94 Colombia, Policia Nacional, Dijin 2001. Revista Criminalidad 2000, pp 80-87.
95 Serna, B.G. Op. Cit.
96 Ibíd.
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Cuadro 23 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIÓN DE PROCEDENCIA 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS CASOS 
 Y DE LA DROGA INCAUTADA  

SEGÚN TIPO SUSTANCIA 
CIRCA 2001. 

Eje cafetero Otras regiones 
Sustancia %  

de casos 
 % de 

gramos 
%  

de casos 
 % 

 de gramos 
     
Cocaína  58 58 42 58 
Heroína 42 42 58 42 

 
Total 100 100 100 100 

Fuente : encuesta 

posibilidad de captura y en consecuencia produce una sobrerrepresentación regional
en las cifras de interceptación:

“Ese día hubo una redada en Rionegro y se llevaron para el hospital a todos los
del Eje Cafetero” (E.C.H.).
“En Barajas tienen un poco de gente encubierta, la mayoría colombianos, pen-
diente cuando llegan los aviones de Colombia. Ellos se pillan a los que llegan y
también a los que los esperan, te pueden decir ‘¿Y vos a quién estás esperando?
¿Y de dónde viene?’ y así van sacando información y analizando. Ellos tienen
claros los perfiles de las “mulas” y dentro de ellos está ser colombiano y del Eje
Cafetero, más si son de Pereira. Por eso puede ser que, como usted me dice, las
estadísticas indican que hay más detenidos de aquí; es que a la gente de estos lados
le prestan más atención, incluso en Bogotá (E.P.R.N).

Cuadro 24  
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR FUENTE DE INFORMACIÓN 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE CASOS Y DROGA INCAUTADA  
SEGÚN TIPO DE SUSTANCIA 

2000 
Total 

nacional* 
Aeropuerto 

 El Dorado (Bogotá)** Sustancia 
%  

de casos 
%  

de casos 
%  

de gramos 
    
Cocaína 96 82 79 
Heroína 4 18 21 

 
Total 100 100 100 

Fuentes :  
*Policía Nacional, Dijin 2001. Op. Cit. p. 86 

**Serna. BG. Op. Cit Colombia. 
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Tal situación es ya conocida por los traficantes y ha conducido a que algunos
empiecen a variar sus estrategias:

“Ahora son muchos los que están sacando la gente directamente de Bogotá, cuan-
do no es que la sacan por Ecuador o Perú; es más, los mismos colombianos que
están en el negocio en España buscan ahora españoles para que sirvan de ‘mulas’
” (E.P.R.N).
· Considerar la participación diferenciada por tipo de droga implica mayores

dificultades, dado que no disponemos de ningún dato nacional desagregado por
regiones, siendo en este sentido nuestra única información la adquirida a través de la
encuesta y presentada en el cuadro 23, que muestra una distribución igual de las
cantidades transportadas en las dos regiones, aunque con diferencias  en la distribución
de las personas.

Al comparar los datos del cuadro anterior con los del aeropuerto El Dorado y los,
supuestamente, nacionales suministrados por la Policía para el año 2000 (cuadro 24),
se observan diferencias muy grandes, que no alcanzan a explicarse por una mayor
participación de la cocaína en las regiones no representadas en la encuesta, pero sí en
las estadísticas citadas.

El problema quizás sea de registro, originado por el engaño de muchos despacha-
dores de heroína a sus correos, a quienes les informan, según lo encontrado repetida-
mente en la encuesta, que la carga transportada es cocaína97, dado el menor “flete” de
ésta. Puesto que los reportes de las autoridades de control, generalmente, se realizan de
manera inmediata a la captura y con la información acopiada en el sitio de la misma,
donde, se presume, la sustancia se identifica por la declaración del mismo correo,
puede ocasionarse una subestimación de la heroína incautada, que afectaría los repor-
tes colombianos al respecto.

Debido a que sobre lo anterior no se dispone de elementos concluyentes, es reco-
mendable que se revisen los procedimientos de recolección de la información y se
verifique en que forma es contrastada, posteriormente, con los resultados de laborato-
rio.

2. LAS ACTIVIDADES

El aprovisionamiento de la red
La forma más común de adquisición de la droga es la compra, aunque no se excluye

la existencia de casos de integración vertical, que parten del procesamiento o, aún, del
cultivo, en particular tratándose de heroína, pero sobre esta circunstancia no se encon-
traron referencias directas en la investigación.

97 En las encuestas es común encontrar anotaciones de este tipo entre los portadores de heroína: “Me
habían dicho que lo que llevaba era cocaína”, “No sabía que llevaba heroína”, etc..
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Parece un hecho común el aprovisionamiento dentro de la misma región, lo cual
implica la actuación de otras redes especializadas en este mercado:

“Por aquí se consigue el kilo de cocaína a tres y medio millones de pesos y el de
heroína a 24 millones de pesos” (E.P.R.N.).
“Aquí la heroína la traen de Génova, Pijao y Salento, donde hay pequeños culti-
vos desde hace unos cuatro años” (Entrevista a funcionario del DAS).
No obstante, como se evidenciará adelante en un testimonio, el abastecimiento por

fuera no es desconocido, sobre todo si la cantidad a “mercar” amerita correr el riesgo.
Los procedimientos y rutas usados por unos y otros pueden ser los siguientes:

“En cuanto a la cocaína, entra de Florencia, usualmente en microbuses y del
Cauca, utilizando mucho los quesos para el camuflaje” (Entrevista a funcionario
del DAS).

La �mula� y su reclutamiento

La “mula”
Dentro de una supuesta racionalidad, que no siempre se da, la primera actividad en

especializarse en el negocio es la del correo internacional o “mula”, de la cual se sepa-
rará el empresario tan pronto le sea posible, dado el particular peligro que entraña;
esta separación da origen a otras actividades que pueden ser, también, objeto de
división del trabajo y especialización: el reclutamiento de las “mulas” y su preparación.

Dado que la segunda parte de este libro se dedicó por completo a  las características
personales de los correos, ahora sólo se hará referencia a unas circunstancias genera-
les, relacionadas con su participación en la estructura general del negocio, empezando
por su reclutamiento.

En principio, cualquiera que esté dispuesto a realizar la labor es susceptible de con-
vertirse en correo humano y por ello no existe un perfil definido del mismo, teniendo
cada empresa sus preferencias, determinadas por: el mercado laboral de captación, en
el que actúa; su inserción social dentro del mismo; los métodos de vinculación y de
transporte que use; los destinos geográficos; el volumen de sus operaciones y sus expe-
riencias de éxito o fracaso. No obstante, la siguiente apreciación describe elementos
frecuentes dentro de los correos humanos:

“La “mula” no presenta un perfil definido; cada red puede tener sus preferencias
al respecto, pero, generalmente, es una persona de estrato medio bajo a bajo,
ambiciosa, más probablemente hombre y vulnerable por alguna necesidad espe-
cial o por ser un fracasado. Además, yo creo que para ser “mula”, sobre todo
bolero, tiene uno que ser muy “mula”” (E.P.R.N)
Pero los correos humanos pueden tener funciones distintas a la del efectivo trans-

porte de la droga, habiendo encontrado en la investigación alusiones precisas y que
parecieron bien fundamentadas, sobre tres de ellas, en el cumplimiento de las cuales
está prevista su captura (lo cual, como es obvio, el mismo correo ignora): distractor de
las autoridades para permitir el paso de envíos importantes, cuota de sacrificio acorda-
da con los funcionarios venales para su justificación ante los superiores y activo para la
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negociación de penas con la Fiscalía por parte de narcotraficantes procesados en
Estados Unidos:

“A los que avientan es para distraer a las autoridades y pasar cantidades mayores
que van camufladas o para que los contactos no tengan problemas con los jefes.
En estos casos, para no tener pérdidas, lo que lleva el correo realmente es harina
(aunque él cree ser portador de droga) y se hacen los arreglos para que la prueba
salga positiva. Sólo unos tres patrones son serios aquí en su relación con las ‘mulas’
” (E.P.R.N).
“Ahora, muchos que caen es porque van de ‘gancho ciego’. Por ejemplo: yo estoy
pagando condena allá, entonces llamo a mi gente aquí y le digo: mándeme uno; y
apenas lo despacha, yo aviso a las autoridades allá y les digo: “ahí viene uno
para que me lo apunten” y con eso logro rebaja de pena. Eso es muy común”
(E.P.R.N).
“Yo creo que a mí me usaron como gancho y me delataron” (E.C.H.).

La vinculación
Mientras en algunos casos existe el “contactador” de oficio, en otros el papel es

cumplido por personal a comisión o por cualquier pariente, amigo o conocido de quien
aspira a ser contratado; los siguientes testimonios recogidos durante nuestro trabajo
de campo son ilustrativos de tales situaciones:

“El enganche de la ‘mula’ puede ser un hecho circunstancial, como una conversa-
ción sobre disposición de hacer el oficio escuchada por un taxista, en especial de
los del aeropuerto, que ofrecen hacer el contacto, por el cual recibe 1.000 dólares
(¿del empresario, del correo?) después de que la persona cumple con el encargo.
No existen ni perfiles, ni sitios o sectores especiales de reclutamiento, no hay barrios
de ‘mulas’ ” (E.P.R.N.).
“Resulta que me pintaron el negocio. Conocí a un tipo en un billar, empezamos a
conversar y resultamos hablando de la mala situación económica; yo le comenté
que hacía tiempo me estaba yendo mal y que necesitaba una platica. Este señor me
ofreció  prestarme $500.000 y luego me prestó otros $500.000, me dijo que fresco.
Cuando se los quise pagar, me dijo que se los iba a pagar haciendo un viaje con
droga” (E.C.H).
“Me metí en eso por la mala situación; porque ya me habían dado plata y me
comprometieron y cuando quise devolverla y quitarme de ese negocio, ese señor
me dijo que esto no era un juego, que si era que quería que me mataran. Lo que es
el desespero de la plata, yo llevaba más de dos años sin saber lo que eran 200 ó
300 mil pesos, yo siempre he trabajado, me he mantenido bien y a mi familia,
tengo hijos universitarios; pero desde hace un tiempo esto se puso muy bravo, se
aprovecharon de mi situación. Uno sin plata en cualquier parte del mundo huele
mal” (E.C.H).
“Buscando trabajo me llegó la oferta y me dieron 15 días para pensarlo, tiempo
que aproveché para seguir buscando”  (E.C.H).
“Estaba buscando empleo y llevé una hoja de vida, me llamaron a una entrevista
y cuando me enteré de qué se trataba el trabajo y lo quise rechazar ya no podía,
dizque porque conocía el sitio y el entrevistador y me dijeron que ya estaba
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involucrada, además de amenazarme con la integridad de mis hijos” (E.C.H)..
“Muchas mujeres son engañadas cuando buscan empleo o estudio y es en ese
momento cuando aparece la oferta y si dicen que no, las amenazan con su familia
por tener conocimiento del trabajo y el único remedio es aceptar” (E.C.H).
“La persona que me vinculó primero me pidió hojas de vida para colaborarme
con trabajo y después las utilizó como presión y amenaza, pues allí estaban todos
los datos míos y de mi familia” (E.C.H).
“Buscando el dinero con un agiotista me ofreció el trabajo” (E.C.H).
“Deseaba adquirir vivienda propia y un cliente de la panadería me ofreció el
trabajo diciendo que era muy fácil y me convenció durante dos meses hasta que
acepté” (E.C.H)..
“Yo tenía la idea y se dio la oportunidad” (E.C.H).
Dentro de los métodos que aparecieron con más frecuencia está el de la oferta inicial

de trabajo legal y las posteriores amenazas, si la persona se niega al ser informada del
verdadero propósito; también fueron comunes aparentes demostraciones de amistad y
solidaridad a desempleados en sitios de concentración de los mismos, por ejemplo el
sector de la Plaza de Bolívar en Pereira, pero, se insiste, los procedimientos son tantos
como personas demandando correos.

No faltaron entre los encuestados algunos casos en los que se configurarían méto-
dos extremos de reclutamiento, mediante el engaño98 o la violencia, que se reseñan a
continuación, informando sobre el carácter de condenada o sindicada de la persona,
pues en esta última condición se aumentan las probabilidades de sesgo en las entrevis-
tas, en pro de la justificación de quien habla:

 “Un amigo me engañó para ir a trabajar y lo acepté debido a la situación que
atraviesa nuestro país” (condenado, hombre, 22 años, residente en un pequeño
pueblo de  la región, 478 gramos de cocaína en equipaje).
“Fui engañado por una persona que me prometió empleo en España” (sindicado,
hombre, 51 años, residente en un municipio del Eje, 4.300 gramos de cocaína en
equipaje).
“No fue por iniciativa propia, fui obligado porque me secuestraron una hija de un
año de edad, el viaje era para que me la devolvieran y no me iban a pagar”
(condenado, hombre, 32 años, residente en Pereira, 1.000 gramos de heroína en
el aparato digestivo).
“Mi hermano dejó deudas por política y a mí me obligaron a viajar para que las
pagara, me amenazaron con que mataban mis hijos” (condenada, mujer, 37 años,
residente en Medellín, 12.000 gramos de cocaína en equipaje).
“Iba a visitar a mi hija que vive en España hace 10 años. Cuando iba a viajar un
señor me pidió el favor de llevarle un champú y una crema a otra persona en
España, pues yo le hice el favor y le llevé los tarros. En el aeropuerto los perros

98 “Tampoco hay inocentes en el negocio, eso de que ‘no sabía’ es puro cuento” (E.P.R.N). En
documento de Gabriel Vergara se realiza un análisis de las inconsistencias encontradas en estas encuestas
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empezaron detrás de mí y me destaparon el equipaje y encontraron eso; dije que no
era mío y tratamos de localizar el dueño pero la dirección, teléfono y nombre que
me había dado eran totalmente falsos” (condenada, mujer, 59 años, residente en
Medellín, 1.000 gramos de heroína).
Finalmente, se encontró una referencia a sobreoferta de correos, que no haría nece-

sario ninguno de los procedimientos descritos atrás. La cita siguiente hace parte de las
interceptaciones telefónicas contenidas en el expediente de un condenado que fue cap-
turado en medio de una operación para desmantelar una red de tráfico mediante la
modalidad estudiada. La persona a la que se refiere la conversación desempeñaba la
doble función de correo dentro del proceso de abastecimiento (labor en la que está
comprometido en el momento de la grabación) y la de correo hacia el exterior:

“.....Aquí hay gente que se ofrece todos los días, usted sabe la situación como está
de horrible y ¿quién se va a ganar dos millones de pesos en dos días, en tres días
y paseando?
Gente hay mucha, pues, dispuesta a ganar plata y echada palante. Él es muy buen
trabajador, nadie le va a quitar eso, pero es muy irresponsable. Que venga y me
responda por la cuestión. ¡Si es que no quiere trabajar más que no trabaje, así de
sencillo, que gente hay mucha! L. está furiosa y F. también. Él está programado
para dentro de 15 días, pero si no aparece mañana esta gente no le va a dar el
viaje, no lo van a programar más. Dígale que llame al... de..., que se aparezca con
todo completo, plata o mercancía, o si no que no se aparezca”.

La forma de transporte, el empaque y la remuneración
El tipo de empaque depende de la modalidad de transporte a utilizar, siendo la más

común, como ya se vio atrás (cuadro 22), la ingestión de la droga, sin diferencias,

y  en otras relacionadas con correos internos (nacionales), que cuestionan la veracidad del engaño o
amenaza.

Cuadro 25 
COLOMBIA: PROMEDIO DE DROGA TRANSPORTADA  

POR CADA CORREO HUMANO POR TIPO DE SUSTANCIA 
SEGÚN MODALIDAD DE TRANSPORTE 

CIRCA 2001 

Promedio por correo 
Modalidad 

Cocaína 
(grs./persona) 

Heroína 
(grs./persona) 

Camuflada en equipaje 2232 
 

1521 
Camuflada en prenda 179 905 
Aparato digestivo 736 759 
Adherida al cuerpo 786 500 
En vagina 460 - 
Más de una modalidad 1594 1000 

 
Totales 1131 925 

Fuente : encuesta 
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estadísticamente significativas, en la forma de transporte de la heroína y la cocaína,
aunque sí las hay en las cantidades promedio por correo, en cada modalidad, entre las
dos drogas, como se observa en el siguiente cuadro.

Respecto al cuadro anterior, llama la atención la diferencia importante entre el
promedio de cocaína transportada dentro del organismo encontrado en la encuesta y
el de los colombianos capturados en España, pues el de allá (925 gramos)99 resulta
sustancialmente mayor (26%) que el de acá (736 gramos); tal diferencia podría obe-
decer, simplemente, a problemas de registro (por ejemplo que los pesos españoles
incluyeran el empaque) o estar relacionada con la práctica, anotada atrás, de la dela-
ción de correos por parte de los mismos traficantes (que, en lugar de sustituir la
droga por una sustancia inocua, reducirían el contenido de la carga en aquellas “mu-
las” destinadas a la entrega) o con pérdida de droga durante los trámites de incauta-
ción.

Vistos los promedios de transporte de droga por sexo (cuadro 26), se encuentra
que, en general, el promedio femenino es superior al masculino en 12%, contrastando
con el predominio de menores ingresos percibidos por las mujeres como remuneración
de su labor, como se observa en el cuadro 17 (ver pág. 80), situación frecuente a
través de casi todas las actividades económicas, aún legales.

Al margen de las diferencias por sexo, se encuentra que la remuneración media
esperada se mueve en un rango muy amplio, comprendido entre los 3 y los 22 millo-
nes, siendo, como es obvio, más amplio respecto a los valores individuales (no prome-
dios).

Además de las variables sustancia, destino y sexo, que aparecen en el cuadro 17, los
pagos están también en función de la cantidad transportada, la experiencia y la calidad
del patrón:

“Ella era una experta, había salido varias veces del país, sabía todo el proceso.
Nunca la habían capturado, ella tenía unos precios, porque es algo así como una
‘mula’ elegante, una ‘mula’ fina, y se cobra por eso, pues las que se atrapan y que

COLOMBIA: CANTIDAD PROMEDIO DE DROGA TRANSPORTADA PO R
HUM

SEGÚN MODALIDAD D

Promedi
Modalidad 

Hombres 
(grs./person a

  
Camuflada en equipaje 178
Camuflada en prenda 87
Aparato digestivo 73
Adherida al cuerpo 69
En vagina 
Más de una modalidad 204
 
Totales 99
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van por primera vez, de una caen, pues se les presiona hasta que hablen” (Entre-
vista a funcionario policial de la región). 
“Por seguridad la gente tiende a mantener las ‘mulas’ que coronan, aunque hay
otros muy faltones que lo que hacen es mandarlas a matar para no pagarles”
(E.P.R.N.).
“A una ‘mula’ le pagan bien, dependiendo del patrón, si dan con uno bueno,
pagan 40 millones por llevar heroína a Norteamérica. Por llevar a Suramérica
pagan 6 millones” (E.C.H.).
Las cifras que, comparadas con el valor del salario mínimo mensual, parecen tan

significativas, en muchos casos, como en el de todos los encuestados, se convierte en
una simple quimera, en un valor simbólico que un día soñaron obtener. De otro lado,
en un medio donde no hay razón para esperar rectitud más allá de la que el temor a la
retaliación genere que, generalmente, no es el caso de los correos, se dan formas múl-
tiples, varias de las cuales ya se mencionaron, de escamotear o reducir el pago de la
obligación a quienes ‘coronan’: tarifar el transporte de heroína como si fuera cocaína,
‘carga’ con mayor peso al contratado, descuento de supuestos faltantes y la misma
muerte:

“Era heroína pero me habían dicho que se trataba de cocaína” (E.C.H.).
“Esa gente me dijo que era cocaína” (E.C.H.)
“Ella se sorprendió cuando el agente le dijo que eran 900 grs, ‘¿Cómo? ¡Me
dijeron que eran 700!’ “ (Declaración, contenida en un expediente, de detectives
que realizaron la captura de un correo).

El empacador
En el proceso de empaque también han surgido especialistas, entre los cuales hay

verdaderos maestros del camuflaje, que disponen la droga en los más diversos elemen-
tos, desde las infaltables dobles fondos de maletas o forros de chaquetas, hasta recur-
sos inimaginables.

Casi siempre, los empacadores son personas independientes que trabajan de manera
simultánea, para varios empresarios, cobrando por peso empacado, especialmente cuan-
do se trata de bolas, una de las tareas de más responsabilidad, en la cual los errores
pueden pagarse con la vida:

“Días antes de viajar, me intoxiqué con una carga. Ya había tenido varias señales.
Resulta que se me explotó una bolsa; cuando salieron las otras pepas ya se esta-
ban inflando y la droga estaba húmeda; estaban mal selladas y la cera era mala,
a ese tipo tocó darle piso.
Ellos tienen que responder con su vida, por si le llega a pasar algo a uno, porque
con unas pepas bien empacadas uno puede comer y beber tranquila, antes es
mejor, porque la comida le empuja la carga y ésta se aloja en el intestino, y allí no
hay jugos. Eso no es como antes, que las personas no podían ni tomar agua, antes
no existía lo de la cera, por eso a esa señora que se murió en un avión le pasó eso,
esa fue la primera vez que se pillaron que así se transportaba droga” (E.C.H.).

El empaque de las bolas
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Las bolas, que son, como ya se ha dicho, las cápsulas con droga destinadas a ser
ingeridas, son descritas de la siguiente manera dentro de uno de los expedientes estu-
diados:

“Tienen 5 cms de largo por 1.5 cms de diámetro, son elaboradas con guantes quirúr-
gicos y constan de 7 capas así: 1) polietileno transparente, 2) dedo de guante quirúr-
gico, 3) polietileno transparente, 4) dedo de guante quirúrgico, 5) polietileno trans-
parente, 6) dedo de guante quirúrgico, 7) dedo de guante quirúrgico”.
Pero lo cierto es que no hay un procedimiento único, como lo muestra esta otra
descripción de una persona entrevistada que ha estado en el negocio:
“Para cada cápsula se emplean seis dedos de guantes quirúrgicos, cada uno de los
cuales se ata con seda dental y se introduce (con la parte atada hacia adentro) en el
siguiente dedo.

Cuad
COLO

CORREOS HUMANOS QUE RECIBIERON PREPARACIÓN PREVIA AL 
SEGÚN MODALIDAD DE TRANS P

CIRCA

Modalidad de transporte 
Correos prepar a

(% respecto al t o
cada modalid a

  
En aparato digestivo (ingestión) 
Otras modalidades 
 
Todas las modalidades 

Fuente : en

C
COLOMBIA: CORREOS QUE RECIBIERON PREPARACIÓN PREVI A

POR MODALIDAD DE TRA N
TIPO DE PREP

 (% RESPECTO AL TOTAL CAPACITADO EN CADA MO
CI

Modalidad de t r
Tipo de preparación Aparato 

digestivo 
  
Para la ingestión de las cápsulas 70 
Actitud y comportamiento 43 
Purgante 10 
Dieta 33 
  

Fuente : encuesta 
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Al completar las seis envolturas, se sumerge el óvulo en cera de abeja caliente, lo
cual tiene varios objetivos: control de calidad, pues si quedó con aire se revienta;
disipar el olor del látex del guante, que es sentido por los perros; facilitar el paso
por el aparato digestivo” (E.P.R.N.).
El peso de droga por cápsula tampoco es único, aunque con frecuencia se escuchó

hablar, durante el trabajo, de entre 8 y 12 gramos.

La preparación y carga de la �mula�
A pesar que la lógica económica recomendaría una preparación adecuada de quie-

nes han de cumplir la labor de “mulas” (y no sólo de ellos), para incrementar las
posibilidades de éxito de la empresa, lo cierto es que dentro de los correos de ambas
regiones y sin diferencias significativas entre los valores particulares de cada una de
ellas, menos de una tercera parte afirmó haber sido capacitado(a) para la ejecución de
su trabajo, aunque en el caso de quienes transportaban la droga en el aparato digestivo
el porcentaje fue un poco mayor (cuadro 27).

En cuanto al tipo de preparación, las mayores frecuencias estuvieron relacio-
nadas con la ingestión de las cápsulas y con las actitudes y comportamientos
durante los trámites de migración y el viaje; otros tipos de preparación fueron
menos frecuentes, como se ve en el cuadro 28.

El hecho que la pregunta de la encuesta acerca de la preparación para el viaje
fuera abierta y que apenas cuatro personas se refirieran a la duración del entrena-
miento, estableciéndola entre 2 y 15 días, sugiere que la mayoría de las redes no
le conceden a éste demasiada importancia y que las “escuela de mulas” de la
región son más una excepción que la regla. La afirmación de un fiscal entrevista-
do apunta a cierta especialización geográfica en la materia: “...se preparan ingi-
riendo uvas grandes, pasan las cápsulas con aceite de oliva o gelatina royal,
parece que en Pereira los entrenan y en Armenia los cargan”.

La siguiente cita, correspondiente a uno de los correos humanos, refleja la prepara-
ción típica encontrada:

“Claro, a uno lo preparan, a uno no le dan nervios, porque le dicen que todo está
arreglado, que va a pasar; psicológicamente, uno está tranquilo y pensando otras
cosas, no en que lleva droga en el estómago.
Días antes, también se prepara el cuerpo para que puedan pasar las cápsulas;
primero le hacen tragar uvas pequeñas, luego unas más grandes; también tragué
pedazos de zanahorias y salchichas”.

El proceso de “carga”
El proceso de ingestión de la droga, descrito en el medio con el verbo “cargar”,

relacionado evidentemente con el término “mula”, es lento:
“Yo viajaba por la tarde y comencé a cargarme temprano en la mañana. Empecé
a tragar muy rápido las pepas, quería terminar con eso, me advirtieron que le
hiciera despacio, que me iba a dar una maluquera, yo no les hice caso, sólo
paraba para tomar agua y seguir; y de pronto me sentí muy mareado y tuve que
recostarme un rato, perdí la cuenta de lo que me había tragado.” (E.C.H.).
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No obstante lo anterior, un veterano despachador de “mulas” presenta el asunto de
manera muy simple, relacionándolo con la ambición que acompaña al correo:

“...la gente, después de que sabe que le pagan por peso (número de cápsulas), se
traga todas las que pueda, que normalmente son de 100 a 110, que conforman
mas o menos el kilo. Además, con la cera y ayudados con gelatina sin sabor, no es
difícil tragarlas”.
El siguiente registro de una entrevista a un funcionario policial de la región, describe

los movimientos previos a un despacho, observados en la casa donde fue cargada una
joven y el especial comportamiento característico del correo humano entrenado(a). El
entrevistado, con otros compañeros, realizaba, desde meses atrás, el seguimiento del
dueño de la casa, conocido por sus actividades delincuenciales en el campo del robo de
vehículos y negocios de repuestos, con lo cual creyeron, inicialmente, que se relaciona-
ban los especiales movimientos de ese día, a pesar de tener ya sospechas de narcotráfico:

“Antes yo veía que en la casa, que es de 3 niveles, él bajaba mucho al primer nivel,
pero bajaba y subía. La noche antes de que saliera P. (mujer correo humano),
estuvo toda la mañana y toda la tarde en el primer nivel. Bueno y cuando llegó P.
se me hizo como extraño, porque esa muchacha nunca había ido a la casa y no
llegó con maletas ni nada. Esa noche J. (dueño de la casa) fue donde un tipo que
le decían Chucho, que también estaba con antecedentes porque se robó unas bo-
tas, él era jalador de carros. Esa noche fuimos allá. 
Estando allá, pensamos que el negocio era de autopartes, de todas maneras no se
pierde el tiempo, si es autopartes debe ser algo grande, más que todo pensamos
que era de carros grandes y entonces la muchacha llega allá y en esas llegó M. en
un carro muy elegante, último modelo, un Toyota gris que él tenía, M. era el socio
capitalista, fue al que le dieron libertad y lo mataron los del gremio. Entonces le
hicimos seguimiento en archivos a la muchacha y le alcanzamos a averiguar que
sí había estado en el extranjero varias veces, en Holanda, ella como que iba a
Italia, España, pero siempre llegaba a Holanda, cada vez que viajaba. 
P. había llegado la noche anterior con J., nosotros llegamos como a las 3 a.m. y la
seguimos hasta el aeropuerto y antes de abordar el avión le dijimos que nos acom-
pañara a la clínica para tomarle unas radiografías, entonces ella nos dijo, fresca,
que no había problema, nos dijo que ella no tenía nada. Entonces, nos entró la
duda ‘no, camine, tranquilo’ y nos fuimos para la clínica. Pero la duda seguía,
pues no le estábamos permitiendo viajar y ella se mostraba demasiado serena. 
Nosotros íbamos para la clínica, acelerados, pensando ¡donde esta señora no
tenga nada! Ahí sí nos echan de la policía porque, imagínense, le estamos violan-
do el derecho a la libre locomoción y nos toca darle plata a nosotros, conseguirle
el pasaje para hacer el enlace en Bogotá y de ahí esperar la repercusión en ellos.
Le decíamos: diga la verdad que nosotros le vamos a colaborar, pero seguimos y
no hubo problema. Ella siempre negó llevar algo en su cuerpo, incluso cuando le
sacaron las radiografías lo seguía negando, pese a las pruebas irrefutables. Es
que antes de eso, hay un proceso de preparación. 
Así que después de todo ese susto que la señora nos hizo dar, de pensar que de
pronto estábamos haciendo algo indebido y que nos tocaría pagarle los daños,
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nos la jugamos toda y le hicimos tomar las radiografías; es que después de más de
un año de seguimiento y de todo ese trabajo, era casi imposible que no resultara
con nada, así que se las tomaron y efectivamente, ella tenía cápsulas en su estó-
mago, sin embargo lo negó siempre. La cogimos a ella, al que la cargó y al socio
capitalista”.  

El despacho y los destinos
Cargado el correo, sigue el despacho, que puede incluir, en los casos de los empre-

sarios mayores, un número importante de personas (las fuentes primarias hablaron
hasta de 10, aunque en alguna crónica de prensa se encontró una referencia a 40). Este
proceso, que no es igual en todas las ocasiones, fue descrito, por una persona retirada
ya de la actividad, así:

“Normalmente la “mula” se organiza muy bien para el viaje, va lo más limpio y
cachaco que puede, incluida  motilada y arreglo de uñas. Se le aísla desde el día
anterior y se le dopa antes del viaje. Al aeropuerto asiste la persona sola, sin
familiares ni amigos.
En un sólo viaje pueden ir hasta 10 “mulas” de un mismo patrón, pero la mayor
parte de la mercancía no la llevan ellos sino que va en el equipaje. En ocasiones la
‘mula’ lleva su equipaje con ropa correspondiente al sexo opuesto para poder
negar, si toca, la propiedad de la maleta”.
Pero como en cualquier otro negocio, existen empresarios con las más distintas
aptitudes, lo cual contribuye a explicar los éxitos y fracasos de la firma, a conti-
nuación se presentan algunos de estos últimos, manifestados en el momento del
despacho:
“Para mí, los que caen es por la presencia o no saben hacer las cosas; me ha
tocado ver unos con pura pinta de ‘ñeros’:  tusitos, bluyin apretado abajo, tenis y
con el ‘¿Quihubo hermano, eso allá es muy duro?’. ¡Cómo no se van a caer! ¡Es
que hay gente que definitivamente no piensa!
Está también el caso de otro amigo que despacha de Cuba (barrio de Pereira), es
otro fracasado, el hombre manda pero se le han caído varios, lleva un poco de
meses sin coronar, entonces no puede avanzar. Yo le dije, ‘Fulano’, ¿qué le pasa?
y lo que me contestó era que no había podido conseguir un ‘viajerito’ bueno, que
la pinta no les ayudaba; entonces, le dije: ¿para que los mandó? La necesidad
hermano, la necesidad...
Otro fue por lo mismo pero al revés: corbata, traje oscuro, computador personal,
uñas arregladas; además mono, alto, ojiclaro, bueno, iba impecable; cualquiera
diría que era un ejecutivo que se bajaba del avión en Nueva York a una reunión, lo
que justificaría su vestimenta tan incómoda para un viaje tan largo. Sin embargo,
el hombre cometió dos errores graves: primero, que se fue en clase turista y se-
gundo, es tan güevón que cuando le preguntaron en inmigración que a que iba
dijo que de paseo...” (E.P.R.N.)
“Me prepararon mal, no tenía ropa, llevaba papeles falsos, me tocaba usar gafas,
me dieron Qaide para tranquilizarme” (E.C.H.)
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Por su parte, las autoridades encargadas del control en los aeropuertos se preparan
para detectar los correos humanos. Un funcionario del DAS refirió así los indicios
que delatan a la persona “cargada” y que pueden conducir a su captura:

“Nerviosismo.
No miran de frente.
Afán de pasar rápido.
No aparentar en el vestido (‘pasar gris’).
Van solos, cuando es acompañado lo hacen del dueño de la droga o alguien vincu-
lado a la red. Esta persona lo deja a cierta distancia y lo observa desde lejos”.
Superando los controles nacionales, el correo emprende vuelo hacia algún destino

definido por el mercado y las conexiones que se hayan alcanzado. En el cuadro 17 se
relacionaron los países declarados en la encuesta y que, agregados en regiones, se
muestran en el cuadro 29, cuyas cifras redondas pueden resumirse así: la mitad de los
correos encuestados se dirigían a Europa, en su gran mayoría a España; la cuarta parte
a Estados Unidos y el resto a Centro, Sudamérica y el Caribe, destacándose Panamá,
que por su carácter de encrucijada comercial hace pensar en que, quizás, al igual que
todos los destinos de este último grupo, sea simple escala, hacia los mercados de Esta-
dos Unidos o Europa, de la mercancía transportada.

Vistos los datos por regiones, se encuentran diferencias importantes en la distribu-
ción de los destinos, destacándose que la mayor frecuencia del Eje corresponde a
Europa, mientras en las “otras regiones” es a Estados Unidos, debiendo estar explica-
das estas diferencias, en buena medida, por la relación entre exportación de cocaína y

99 Calculado por nosotros a partir de España 2001.  Trafico aéreo de drogas. Ciudadanos colombianos
detenidos en aeropuertos españoles, cocaína. Archivo Access suministrado por la DNE.
100 “La cocaína consumida en Europa viene de Latinoamérica (sobre todo de Colombia, Brasil y Venezue-
la) a través de Centroamérica, España y los Países Bajos” Observatorio Europeo de la Droga y las
Toxicomanías. Informe anual sobre el problema de la drogodependencia en la Unión Europea. Luxembur-
go: Oficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas, 2001. P.23

Cuadro 29 
COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR REGIONES DE ORIGEN 

 DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL 
SEGÚN ZONAS DE DESTINO 

CIRCA 2001 

Destinos Eje Cafetero 
(% correos) 

Otras 
Regiones 

(% correos) 
   
Europa 55,8 32,6 
Estados Unidos 16,8 39,1 
Centroamérica* 12,6 6,5 
Suramérica 6,3 4,3 
Caribe 8,4 15,2 
Asia 0,0 2,2 
   
Total 100 100 

*Incluye México 
Fuente : encuesta 
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heroína que se presenta en ambas regiones, como se deduce del cuadro 29, que
muestra a Europa como el principal mercado de la cocaína exportada de Colombia
mediante correos humanos100 y a Estados Unidos como el de la heroína, confluyendo
a éste último país, probablemente, también, buena parte de la enviada a Centroamérica
y el Caribe.

Uno de nuestros entrevistados ya anticipaba los resultados de la encuesta y otras
fuentes lo confirman:

“Algunos se dedican a la heroína y otros a la cocaína. Los mercados son Estados
Unidos (sobre todo Nueva York) y Europa. A Europa no se manda mucha heroína
porque ese mercado allá es más de los orientales” (E.P.R.N.).
“Los precios de venta allá (en Nueva York), en este momento, son de 20.000 dóla-
res el kilo de cocaína y entre 80 y 100.000 el de heroína” (E.P.R.N.).
“Pese a que Suramérica sólo produce el 2 por ciento del total mundial de heroína,
Colombia abastece el 66 por ciento de la demanda norteamericana. Mientras un
kilo de heroína asiática se cotiza a 300.000 dólares en una calle de Nueva York, el
producto colombiano se consigue por 75.000 dólares. Esta cifra ha hecho que el
negocio sea más lucrativo incluso que el de la coca”.

Los contactos
En la medida que el negocio crece, o se quieren reducir los riesgos y no dejar el

éxito de la empresa al azar, surgen como vitales los “contactos” o personas que, a
través de los distintos puntos críticos del proceso, particularmente en la fase de
transporte, se encargan de facilitar el flujo de los correos y su carga o simplemente de
“hacerse los de la vista gorda”; sus mecanismos de intervención dependen de la
función laboral que desempeñen dentro de los aeropuertos o lugares de control.

En cada sitio el contacto, normalmente, es uno solo, aunque esto no excluye que, a
través de él, participen otras personas. Cuando hay cambios de personal, es usual que
el saliente se encargue de establecer la continuidad con el entrante.

COLOMBIA: CORREOS HUMANOS POR TIPO DE SUSTANCIA TR A
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL SEGÚN ZONA S

Destinos Cocaína 
(% de correos) 

  
Europa 84,0 
Estados Unidos 6,7 
Centroamérica* 2,7 
Suramérica 4,0 
Caribe 1,3 
Asia 1,3 
  
Total 100 
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“El negocio aquí es muy seguro, el que cae es porque lo avienta el mismo que lo
contrató o porque se metió solo en el negocio, sin conocerlo y sin los arreglos
previos en los aeropuerto. Claro que hay aeropuertos más difíciles, a los que la
gente les tiene miedo, como el de Newark o el de Los Ángeles.
En los aeropuertos de destino, cuando la mercancía va en el equipaje, el contacto
generalmente es empleado del aeropuerto. En el caso de Centroamérica hay fun-
cionarios de ........ que por quinientos mil pesos colombianos ($500.000) colabo-
ran en la entrada y bajan la ‘mula’ del avión” (E.P.R.N.).
 “En los aeropuertos siempre hay gente que lo espera a uno, hay lugares donde no
tenemos que pasar por aduana” (E.C.H.).
“En los aeropuertos siempre toca sobornar, cuando se van a pasar ‘mulas’ hay
que pagar tres millones de pesos por cada una de ellas. El trato con las autorida-
des es que de 10 debemos dejar una, ese es el señuelo” (E.C.H.).
Pero, a pesar de los arreglos reales, o de los supuestos que se le reportan al correo

para su tranquilidad, en ocasiones las cosas no salen bien:
“A mí me delataron los mismos que recibieron el soborno, yo los denuncié y los
detuvieron, pero ahora temo por mi seguridad. A mi me los habían presentado
antes, pero después salieron con el cuento que no les habían entregado la plata”
(E.C.H.).
“Yo tenía el viaje previsto pues, como las otras veces, todo debería haber salido
muy bien, pero algo o alguien falló y cuando iba subiendo al avión que iba a La
Florida me bajaron y me llevaron a rayos X” (E.C.H.).
Previendo circunstancias como las anteriores, algunos acostumbran enviar sus co-

rreos por aeropuertos diferentes a los de la sede de la red, “con el fin de tener tiempo
para moverse en caso de que la persona se caiga” (E.P.R.N.). En otras ocasiones, lo
que se impone es la improvisación:

“Una vez me cogieron en Miami durante 4 horas, estaba cargado con ‘H’, tenía
en el estómago y en la maleta. Pero arreglamos a cambio de plata con los policías
que trabajan en el aeropuerto” (E.C.H.).

La entrega
Llegando la droga a su ciudad de destino, la cadena suma más eslabones, a no ser

que se haga entrega directa al comprador, lo cual es poco común, sobre todo en el caso
de las cápsulas, donde el  proceso de recuperación puede requerir de especialistas.

Aunque la entrega, teóricamente, significa haber superado los riesgos, no está exen-
ta de problemas, que en más de un caso han terminado en la pérdida de la vida del
correo que se creía “coronado”, aunque los siguientes testimonios presentan finales
“felices”:

“Ahora hay muchos adelantos, tanto así que una vez se me quedaron dos pepas de
“H” en el intestino durante 8 días, no salieron ni con laxantes ni con enemas.
Cuando hablé con mi amigo y le dije que faltaban dos pepas, inmediatamente fue
para donde yo estaba, me dijo que si era loca, que si me quería morir, me hizo
tomar como dos frascos de aceite de  ricino, un laxante muy fuerte y otras cosas,
encima de eso debí tomar sal de frutas para no hacer mucho daño al estómago. Y
con eso ya salieron esas pepas, y estaban enteritas” (E.C.H.).



110

“A veces tenemos roces con las personas que reciben la mercancía en Estados
Unidos, porque se rebaja en el viaje, o porque no es de muy buena calidad. Pero
ellos amenazan y no hacen nada” (E.C.H.).
“El dinero era muy poco y me descontaban a $250.000 por bola que no tuviera y
me dijeron que llevaba 100 y cuando las boté resultó que eran 95” (E.C.H.).

El ingreso del dinero a Colombia
La última etapa a la que se hará referencia aquí es al ingreso del dinero al país que,

dado lo relativamente bajo de las sumas, parece no representar, en principio, demasia-
do problema:

“El dinero se trae camuflado en la maleta, uno mismo la hace. También puede
pagar a algunas personas para que lo traigan” (E.C.H.)
Sin embargo, no siempre el asunto aparece tan sencillo y debe acudirse a mecanis-

mos como el de giros en pequeñas partidas, conocido como “pitufeo”, según se deduce
de la siguiente conversación interceptada, que hace parte de un expediente:

G- “Me entregaron 7.937.
M- Váyase ya para Monigram.
G- Sisas.
M- O cualquier otra parte que usted pueda enviar, a Western Union y cualquiera
de esas y le envía a C. 3.000 y a mi otros 3.000.
G- Pero si no se puede, güevón.
M-¿Cuánto es lo máximo que puede enviar, como 1.500?
G- 700.
M- Entonces de a 700 a diferentes personas. Al man del Perú le envía 3.000 ¿Será
que para allá sí se puede?
G- Para Urupe si se puede. Bueno, averiguo lo máximo que se pueda enviar.
M- Mande uno a nombre de mi hermano M., mi mamá y a nombre mío, 7 por 3 son
21, toca así entonces; a nombre de C., de L., de J...¿Listo?
G- Listo.
M- Ojalá por diferentes casas para que...
G- Si, lógico.
M- Me llama apenas lo coloque.
G- Tengo que dar direcciones y teléfonos de allá de Colombia.
M- Qué hijueputa, dé los...
G- Cualquiera.
M- Pendiente con el papel que acá estamos sin plata.
G- Perfecto.
M- Bueno, que Dios lo bendiga pues.”

3. LA EMPRESA

El conjunto de actividades descritas atrás, dentro de las cuales el transporte inter-
nacional de la droga constituye una etapa y el correo un actor contingente,  requieren
de la acción de una persona que las ponga en concierto y las convierta en organización,
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insertándola dentro del enorme engranaje global de la producción, comercialización y
consumo de drogas ilegales.

Por tal motivo, se considera procedente tratar de describir la lógica económica de
las unidades de negocios en las cuales se inscribe la actividad de los correos, que en
términos estrictamente académicos se pueden denominar, como ya se ha  empezado
a hacer, empresas o firmas, y el  papel económico de ellas, sin cuyo conocimiento es
imposible entender el surgimiento y pervivencia de tales correos.

Posición en la industria
Las empresas de correos humanos constituyen, dentro de la estructura general de la

industria de las drogas ilegales, el sector de las PYMES (pequeñas y medianas empre-
sas) de comercialización mayorista del producto final, en el caso tratado de cocaína y
heroína.

Su reducido tamaño, gran número y dispersión (incluida la carencia de acuerdos de
cartelización) les da el carácter de precio aceptantes en un mercado de competencia
imperfecta, queriendo decir que las unidades individuales no tienen ninguna capacidad
de incidir sobre los precios. Sin que esto se relacione con el hecho que, en algunos
mercados, su oferta agregada (conjunta) sea significativa, o aún mayoritaria, frente a
las unidades más grandes con capacidad de incidencia individual101.

Las barreras a la entrada
Dado el caràcter de actividad ilegal, no es pertinente hablar de restricciones legales,

que de hecho las tiene todas, pero sí reconocer, como se dijo atrás, que la primera
condición para ingresar a ella es, teóricamente, la disposición a violar la ley, con la
asunción de los riesgos inherentes a ello y el sometimiento a una normatividad extralegal
y consuetudinaria, que involucra el uso de las más diversas formas de violencia como
método de resolución de conflictos en el ejercicio del negocio.

Aunque las anteriores condiciones son olvidadas con cierta frecuencia, cayendo en
cuenta de ellas cuando ya es demasiado tarde, el ingreso al negocio requiere cierto
“temperamento”, clasificable como barrera a la entrada, que incluye unos componen-
tes morales, sicológicos, religiosos, culturales...

101 “Recent statistics indicate that approximately 85 percent of the heroin seized by federal authorities in
the northeastern United States is of Colombian origin. DEA believes that almost all of the heroin
produced in Colombia goes to the United States and is generally smuggled by human couriers on
commercial airline flights in quantities of one to five kilograms” (International Narcotics Control
Strategy Report, 1999. Released by the Bureau for International Narcotics and Law Enforcement Affairs,
U.S. Department of State, Washington, DC, March 2000)
102 Nombre con el que se conoce en la región (y en otras del país) al capital de trabajo del sector informal
o de las pequeñas empresas formales y que también es empleado en las empresas de narcotráfico, sin que
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Superada la primera barrera, existen otras fundamentales, correspondientes al campo
de las relaciones y en el que, como también se dijo ya, las redes familiares y sociales
son importantes: acceso a los mercados mayoristas de oferta de droga  (para el abaste-
cimiento) y al de demanda internacional (para la venta), reclutamiento de fuerza de
trabajo, etc..

Luego está la barrera de capital, o el “plante”102, una suma que teóricamente fluctúa
entre 10 y 30 millones de pesos (4.500 a 13.500 dólares aproximadamente), depen-
diendo de si la sustancia a traficar es cocaína o heroína, que representan un costo
importante en la primera y el principal en la segunda. Son componentes básicos, tam-
bién, de este capital, los costos de viaje que incluyen, por lo general, el pago del correo.

No obstante, si se carece de liquidez puede acudirse a mecanismos de financiación
convencionales (crédito bancario o comercial, por ejemplo en el caso de los pasajes) o
a otros menos ortodoxos:

“Sí, una Chevrolet importada, güevón, o sea, esa camioneta se la dejan a usted
por el respaldo del viaje ¿me entiende? Cuando eso ya esté allá usted devuelve la
camioneta con los papeles. Si en caso tal se pierde eso, ahí está el respaldo de la
camioneta”. (Conversación grabada en interceptación telefónica y contenida en
expediente analizado).
“El primer contacto lo tuve con un señor que llegó ‘coronado’ de un viaje, él me
ofreció y me dijo que era fácil, que aún no le habían pagado, que el pago era a los
veinte días de llegar, pero  a él lo mataron a los quince, me imagino que por no
pagarle” (E.C.H).
Pero, como en cualquier empresa, las consecuencias de financiarse con recursos

ajenos pueden llegar a ser impredecibles y hasta convertirse en una tragedia familiar,
como en este caso:

“A mi esposa la capturaron un mes después que a mí, intentaba viajar para pagar
lo que yo quedé debiendo del primer intento.” (E.C.H.)

El nivel artesanal del negocio
Ya dentro del negocio, el nuevo empresario, en función de los recursos disponibles

y su experiencia y conocimiento del mismo, asume la organización de su firma, que
puede tener desde el carácter artesanal más elemental, donde él mismo realiza todas o
casi todas las labores, hasta llegar a constituir una estructura compleja. Con respecto al
primer caso se tiene:

“Cuando el hombre salió de la cárcel se fue él mismo de ‘mula’, el tipo era hasta
chistoso: como sabía que era mejor salir por Quito, se fue para el Ecuador; allá
mercó la mercancía y con un kit que cargaba, con seda dental, guantes, cera,
tijeras y hasta una prensa hecha por él, empacó las bolas y se fue; ‘coronó’ como
tres viajes y creo que fue en el cuarto que cayó, está en Italia.” (E.P.R.N.)
Al anterior tipo de organización, que constituye la mínima unidad posible, le cabría

la denominación de “mula-empresaria”, a ella correspondía el 10% de los encuestados,
aunque no todos caben dentro de una misma tipología: los(as) hay desde la persona
ilusa que, con el mínimo conocimiento y sin la menor experiencia, resuelve abocar la
empresa por considerarla demasiado fácil o por considerarse demasiado(a) astuto(a),
hasta personas expertas que, habiendo participado antes en el negocio, generalmente
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como “mulas”, deciden emprenderlo, total o parcialmente, por su cuenta, como se
deduce de la declaración anterior y de las otras tres siguientes, correspondientes a otras
personas encuestadas:

 “Los primeros viajes fueron patrocinados, los otros los hice por mi cuenta”.
“El negocio era mío, llevaba varios años en esto y me hacía amigo de los policías
y al verme de uniforme (de tránsito) iba tranquilo, creo que alguien me delató por
pagarle mal”.
“La mitad de la heroína era mía y la otra mitad de mi patrón”.

La empresa se hace más compleja
La complejidad de las empresas, como en cualquier otra industria, se da en la medi-

da en que el volumen de operaciones, por desarrollo del negocio o por inversión inicial,
permite la división y especialización del trabajo, y por esta vía la separación del empre-
sario de su contacto directo con la droga y de los mayores riesgos que ello implica,
aunque no ocurra siempre, aún en organizaciones grandes donde, quizás movidos por
cierto fetichismo, algunos no pierden la relación física con su mercancía. No debe
olvidarse que aquí, también, las empresas tienen el sello de quien las organiza.

El tipo de organización observado se adecua a las condiciones de ilegalidad y asume
la forma de red, con rasgos de informalidad y relativa independencia de los integrantes,
quienes actúan bajo la coordinación del patrón, no conocido por todos, por manejarse
ciertos niveles de compartimentación, aunque muchas de las redes parecen tener fallas
importantes en este aspecto.

En general, no se trata pues de estructuras jerárquicas formales y las relaciones
parecen tener más un carácter comercial que laboral (más adelante un documento de
Guillermo Gärtner presenta este asunto en detalle), aunque algunos casos se prestan
para confusiones al respecto, cuando se mezclan con la actividad funciones de las
empresas legales, que son establecidas como fachada o mecanismo de lavado de las
utilidades.

Es dentro del proceso de crecimiento de la organización cuando cobran especial
importancia las redes familiares y sociales que aportan la mano de obra (o socios de la
red, o relacionados comerciales, asumiendo lo dicho). El examen de uno de los expe-
dientes ya citados, rico en la trascripción de interceptaciones telefónicas, es ilustrativo
sobre varios de los aspectos ya anotados y permite deducciones acerca de la estructura
y funcionamiento de la red, pudiendo llegar a individualizarse los siguientes actores103:

Patrón(es)104, no identificado dentro de las conversaciones y con respecto al cual se
encuentran alusiones de “ese señor desconocido” (una “mula”) y “esta gente” (inter-

tal denominación  tenga relación alguna con el homónimo del programa de erradicación de cultivos
ilícitos del gobierno colombiano.
103 Todos con nombres cambiados.
104 “Normalmente se trata de personas de bajo perfil, con actividades comerciales o empresariales legales,
y quien puede acudir en busca de financiación a otras personas que simplemente aportan unos recursos y
reciben luego las utilidades sin participar de asuntos operativos. Desde el punto de vista de las “mulas”
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mediaria entre el patrón y los que “mercan” la droga), supuestamente con sede en una
capital de la región.

Felipe: 25 años, natural del Eje Cafetero y residente en él, tres semestres de inge-
niería y dos de administración fuera de la región; comerciante en granos, dueño de
boutique y “trae del exterior vitaminas para gimnasios”. Personaje importante dentro
de la organización, eventualmente el patrón: ordena y recibe giros del exterior,
compra pasajes a crédito para las “mulas”, se enfurece por la demora de un correo de
abastecimiento, entrega droga para cargar una “mula”, posee revólver con
salvoconducto y en su casa tiene pistola Colt 45 y fusil, seis viajes a Estados Unidos
y uno a España. Planea viajar a Estados Unidos para hacer frente a la expansión que
está mostrando el negocio.

Duque: supuesto socio de Felipe, conocido de Luzma e iniciador del negocio, al
proponerle a aquel que invirtieran en droga (según declaraciones posteriores), podría
ser el verdadero patrón o, realmente, copatrón con Felipe.

Diana: madre de Luzma, localizada en el Eje Cafetero, coordinadora de correos
abastecedores, encargada de contratarlos, entregarles el dinero para la adquisición,
recibirles la mercancía y pagarles (aparece una suma de dos millones de pesos por la
operación).

El Negro: localizado en Medellín, contacto entre la organización y un correo de
abastecimiento (Él).

Él: correo para el abastecimiento, también actúa como “mula”, no identificado,
aparece referido como “él” y calificado como “un buen trabajador pero muy irrespon-
sable”, su centro de actividades, se presume, es Medellín. Todo indica que viaja a
comprar la droga a un sitio relativamente cercano, pues su viaje dura 2 ó 3 días, aunque
alguna referencia al Perú permite pensar que pueda ser allá. Adicionalmente, viaja al
exterior llevando droga, actividad para la cual “él está programado para dentro de 15
días”. Él es amigo o conocido de El Negro que parece ser su contacto en Medellín con
la organización a través de Diana.

Lina: madre de Felipe, radicada en el Eje Cafetero, propietaria de otra boutique,
con cuyo surtido justifica sus frecuentes viajes a Nueva York, en los que, se supone, se
desempeña como “mula” . Relacionada sentimentalmente con Alberto , preso en Es-
paña.

Marino:  hermano de Felipe e hijo de Lina , vive en el Eje Cafetero, tiene condición
de residencia en Estados Unidos, es una de las personas a nombre de quien se realizan
los giros de la venta de la droga.

Alberto:  “mula”  detenida poco tiempo antes en España, a donde viajó en compa-
ñía de Felipe, quien no fue capturado con el fin de poderle seguirle la pista a su regreso
a Colombia; relacionado sentimentalmente con Lina, reside en el Eje Cafetero, donde
laboraba, de forma simultánea a su actividad en el tráfico, en una caja de compensa-
ción como auxiliar de archivo. Le fueron enviados a España certificados de buena
conducta (adquiridos no se sabe bajo que pretexto) de un inspector municipal y un
notario, así como de una caja de compensación y una procuraduría departamental.

Luzma: cargadora y reclutadora, residente en el Eje Cafetero, hija de Diana, 29
años, natural de Medellín, donde supuestamente compra ropa para negociar; cuatro
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semestres de administración, aspira a terminar; dos hijos, novia de Felipe, a quien
acompañó a España, presumiblemente, en condición de “mula” ; guarda en su casa la
droga para cargar a Dago como “mula”, quizás reclutado por ella, pues estudia en la
misma universidad y facultad donde ella lo hizo.

Dago: “mula”  en trance de ser cargada con 78 cápsulas de droga (no precisado su
tipo) en casa de Luzma; 20 años, natural del Eje Cafetero y residente en el mismo,
estudiante de cuarto semestre de administración.

Héctor: primo de Dago, en la casa de Luzma se encuentran dos tiquetes Bogotá –
Lima a nombre suyo y de Dago, lo que sugiere que sería su compañero de aventura, en
condición también de “mula”. No aparece claro el destino final, Luzma apenas infor-
ma que estaban probando una nueva ruta

Niva: hombre ubicado en el Eje Cafetero, “mula”  que reclama a Felipe no haberlo
programado, últimamente, para viajar.

Italia : amiga o conocida de Luzma, a quien debe dinero, por lo que ésta (Luzma)
planea proponerle un viaje como “mula”,  para que les pueda pagar a ella y a otras
personas a quienes también debe.

Consuelo: persona de la agencia de viajes encargada de buscar los cupos y expedir
los pasajes, su relación es con Felipe, aunque nada indica que tenga un carácter
distinto al de estrictamente comercial.

Gilberto : contacto en Estados Unidos, donde vive; intermediario entre la organiza-
ción y los compradores; recibe los correos, supuestamente entrega la droga y realiza
los cobros, para después despachar el dinero; se comunica directamente con Felipe, de
quien parece ser hermano o persona muy cercana, quizás un primo. Estuvo detenido
en España por narcotráfico.

Liliana y Juan Carlos: prestan sus nombres para el envío de dinero desde Estados
Unidos.

El man del Perú: su función no resulta clara dentro del expediente, vive en el Perú
a donde le es girada parte del dinero recaudado por Gilberto  en Estados Unidos. Debe
tenerse en cuenta que Dago y Héctor iban para Lima.

Rito y Ariel , relacionados con Gilberto en Estados Unidos, donde cumplen funcio-
nes logísticas, por ejemplo buscar un nuevo apartamento.

María : amiga de Luzma, conocedora de sus negocios y a quien le propone ésta
(Luzma) que sea su socia capitalista para iniciar una nueva red.

Empacador: aparece implícito en una conversación de Luzma (transcrita más ade-
lante), cuando hace referencia a su conocimiento sobre dónde empacan la droga.

El abogado: hermano de amiga de Diana, buscado para la defensa de Luzma,
cuando ésta fue detenida, sobre cuyo caso le dicen, inicialmente, que “se metió en

sólo hay unos pocos “serios”, con los cuales logran alguna estabilidad y es cuando se da su reincidencia. Un
10% de los patrones pueden ser mujeres” (E.P.R.N.).
105 Sobre cuyo número apenas obtuvimos una vaga referencia por parte de alguien vinculado a una de ellas:
“No se trata de una gran organización sino de varias pequeñas, en Pereira pueden ser más de 20, aunque
dentro de ellas hay algunas más fuertes”
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problemas porque el novio le dio a guardar un kilo de esa porquería”, de donde se
deduce que no es conocedor de las actividades de la red o, por lo menos, de la partici-
pación efectiva de Luzma dentro de ella.

Con respecto a la red descrita que, por lo visto a través de la investigación, parece
representativa de las que operan en la región105, aunque no figuren componentes como
los contactos, vale la pena resaltar los siguientes aspectos:

· Importancia de las relaciones familiares, de amistad y afectivas, a partir de las
cuales se teje la red.

· Significativa pero versátil división del trabajo, con eventual desempeño de más
de una función por parte de algunos miembros.

· Informalidad en las relaciones internas.
· Bajos niveles de compartimentación.
· Bajo perfil público (tratar de pasar desapercibido) de los miembros y de la mis-

ma organización.
· Existencia de actividades legales paralelas por parte de casi todos sus compo-

nentes106.
· No-intimidación por las capturas sufridas anteriormente (Alberto y Gilberto).
· Eventual disposición al uso de la fuerza (amenazas veladas, posesión de armas).
· Nivel universitario de varios de sus componentes.
· Diversidad de mecanismos para el reclutamiento de “mulas”.

Después de conformada una estructura como la anterior y lograrse éxito con ella,
quizás no tenga mucho sentido lo afirmado en una entrevista acerca del carácter tran-
sitorio de las organizaciones de correos humanos:

 “Para mí, como no hay “mula” vieja tampoco hay mulero viejo, en el sentido de
su permanencia como tal; a no ser que sea alguien que después de haber ganado
y avanzado, por ejemplo, haya caído a pagar varios años y al salir se reinicie de
esa forma; realmente es propia de los fracasados o los aventados y permanecen
en ella hasta que cogen alas y pasan a negocios más grandes, por decir, un cupo
por Buenaventura o en un avión de El Dorado, o algo así. La gente no se estanca
en el negocio de las ‘mulas’, si se queda en él es porque es un fracasado.” (E.P.R.N)
En este aspecto se inclina uno a pensar, por lógica y por la percepción obtenida en el

trabajo, que la situación más común es la descrita por otro entrevistado:
“Es una actividad especializada, quien manda correos generalmente persiste en
ello, sin que sea un peldaño para otro tipo de organización.” (E.P.R.N)

La reproducción por división celular

106 En otro caso regional encontramos esta descripción del jefe de la red: “Alberto tenía solvencia
económica, trabajaba la buseta y la volqueta que tenía. La esposa era profesora. Lo seguimos durante
mucho tiempo, pues sospechábamos que tenía droga. Yo le hacía seguimiento, lo vigilaba de 8 a 12 y de
2 a 6, todos los días, yo ya estaba hartísimo, vea que va a salir, arranque, corra que de pronto salía a .... a
ver la buseta, luego la volqueta, después se iba para la Plaza de Bolívar, entonces eso ya se vuelve como
aburrido”. (Entrevista a funcionario de la Sijín).
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Pero si la permanencia de las organizaciones deja dudas, no ocurre lo mismo con el
hecho que una de las formas de multiplicación de las redes ocurre a partir de miembros
de ellas mismas, en muchos casos “mulas”107, como ya se vio atrás y que puede condu-
cir a las redes a tomar medidas preventivas al respecto:

“Claro que algunas ‘mulas’ no duran mucho como tales, porque después de cono-
cer el contacto (o hacer uno propio), deciden armar su propia red, aunque la cosa
tampoco es fácil; muchos llegan allá y lo que quieren es regresar rápido, además
es un medio que no conocen; de otro lado, los empresarios tienden a usar parien-
tes para recibir a los boleros y evitar así que lleguen a acuerdos entre ellos y los
saquen del negocio.” (E.P.R.N)
El proceso de desprendimiento de un miembro de una red para la conformación de

otra puede variar, pero siempre el conocimiento obtenido dentro de ella debe ser el
factor determinante en la decisión. A continuación se transcriben apartes de una con-
versación telefónica, contenida en el mismo expediente con el que se ilustró la estruc-
tura de la red, en donde se percibe la génesis de una nueva organización y sus motiva-
ciones, que fue truncada (por lo menos temporalmente) por la captura de Luzma,
quien conversa con su amiga María:

L- Todos los días me hace sentir lo peor, como si no valiera nada. Me siento como
una plasta de mierda.
M- Como un cero a la izquierda. ¿Sabes qué es lo que pasa gorda? Que a Felipe se
le subió la platica a la cabeza, la poca plata que tiene.
L- Yo no sé qué maldad hacerle ¡Que Dios me perdone! A toda hora me saca en
cara el anillo que me dio; se lo voy a dejar encima de la mesa. Desde que yo le
reclamé la plata en España todo se dañó... El quería que yo trabajara gratis...!Las
güevas! Menos mal que yo conozco al señor y tengo todas las conexiones y me voy
por mi cuenta y ya vengo con la plata y ahí sí podemos montar algo. O sea,
realmente yo estoy muy triste, estoy deshecha, estoy supermal, me siento como el
culo. Pero ahora tengo que pensar es qué me voy. Tengo que conseguir plata. Yo
no puedo quedar así, sin la soga y sin el ternero y sin un hijueputa peso.
Luego le propone a María que sea su socia inversionista (no está la trascripción
precisa de la oferta)...
L- Bueno, o sea, mejor dicho, que usted ponga la plata, yo lo hago y es un trabajo,
nos queda a nosotros en vez de yo trabajarle a ese señor desconocido. Porque yo
sé donde sé compran las medias, yo sé donde las empacan, yo sé todo y tengo
quién me compre todas las medias allá.
M- Lo único que me importa es que vos no podés. No le digás nada porque uno no
sabe... Porque esa rata inmunda es capaz de hacerte la judía.
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L- ¿Pero es que acaso yo le hecho alguna cagada como para que él me desee un
mal de esos?
M- Ah, pero uno que va a saber. Uno no sabe cuál rata va a ser. Yo me libro de ella
del todo.
...........
L- Me voy dos meses para Estados Unidos y vuelvo a estudiar, porque tengo que
estudiar, yo no me puedo quedar así.
M- Mi casa es tu casa.
L- Voy, vengo, saco una casa y la alquilo, como para hacerme a otra propiedad.
Por las noticias dicen que ésta es la mejor época para comprar... Cuando salga
para Medellín a vacaciones me quedo allá. Mi madre también piensa irse al otro
lado... Allá ella.

RELACIONES LABORALES
DEL CORREO HUMANO

Guillermo Aníbal Gärtner Tobón

Entre los aspectos positivos, evidenciados en el presente trabajo de investigación ha
sido el flujo permanente, vital, enérgico, entre lo que para fines de la exposición deno-
minaré momentos cuantitativo y cualitativo, esa fusión es de apreciable valor para el
ascenso en la compleja escalera del conocimiento, sin ella la interpretación y el conse-
cuente surgimiento de las conjeturas parteras de hipótesis con las cuales se construyen
las teorías y las explicaciones, no tendrían oportunidad, como que también la construc-
ción social de la realidad quedaría definitivamente como asunto del azar y nada más.

Hablar de relaciones laborales en el, supuestamente, “otro” mundo de la economía,
no resulta tarea fácil; aun particularizando en los ámbitos o ambientes en los cuales se
produce la actividad de transportar mediante correos humanos la mercancía “droga”.
Una cuantificación exacta nos parece en el momento inalcanzable, considerando que
la información recogida en el proceso de investigación apenas cubre una mínima parte
de la población presumiblemente comprometida con la actividad de las llamadas “Mu-
las”.

No obstante esa dificultad (frente a lo no registrado pero legítimamente presumi-
ble), el esfuerzo realizado por el equipo de investigación permitió develar la naturaleza,
el carácter de las relaciones que en la generalidad de los casos marcan el “trato” o
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acuerdo entre “patrón” y trabajador acarreador de la mercancía, confirmando con
ello hipótesis implícitas en el acuerdo y planteamiento del problema que dieron inicio
a este trabajo. Acerca del carácter empresarial, del campo en el cual se inserta el
correo humano es suficientemente claro el escrito del investigador y director de la
investigación en el capítulo tercero que trata de “El tráfico internacional de drogas
ilegales desde el Eje Cafetero, visto como actividad económica”  aparte 3. LA
EMPRESA.

Desde el comienzo de la indagación, se expresó como preocupación que sustentaba
el esfuerzo académico investigativo, el hecho de que “enmarcado dentro de la estructu-
ra general del narcotráfico, implica la existencia de códigos de conducta y mecanismos
para lograr su cumplimiento que con frecuencia van en contravía de los valores social-
mente aceptados o involucran el uso de la violencia constituyéndose en un factor de
desorden social, se llega a hablar del supuesto o real avance de una cultura mafiosa en
general y en algunos espacios de una cultura de la ‘mula’ ...”

La conclusión a la cual puede llegarse una vez apreciados los datos  (estadísticos) de
rigor que la sustenten es la de que, efectivamente, en el ámbito de las relaciones de
trabajo se evidencia de manera clara el imperio del FRAUDE, la VIOLENCIA y la
ASTUCIA, de manera magnificada y brutal, fuerzas de las que se ocupó desde siglos
pasados la sociología y  que de alguna manera subyacen a todo el sistema de circula-
ción monetaria capitalista pero que en su expresión lumpesca, mafiosa, adquieren ras-
gos particulares de desconocimiento de la dignidad humana y de los derechos humanos
en general.

En el capítulo sobre los aspectos culturales, sintéticamente, se expresa: “Ya de tiem-
po atrás, el sociólogo y profesor Daniel Pècaut señalaba, refiriéndose a la estructuración
del Estado colombiano y la violencia “la existencia por fuera de la institucionalidad, de
sectores sociales que se dotan de principios y normas propias de autoregulación, inscri-
tos en los elementos de larga duración de la historia nacional”.108 (citado por Alvaro A.
Fernández).

Lo otro que nos muestra la investigación realizada para el Programa de Naciones
Unidas y la Dirección Nacional de Estupefacientes, es un preocupante flujo en  la
población laboralmente activa entre la economía ilegal y la legal. Remito a los valiosos
cuadros estadísticos del análisis de las encuestas realizadas que hacen ostensibles los
agrupamientos por estratos sociales y actividades desarrolladas por el encuestado antes
de su captura.

En efecto, vemos cómo personas que se encuentran en esa esfera de la economía
informal pero no ilegal de ventas en comisiones, agentes vendedores, pequeños nego-
ciantes, trabajadores “independientes” (entre comillas porque su independencia deriva
de la imposibilidad de su inserción en un mercado laboral estable que en la región es

107 “Ya no me voy como mula, en lugar de eso mandaría gente. Ahora que estoy en la cárcel me mandan
razones para hacer viajes.” (E.C.H.)
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especialmente reducido) traspasan con frecuencia los linderos del código penal y del
llamado Estatuto antiestupefacientes o Ley 30.

No menos significativo es el porcentaje de quienes siendo ubicables como obreros,
trabajadores o empleados, incurren en la conducta investigada.

En el caso del obrero, o de potenciales obreros comprometidos en este tipo de
actividades ilegales, en entrevistas no estructuradas, me dieron como investigador la
impresión de estar frente a una paradoja de difícil asimilación:

La economía ilegal de las drogas prohibidas, determinada por las leyes de compe-
tencia y del enriquecimiento, propias del sistema de relaciones capitalistas, mercantiles,
deviene para los trabajadores en supuesto momento de ruptura con todo el proceso
que el mismo sistema hubo de generar para su propia estabilidad cual era el someti-
miento del obrero a determinados ritmos y conceptos de vida (constancia, regularidad,
disciplina).

Al igual que la cantina, su incursión en “la mafia” (así lo perciben algunos) aparece
como una instancia liberadora. Así, finalmente, la mafia como la cantina simplemente
sean el espejismo que termina sellando trágicamente su condición de explotado.

Dicha percepción sometida al juicio crítico lleva a recordar a Michel Foucault con
su obra “La vida de los hombres infames”, nos libera del esfuerzo de hacer compren-
sible y actual lo inmediatamente afirmado. Refiriéndose sin lugar a dudas al sistema
capitalista de producción nos recuerda el filósofo:

“Todo esto condujo al obrero  a adoptar conductas tales como el absentismo, la
ruptura del “contrato de admisión”, la emigración, la vida “irregular”. El pro-
blema que se plantea entonces es el de fijar a los obreros al aparato de pro-
ducción, de incardinarlos o desplazarlos allí donde se los necesita, de  someterlos
a un ritmo, de imponerles la constancia y la regularidad que dicho implica, en
suma constituirlos en fuerza de trabajo. De ahí proviene toda una  legislación
creadora de nuevos delitos (obligación de poseer cartilla, Ley sobre despacho de
bebidas, prohibición de loterías); así corno toda una serie de medidas que sin ser
totalmente coactivas introducen una domesticación del comportamiento (la caja
de ahorros, la promoción del matrimonio y, más tarde, las ciudades obreras); se
deriva también de ello la emergencia de organismos de control o de presión (asocia-
ciones filantrópicas, patronatos); de aquí en fin toda una gigantesca campaña de
moralización obrera. Esta campaña define bien lo que se quiere conjurar por
considerarlo “disipación” y lo que se quiere imponer por considerarlo “regulari-
dad”: un cuerpo obrero concentrado, aplicado, ajustado al tiempo de la produc-
ción que proporcione exactamente la fuerza que se requiere de él. Esta campaña
señala la delincuencia como la prolongación inevitable de la irregularidad encu-
briendo así la marginación provocada por los mecanismos de control con un esta-
tuto de carácter psicológico y moral.” (o.c. pág. 64. Edic. La Piqueta, Ma-
drid.1990).

108  PÈCAUT, Daniel. ¿Es posible aún una interpretación global de los fenómenos recientes de violencia
en Colombia?. Boletín Socioeconómico No. 27 CIDSE, UNIVALLE, Cali, junio 1994, pág. 3 a 14.
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Esto, confrontado con lo acumulado en este trabajo evidencia la complejidad de la
comprensión de fenómenos que se mueven dentro de un mismo sistema, pero dentro
de esferas que se supone excluyentes: lo legal y lo ilegal. En este contexto, es pertinente
reproducir el planteamiento de un nuevo cuestionamiento, hecho por el investigador
Alvaro Alfonso Fernández G.:  “Sin embargo, si insistimos, queda aún la interrogación
por algún factor “cultural” que haga proclive la vinculación de personas no delincuen-
tes a esta actividad delictiva, es decir de personas de sectores sociales corrientemente
legales”.

En estudios como el de Martha Luz García y Darío Betancourt, sobre historia de la
mafia colombiana, podemos encontrar algunas proposiciones esclarecedoras como
cuando se afirma  “... en Colombia el surgimiento de la mafia estuvo íntimamente
ligado a la crisis económica y social de las élites regionales, suceso que además de
facilitar el ascenso social y económico contribuyó, al agudizarse las contradicciones
sociales y locales (violencia, desempleo, etc.), al reclutamiento de guardaespaldas, tes-
taferros y sicarios por parte de los primeros mafiosos. La debilidad del Estado y su
escasa presencia regional dejaron en manos de agentes particulares locales la solución
y mediación de los conflictos, favoreciendo el surgimiento y posterior fortalecimiento
tanto del sicariato como del paramilitarismo.”109

Lo expresado en líneas anteriores, sustentaría otras propuestas investigativas y no
sobra sugerir que algunas hipótesis podrían derivarse de la lectura del estudio que
sobre el empresario industrial del Viejo Caldas realizó Manuel Rodríguez Becerra y
publicado por la Universidad de los Andes110, en conjunción con la obra de María
Mercedes Cuellar111 sobre valores, instituciones y capital social en lo que se refiere al
relativismo moral.

Existen, además, interesantes estudios publicados en nuestro país que ilustran acer-
ca de la dinámica económica de la producción y comercialización de las llamadas “dro-
gas” ilegales.112

Con todo lo anterior puede concluirse:
El proceso de producción, distribución, circulación y consumo de mercancías

denominadas genéricamente “drogas”, independientemente de los juicios
valorativos y de la legalidad o legitimidad del mismo, constituye un proceso
económico afectado por las mismas reglas del mercado o economía formal: obtención

109 GARCIA , Marta Luz y otro. Narcotráfico E Historia De La Mafia Colombiana. En “Violencia en la
región Andina.  El caso Colombia. CINEP-APEP. Santafé de Bogotá. 1993.
110 RODRÍGUEZ BECERRA , Manuel. El Empresario Industrial Del Viejo Caldas. Facultad de Adminis-
tración de los Andes. Santafé de Bogotá, 1993.
111 CUELLAR , Maria Mercedes. Colombia un proyecto inconcluso. Universidad  Externado de Colombia.
Santafé de Bogotá. 2000.
112 ROCHA GARCIA , Ricardo. La Economía colombiana trás 25 años de narcotráfico. UNDCP. Siglo del
Hombre. Editores. Santafé de Bogotá 2000.
Ministerio del Medio Ambiente - GTZ. Taller Medio Ambiente, Cultivos Ilicitos y Desarrollo Alternativo.
Memorias. Bogotá 2000.
ARRIETA , Carlos. Narcotráfico en Colombia. Dimensiones Políticas, Económicas, Jurídicas e Internacio-
nales. Tercer Mundo - Ediciones Uniandes. Santafé de Bogotá 1995.
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y maximización de rendimientos, satisfacción de necesidades, aseguramiento de inte-
reses, ampliación de la demanda, consolidación y ampliación del capital.

En el proceso económico de “las drogas”, se compromete y manifiesta el mismo
entramado de relaciones sociales que el sistema de circulación mercantil en
el “globalizado” sistema capitalista de producción genera y mantiene:
propiedad o control sobre la tierra, sobre la industria transformadora,
sobre el capital financiero, fuerza de trabajo calificada y no.

Dentro de este proceso económico y social, la actividad del “correo humano”,
ocupa una posición muy particular y compleja en tanto que puede encontrarse
comprometido en ello, en un extremo alguien que como persona  ha tomado la
decisión a manera de empresario, negociante, de hacer su primer “embarque”
y fortalecer su capacidad para entrar en el negocio, hasta el otro extremo
de quien mediando amenazas incluido el secuestro de algún ser querido
doblegan la voluntad de quien es usado como esclavo, simple instrumento
parlante. En esto se rodea de quienes por lo general ya está rodeado:
parientes, amigos, socios, congéneres, y entre ellos al menos un necesario contacto en
el exterior.

Entre esos dos extremos se mueven diversos tipos de acuerdos y compromisos
de indiscutible carácter comercial a manera de lo que ocurre con quien se
encarga del transporte de una mercancía, en este caso marcada por su carácter ilegal.

Los motivos que mueven la voluntad de quien se compromete con algún patrón o
patrona para acarrear dentro de su cuerpo, adherido a él o en su equipaje,
dichas mercancías, no se diferencia de los motivos que mueven a quien se
compromete en trasladar en igual forma otro género de mercancías incluidas
las de contrabando pero diferentes a las denominadas “drogas”.

La relación de trabajo (o de prestación de un servicio)  que se contrae
entre las partes (correo y dueño de la mercancía), independientemente, de las
razones o motivaciones de cada uno, dado el carácter de ilegalidad y las
características que el narcotráfico, como fenómeno de primer rango en las
estrategias políticas, militares, etc., de las potencias económicas, tiene
en el mundo contemporáneo, en la esfera o campo de lo jurídico-penal y
político en el mundo actual características particulares de riesgo. Este hecho y lo que
ello genera o conlleva, hace que “la comisión” por el transporte de la droga sea, espe-
cialmente, atractiva para muchas personas bien para satisfacer una
necesidad real de sobrevivencia o bien por trivialidades, un capricho o necesidad sub-
jetiva de afirmación, progreso o simplemente de goce.”

En una de las obras consultadas, encontramos una afirmación cuya pertinencia y
valor se nos hace ahora más evidente al repasar los datos y conclusiones en el  trabajo
de investigación que estamos entregando: “Una vía de superación a los límites del
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análisis macroeconómico es la recuperación de la dinámica local y regional en los
diferentes niveles de la economía ilegal de las drogas: economías paralelas (comercio
de armas, prostitución, tráfico de psicoactivos), relaciones entre precios de ilícitos y
violencia, el continuum legalidad-ilegalidad (la inserción legal de los empresarios de la
droga)”.

La comprensión de las singularidades de esa dinámica local y regional en la econo-
mía ilegal de las drogas en el Eje Cafetero, queda como una tarea en cuya solución
debe y puede comprometerse la academia. Una más clara percepción de esta proble-
mática, desde las perspectivas de los derechos humanos, incluido en ello los económi-
co-sociales, queda pendiente.

La vida de las sociedades no se detiene en las determinaciones iniciales del sistema
de producción, el cual y pese a sus propios sustentadores, usufructuarios y defensores,
genera elementos de cambio y transformación como ha sido el caso con los desarrollos
de la llamada revolución de la información, que rompe con buena parte de las estruc-
turas tradicionales, abriendo paso a formas alternativas de vida y por consiguiente de la
producción social misma. En este evento por ejemplo, posibilitando la producción de
conocimientos que pueden fluir de manera más dinámica y constructiva hacia los focos
en los cuales se toman las decisiones políticas para las sociedades.

A MANERA DE CONCLUSIONES

Germán Toro Zuluga

Del estudio exploratorio que se ha realizado, es importante plasmar algunas re-
flexiones centrales, a la manera de unas primeras conclusiones. En sentido estricto no
son tales; más bien, proponen un conjunto de nuevas preguntas y temas de investiga-
ción frente a la modalidad de los correos humanos. Se presentan, como en el texto del
informe, desde las personas involucradas, el negocio, hasta las implicaciones económi-
cas, sociales, políticas y jurídicas.

�LA MULA�

En principio, “mula” puede ser cualquiera y no existe un perfil único que la defina.
Existen las “mulas” ilustradas y las iletradas; las de estratos cinco y seis y las estratos
cero y uno; las que lo hacen por vocación y las que incursionan por la ocasión; quienes
lo hacen por las angustias económicas y los que se vinculan sin la presión aparente de
limitaciones económicas; las engañadas y las que se divierten en el ejercicio.

Ahora, tomando como criterio la situación existencial en que se encuentran aquellas
personas que transportan drogas ilegales al exterior, podemos distinguir, de manera no
exhaustiva, dos grupos muy diferentes: El primero conformado por aquellos que se
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encuentran en estado interno de ENCERRAMIENTO VITAL: Después de varios in-
tentos fallidos, ellos llegan a percibir que por vía de los trabajos legales no tienen
acceso o no tienen esperanza de satisfacer dignamente sus necesidades y las de los
suyos, optando, a costa de su tranquilidad moral, por prestarse a ser “mulas”. El segun-
do grupo lo constituyen aquellos que se encuentran en estado de FALSEAMIENTO
DE VALORES. Para ellos el reto no está en sobrevivir o subsistir, sino en mantener
elevados niveles de consumo, poder social, y prestigio ante los demás, sin importar la
legalidad de los medios utilizados. Estas personas no experimentan los sentimientos de
remordimiento y  culpabilidad que pueden sentir aquellos del grupo uno.

La modalidad de tráfico mediante ingestión de la droga, resultó  ser de gran impor-
tancia tanto en la muestra estudiada, como en la aproximación realizada a través de
grupos focales. Sin embargo, quedó la duda si ella se realiza bajo la ignorancia de los
reales riesgos para la vida del correo o si conocidos estos, lo que subyacen son niveles
mínimos de valoración de la propia existencia, entre quienes aceptan incursionar en
esta práctica.

Aunque el papel de la familia estuvo dando vueltas a través de toda la investigación
exploratoria, como: motivador de la conducta, protector de ella, víctima, amparo del
caído, complaciente usufructuario, parte de la red, red cómplice...; lo que quedan son
muchos interrogantes sobre lo realmente importante al respecto. En algunos casos, es
evidente que la familia juega un papel muy importante en la toma de decisiones en
torno a la vinculación o no en el negocio, tanto por la apremiante situación económica
en la que están inmersos los correos humanos ocasionales, principalmente, como por
las amenazas que reciben por parte de quienes los usan para transportar drogas ilega-
les. Cuando la motivación de la vinculación del correo no es la afugia económica,
también aparecen casos en los que la familia “hace parte” del negocio.

La incidencia, las relaciones y las posteriores situaciones familiares son aspectos en
los que vale la pena la profundización investigativa, pues a pesar de haberse tenido en
cuenta en esta investigación, aún queda mucho qué indagar y analizar en torno a la
realidad de los grupos familiares en los cuales están inmersos los correos humanos.

La presión social que el hecho estructural de la crisis cafetera genera en la población
trabajadora y en el mediano y pequeño caficultor, enseñado a una actividad económica
que le garantizó un nivel de vida en prosperidad, se traduce en el desplazamiento hacia
la práctica de conductas productivas y de comercialización de tentadora rentabilidad
por las leyes del mercado, pero tipificadas como delitos o consideradas como compor-
tamiento desviado.

La solicitud del cultivo de los “valores universales”, en la perspectiva de una cultura
moral y estética, resultan cómodos para los sectores incluidos; extraños  para las pobla-
ciones hundidas en los niveles más primarios de la subsistencia; y canjeables, para
quienes en la decadencia de su actividad productiva tradicional, ven en otra mercancía
su salvación.

EL FUNCIONAMIENTO DEL NEGOCIO
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Así como no hay una tipología única de las “mulas”; tampoco hay modos únicos
de conformación y operación de las redes de tráfico de drogas que utilizan a los
correos humanos.

A pesar de encontrarse cierta tendencia al desarrollo y complejización de las redes
de correos, no quedó claro su ciclo de vida. En particular, si como caso común, son
simplemente una fase en la cual el éxito en los embarques significa el cambio de moda-
lidad.

Las “mulas” y las redes a las cuales pertenecen, no son más que los pequeños acto-
res del gran negocio del narcotráfico. Son los pequeños exportadores de las drogas
ilegales y constituyen lo que puede denominarse el microtráfico de estupefacientes,
llegando a operar, inclusive, como distractores que facilitan el desplazamiento de gran-
des cargamentos.

La dimensión del microtráfico como “asunto” social y político, tomado particular-
mente en sus consecuencias negativas para los individuos y los grupos familiares y
sociales involucrados, parece superar con creces lo que representa su participación en
el mercado en términos de volumen y su significado económico en cuanto a circulación
de divisas.

El microtráfico del eje cafetero es un hijo bastardo de la globalización de la econo-
mía y del mercado; y como tal es negado, haciéndose recaer toda la responsabilidad del
mismo en la región, que está expuesta a la estigmatización nacional e internacional.

Salvo casos excepcionales, el “correo humano” (mula) constituye una entidad
delictiva autónoma capaz de autodeterminación y se inscribe como un simple momento
contingente del tráfico internacional de drogas ilegales independientemente de sus
motivaciones singulares bien ellas deriven de una necesidad existencial (procurar medios
de vida) o bien de frivolidades consumistas, ánimo de aventura y ambiciones de orden
económico y/o  político.

Dado el hecho de que los agentes económicos tradicionales afrontan circunstancias de
inseguridad relacionadas con la crisis cafetera de una parte y el accionar de los actores del
conflicto armado interno de otra; han optado en muchos casos por abandonar la actividad
cafetera. Esto ha favorecido la expansión del dominio territorial del narcotráfico en la región
y consecuencialmente la proliferación de actividades propias de dicho fenómeno entre ellas el
transporte de drogas hacia el exterior.

En el cuento, es decir en el entramado organizacional y económico de este microtráfico de
los correos humanos, todo el mundo está untado. No solo como demandante, sino que en
todas partes se participa del negocio y en todos lados hay quienes se corrompen con el mismo
y entran a participar de la cadena organizacional y económica que genera a su paso.

Las dos sustancias exportadas mediante correos humanos desde el Eje Cafetero son
cocaína y heroína, pero asuntos importantes de la dinámica e interrelación de ambos
tráficos quedó por verse. Especialmente si se tiene en cuenta que por el método de
ingestión no presentan diferencias sustanciales, más sí en los márgenes de utilidad.

IMPLICACIONES ECONÓMICAS, SOCIALES Y POLÍTICAS
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Existen, tanto nacional como internacionalmente, unas condiciones y externalidades
positivas para el ejercicio del narcotráfico en la región. Internacionalmente: la lógica
del mercado como ideología globalizada, con la pretensión de horizonte cultural; la
preexistencia de un consumo en las naciones opulentas; la marca de ilegalidad del
comercio de opiáceos, ..., cannabis; y, la existencia de poderosas redes de comercio
ilegal de productos sujetos a control. En el plano nacional, particularmente regional:
antecedentes de otras modalidades de tráfico de drogas, y de otros comercios ilegales,
como el contrabando de café y de mercancías en general; existencia de flujos migratorios
importantes, inicialmente hacia los Estados Unidos y posteriormente hacia España, que
proporcionan los primeros contactos personales necesarios para el negocio y posibili-
tan la conformación de pequeñas redes, donde el parentesco o las amistades de vieja
data suministran ventajas logísticas y de seguridad; adicionalmente, los emigrantes y
sus relacionados representan una población amplia, dentro de la cual es factible buscar
los correos, con la ventaja que pueden disponer ya de algunas de las condiciones nece-
sarias o importantes para el éxito de la empresa; existencia de una amplia y confiable
red  de tramitadores de visas y falsificadores de documentos; posición geográfica privi-
legiada en el centro del país, así como una infraestructura vial y de comunicaciones;
posibilidades de maniobra más amplias, durante la época de la “cartelización”, que
permitieron la consolidación de la modalidad de correos como pequeñas empresas, al
estar relativamente libres del control monopolista de los grandes capos.

Iniciado el negocio, generó su propia dinámica que lo ha fortalecido, y además de
nuevas condiciones y externalidades que refuerzan su condición, entre las cuales se
cuentan la calificación y especialización de la mano de obra.

En Colombia, la ideología del éxito inherente al modelo económico, la creciente
desigualdad con la ausencia de canales institucionales de promoción social y personal,
alimentan, y alimentarán de manera permanente, la vinculación de personas a los cam-
pos de la ilegalidad, prohijadas por la corrupción y el patrimonialismo como forma de
administración de lo público.

El microtráfico de drogas ilegales resulta proporcionalmente irrelevante para el mer-
cado mundial de estas, pero en cambio, su dinámica social retroalimenta de una mane-
ra perversa en el plano interno, la cultura, el orden de la convivencia, las lógicas y la
magnitud de la violencia regional.

A pesar de no haber podido explicar el surgimiento y desarrollo del tráfico mediante
correos humanos en función de la idiosincrasia regional, sí se encontró que el mismo
termina afectando de alguna manera la cultura de las comunidades donde se arraiga y
que quizás sea un elemento adicional que alimenta la subversión, para bien o para mal,
de los denominados valores tradicionales.

En la realidad, desde los campos que tratamos, la legalidad y la ilegalidad aparecen
más como momentos de un ciclo, que como horizontes con un definido perfil de extre-
mos. Lo legítimo y lo ilegítimo no parece tener barreras claras a la hora de la validación
social.

Un examen holístico del fenómeno “correo humano” requiere indagar sobre las
posibles relaciones simbióticas con otras formas o tipos delictivos expresados como
secuestros, extorsiones, homicidios, lesiones personales, amenazas, que generalmente
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se califican por los medios como “ajustes de cuentas” entre los diferentes estratos del
negocio de drogas ilegales.

En la perspectiva de investigación, la insinuación que esta exploración ha permitido
vislumbrar, de una reproducción de la impunidad de élite, también en el campo ilegal,
como el de su homología profunda.

De otro lado, las redes familiares y sociales informales, que aparecen ligadas al
fenómeno de las “mulas”, asociadas también a procesos migratorios, que parecen ser
parte clave del negocio, muestran una gran potencialidad que merece ser estudiada en
detalle y desde la perspectiva de su uso “positivo”. Máxime ahora, que la región vive
las consecuencias de una estampida, nunca antes vista, de grupos humanos hacia el
exterior. Vivimos una nueva colonización que no tiene como destino, sino como origen
el Eje Cafetero colombiano.

Finalmente, llama la atención constatar el marcado desequilibrio existente en el tra-
tamiento judicial a diferentes modalidades de tráfico ilegal de drogas. El trato jurídico
que se le da a las “mulas” es mucho más severo que el que se le da a los verdaderos
responsables del negocio de las drogas, es decir a los grandes narcotraficantes. Las
sanciones penales a las “mulas”, parecen diseñadas para generar escarmiento; pero sus
víctimas (las “mulas”), terminan siendo una especie de chivo expiatorio.
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